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PROLOGO. 
En la série de articulos que tenemos á medio 
escribir, y hoy empezamos ¿ publicar, en len-
guaje más propio del folleto que riel periódico, 
vamos á. probar: 
1.0 Que la democracia, además de sel' an-
tiquísima, es en las esferas del poder la única 
forma de gobierno que reconoce y respeta la 
dignidad uel hombre dentro del estado social, 
para el que ha nacido. 
2.° Que el socialismo por el Estado, tan 
antiguo ó más que la democracia, es la centra-
lizacion llevaua á casi todas partes; es la re-
glarncntacion tiránica de casi toda la vida del 
homure; es en una palabra el verdadero des-
potismo, uorauo hipúcritamente con la. palabra 
igualdad. Los que qui<lran el socialismo den-
tro del Estado, por el derecho legítimo de aso-
ciaciofl, que le tengan. La democracia ies deja 
las más amplias facultades para poder ser so-
cialistas de todo lo que quieran, como pueden 
ser cofrades, ó lo que se les antoje dentro de la 
más ilimitada libertad. 
CAPITULO I. 
Nuestra aspiracion. 
Estamos en una época en quc, á manera que 
se estiendenpor todas las clases de la sociedad 
las ideas democráticas, únicas que pueden dejar 
á salvo la dignidad y la libertad del hombre, 
únicas q:le le reconocen sus derechos inenage-
nables, esto es, los derechos que son inherentes 
á su natu aleza en el hecho de ser hombre; la 
envidia, la r:alllmnia y los intereses m\lndanales, 
que lo~ privilegiados de la tierra sienten esca-
párseles de sus manos por efecto del desarrilllo 
creciente y poderoso de aquellas doctrinas, se 
.Jeban en Sil cuntl a, sin pararse en los medios 
que se pl'<lpcnen para lograr su objeto. 
Quién a i'arfnt¡; creer que son inseparables 
de la democraeia el robo, el incendio y otros 
crimen es; quién dice que es enemiga de la pro-
piedad y de la familia; este supone que su ob-
jeto es destruir la religion; aquel que no con-
duce á otra cosa que al desmoronamiento de la 
sociedad; y el que más fa\"Or hace á la demo-
cracia dice muy L:'malmenle que,si aparece en 
teoría muy bucna, es de toliQ punto irrealizable, 
porque no hay vil'ludes, porquc no hay ilustra-
cíO!;, porque los hombres en fin no somos unos 
ángeles; como sí las virtudes y la iluslracion 
no flleran indi5pensables en toda clase de go-
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Liernos; como si sin ilustracion y sin virtudes 
fuera durable una sociedad regular, tenga la 
clase de gobierno que quiera á su frente. \ los 
que así discurren bastará conte:::tarles con la 
hi¡;toria en la mano, que, ni el Atica en tiem-
po de Solon, ni Roma en el de Junio Bruto, ni 
Suiza en el de Guillermo 'fell tenian la vigési-
ma parte de ilustracion y virludpf; que hoy ate-
sora el pueblo más atrasado de Europa; y sin 
embargo, los principales flog'mas democráticos 
se asentarun y se practicaron por sig los eil :\ te-
nas y aun en Roma, y ¡lOy se practican en Sui-
za des pues de 500 años trascUl'ridos desde su 
establecimiento. 
Hace dias que nos r.emos impuesto el deber 
de 'esfllicar lo que es la democracia, tal cllal 
nosotros la entendemos, y para que lü. entien-
dan hasta los talen los más limilados) valién-
donos, á fin de consegnir nuestro objeto, de un 
lenguaje claro, sencillo y al alcance de todo el 
mundo, Hanse publicado infinitos folletos, mi-
les y miles ele artículos, demostrando la bondad 
intrins8ca de las doctrinas democráticas: sin 
embargo de todo, las calumnias se multiplican; 
redóblanse los ataques nada nobles de nue~tros 
adversarios; se busca la ocasion, venga ó no 
venga á cnento, de presentamos como f'nemi-
gas Uf' todo ;1) más sanlo y respetable que tiene 
la sociedad. Fuerza es pues que, como adali-
des valerosos de esas d08trinas sin mieelo á 
nuestros adversarios, ni recelo de los que pue-
dan llamarse amigos no siéndolo, y sin con-
templaciones de ningnn género, cumplamos 
con nuestro deber, defendiendo la santa causa 
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de la humanidad, á que desde muy jó\Oenes te-
nemos consagrada nuestra existencia y consa-
gl'aremos los dias que la Providencia no~ con-
serve en el mundo. 
Unionistas, moderados, neo-católicos, hasta 
hombres que se han llamado dem,')crata:; y hoy 
dicen que no lo son por miedo al so('ialismo, 
como si este no fuera antitético, contrario á la 
democracia, todos se lanzan contra no~otros: 
hagamos pues frente á todos en defensa de 
nuestro dogma y probemos 1'11 bondad y su 
justicia. 
Para desempeñar nuestro cometido, para es-
plicar de la mejor manera posible, en nuestro 
concepto, filosófica é históricamente la democra-
cia, no sentimos más que una cosa, y es, que al-
gunos motejarán de erudito nuestro trabajo por 
la multitud de citas tjue hemos con precision de 
hacer, por la inmensidad de autores que hemos 
de trae¡' en apoyo de nuestros axiomas. ¿Pero 
tenemos nosotros la culpa de que la democracia 
sea aniiquísima, y nos veamos precisados á se· 
guirla por el laberinto en que nos la presenta la 
lJisturia de la humanidad hasta encontrarla hoy 
formando un cuerpo de dOlltrina, á torlas ]uee3 
excelente, y para todos aceptable, menos para 
los que viven del monopolio y de la abyeccion 
de sus semejantes? 
De paso destruiremos algunas ilusiones, que 
nada fi1voreuen á la causa democrática; com-
batiremos no pocos errores, que es preciso con-
fesar la han he(;110 alg-lln daño, creyéndolos 
hijos de ella, y haremos ver, apoyados en la fi-
losofía y en la historia, que reclamamos cor: 
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evidente justicia (por más que intenten desco-
nocerla gobernadores como M. Vigo y minis-
tros como Posada Herrera) el puesto que nos 
corresponde en el mundo, y que no somos por 
lo tanto unos innovadores peligrosos, porque 
C'onsiderándoMs bajo e&te punto de vista es 
como nos atacan nuestros enemigos con mafl 
ventaja que con ~us declamaciones y calum-
nias. 
CAPITULO JI. 
Nada. nuevo debajo del sol. 
Nihil novurn sub sole: est ne aliquid, de qua 
did possit: RCCE HOC NOVU~I EST: z'mo iam {uit 
pe!' smcula, qum antn nos fuerant. Nada hay 
'nuevo debaJo del sol,' ninguno flay que pued!l 
decir: VED AQUI; EgTA COSA ES NUEVA; porque ya 
precedió en los siglos que fueron antes de nos-
Ot1'OS. E8to dijo Saloman en el libro del Ecle-
siastes, cap. :, verso 10, y esto cabalmente 
podemos decir nosotros en polHica, sin que ne-
guemos el progreso humano, despues de dos 
mil novecientos años trascurridos desde el rey 
de Israel acá. ¿Estudiaría Salomon en su calidad 
de hombre y rey, vista esa proposicion tan ab-
soluta, Jos sistemas de gobierno de los ejipcios, 
cal deos. magos de Persia y gimnosofiastas de 
la India, consultando sus historias y sus libros? 
Esto es lo que no podemos nosotros asegurar 
contentándonos con sentar, por ser hechos his-
tóricos, de todos conocidos, que en materia de 
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gobierno habia pasado el pueblo hebreo, al 
frente del cual se hallaba Salomon, pOI' las tres 
clases de patriarcal, hasta ~loises, repub{¡'can~ 
aunqne inpel'fecto, clnrante los jaeces, y mo-
tuírquico desde que Samuel, contra su modo de 
pensar, le dió un rey en la persona de Saul, 
aunque diciendo, entre otras co~as, á aqnella 
nacion inqnieta y desagradecida: 
{(Este será el dere~ho del rey que ha de mandar so-
bre Tosotros: 
Tomará vuestros !Ji,jos, y los pondr:í en sus carros, y 
los hará sus guardas de á caballo, y que corran de-
lante de sus coches: 
Hará tamhien á vuestras hijas sus perfum8ras, sus 
cocineras y sus p:ll1arleras: 
Diezmará vuest.ras mieses y los esquilmos de vues-
tra! vii'ias para darlo á sus eunucos y criad0s: 
Diezmará asimismo vuestros rebaILus, y vosotros se-
reis sus siervos (1)." 
¿Retrataba aquÍ el profeta los reyes de orien-
te de remotas y para nosotros descOflOcidas 
épocas. 0 pintaba ya á algunos desputas veni-
deros de Persia, Asiria, Roma, Constantinopla 
y diversos paises de Europa en la edad media 
y aun en los últimos siglos? 
(f) Lib. 1, (le los Reyes, cap. 8.° 
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CAPITULO III. 
La democracia es más antigua que el 
Evangelio. 
La proposiciun de Salomon de nada nuevo 
debajo del sol, qlle n1i'ls de mil años de~p\les 
repitió el emperador ~larco Aurnlio. es hoy tan 
absoluta, políticamentu hablando, como era 
cuando le escribió el rey sábio, Oeasion ten-
dremos de probarla con [¡eelJOs incontestables 
en todo el curso de este trabajo, No queremos 
pasar por partidarios de llna doctrina nueva, 
combatimos á nuestros mismos amigos Cllallllo 
ya pretenden, COll lJipocresía ó Sill ella, que la 
democracia descienJe del Evangelio, ya Je la 
revolucion francesa, ya de aconlr.uimienl05 más 
modernos aun, ya en fin de este (¡ del "tt'tl fi· 
lósofo. Es la democracia más vieja que todo 
eso, y así nos conrif'[W decirlo, lo pritllero por-
que es la verdad, i' lo "eguudo porque, pasan-
do la plaza de ¡'nnovaaures, somos combatilos 
con más ventaja [Jor nuestros adversarios: no 
pierdan esto de "isla nuestros correligiouarios. 
Dejemos ú la religion en paz, que ella es refe-
rente á las cosas de la otra vida, V la demo-
cracia no se refiere más que á las "de esta. ¿A 
qué plles mezcJar lo divino con Jo ltumano? 
Bien sabemos que en el Evangelio reina un es-
píritll sublime de democracia, de fratemidad, 
de caridad, qlle los primitivos cristianos con-
virtieron en verdadero comunismo; pero tam-
bien reina aquel espíritu en el Zenda Vesta de 
Zoroastro y en miles de libros anteriores y con-
temporáneos al Evangelio, que solo se escribió 
para guiar al hombre por-el carll1~no que ha 
de conducirle á la eterna bienaventuranza, 
enseñándole al propio tiempo, respecto de las 
cosas ¡Jo esta vida, que dé al César' lo que es 
del César, y que oúedezca á las potestades de 
la tierra, sean democráticas como en algunos 
cantones do Grecia, de,póticas corno en diver-
sos p;tises del Asia, tiránicas como en la Roma 
del lflfarne y IllHlseallUndo Tiberio, uajo cuyo 
imfJerio fué crucificado Jesús. 
Por otro Jada, ¿no nos arguyen, estigmati-
zan y persiguen los absolutistas, lo, neos y has-
ta los t1oelrinario5, apoyados, Illalamen te por 
supuesto, en el Evan:;elio? ¿~o 1m siJo cJ'istia~ 
na la Europa en general durante 18 siglos? ¿A 
quó apoyamos ell la religion, donde se apoyan 
nll¿~tI'O.' etli'llligo~? No les imitefll@s con mez-
clar lo divino COII Iv humano, y sentemos fir-
me llllp,tra pl;:,nta en la base antiquísima é im-
pcreccuera de nlle'-'tros p:-incipios) fundados en 
la naturaleza de! !lOmbre. 
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CAPITULO ¡y. 
Democracia en Atenas y otras repúblicas 
griegas. Socialismo en Esparta. 
La g'lletTa de Troya, acostumbrando á los 
pueblos de la Grecia á pasarse sin reyes, clIyos 
tálamos vieron manchadof; por el adlllteJ io du-
rante su ausencia, para despues fll'esenciar 
crlmenes tan horrorosos como los cometidos 
por las Clitemnestras y las Electras, los Ores-
tes y los Ejú!os, etc., la guerra de Troya, de-
cimos, inolinó á la mayor parte de las ciudades 
helénicas al régimen republicano, ya democrá-
tico, ya ólristocrálico. No son detalladamente 
conocidas las instituciones que á luego de des-
truida la ciudad de Príamo y durante uno y dos 
siglos desplles, adoptaron Argos, Sicion, Co-
rinto, Tebas, Lacedemonia, (1 Esparta y Atenas; 
pero las legislaciones q1le en las dos últimas 
ciudades lograroll plan leal' despues Licurgo y 
Solon, nos presentan ya tilla idea clara de la 
democracia y el socialismo; de la libertad del 
individuo dentro del estado social, para el que 
ha lIacido, que es la democracia, y de la casi 
anulacion de ese individuo ante el E~tadQ , que 
es la negacion semi-completa de ese individuo 
ante el Estado, que es la negacion de e8ét li-
bertad, que es el despotl:~mo, que es en fin el 
socialismo. 
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Ya probaremos conduyentemelilte que lodos 
los gobiernos que han conoGido los siglos, han 
sido y son más socialistas, en el sentido que 
debe tomarse esta palabra, que el democrático, 
y empezaremos ahora nuestra tarea por des-
cribir los dos gobiernos de Esparta y Atenas, 
los más célebres de la antigüedad, 
De Atenas, de la. legislacion de Salon han 
partido y pal'ten todos los pensadores que quie-
ren la democracia, es decir, la libertad y la 
igualdad (Jentro del Estado. De Esparta, de la 
legislacioIl de Licurgo, han partido y parten to-
das las escuelas socialistas, cornll/listas y reac-
cionarias, que qnieren (Iue el Est[lrl0 absorba al 
individuo por completo, ó en una gran parte, 
menoscabando másó menos bajo toda clase <'lB 
nombres los derechos que Dios le concedió al 
criarle, Veámoslo. 
ESPARTA. 
Licurgo se enrill'ga, y lo logra merced á su 
nacimiento, su vida austera y genio poderosísi-
mo, de anulal' casi por completo al hombre, y 
entregarle al Estado desde la GUml al sepulcro: 
este es el socialismo, que es mayor ó menor, 
segun que sea mayor ó menor el ataque que su-
fm el iadiviuuo en sus derechos inenagenables. 
Si se le anula por completo, entonces ya no hay 
socialismo; hay comunismo. Licurgo e3talJleció 
ni mits ni menos en Esparta el \'erdauero so-
cialismo. En Esparta casi nada era el indivi-
dno, casi lodo la pAtria, el Estado; y en tanto 
grado, que HO solo desapareGia casi VOl' COill-
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pleto el individuo, sino que el ~~stado tenia abo· 
gados, proscriptos hasta los sentimientos más 
naturales y sublimes. Parece mentira que haya 
existiclo durante tantos ~iglos un gobierno c:omo 
el que Li(mrgo logró plante:l.l' en Esparta. «( Vuelo 
ve con el escudo ó sobre el escudo)) decia una 
espartfitJa Ú su hijo al ir á una batalla. Tus 
cinco lllj'os han perecido en la batalla, dijo á 
otra un corr!':o. No te pregunto eso, dil~e la fel'Oz 
lacedemonia; ¿hemos vencido? Sí: Pues eso es lo 
que ünporta, replicó la her6ica, pero de~nattl· 
ralizada madre; doy g1'acias á los dioses. El 
cielo te conceda otro esposo digno de tí, dice 
Leonidas á Sil muger' al salir en direccion de 
las Termópilas al frente de sus 3UO valientes. 
Ese era bajo un punto de vista el pueblo de 
Esparta, reglamentado, soet'alúado por Licur-
go 900 años antes de Jesucristo. 
No dió Licurgo á Esparta el comunismo, pero 
se acercó mucho á él: le dió lo qne, parodián-
dole ridículamente, querian dar ú la Francia en 
el presente siglo los {urrieristas y sansimonianos 
y sus discípulos de diversas denominaciones. 
Licurgo dejó á los espartanos el derecho de 
proriedad, pero limitándole extraordinaria-
mente; les dejó las herencias hasta en la ma-
gistratura de sus reyes, pero l'églamentándolas 
de una manera á veces ridícula, á veces inmo-
ral; les ordenó los convites ;:públicos, pero so-
lamente de tiempo en tiempo y bajo reglas mi-
nuciosísimas: ~i en esos convites se comia la 
famosa salsa negra, en su casa comia cada 
espartano lo que podia Gon arreglo á sus facul-
tades. 
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En cambio estableció Licurgo la educacion en 
comun. Naciendo el homiJre para la patria, no 
para sus padres ni para ~í, era precipitado del 
monte Taijeto si venia al mundo débil ó con-
trahecho: los magistrados cuidaban de su edll-
cacion desde la infancia hasta que fueran hom-
bres; velaban sobre la conducta de las muge-
res, violando el hogar doméstico; citaban y 
castigaban al que engordaba demasiado por 
ser ~u cl'asismo una prneba inequivoca de mo-
licio. La indecencia en las leyes del pudor, á 
causa dtl ese socialismo, se llevó hasta un ex-
trem') asqueroso y repugnante: un viejo, casa-
do /'on \lna jóvBn, estaba obligado á elegir uno 
de los mancebos mas distinguidos por su figu-
ra, é introdllcirlo en su lecho y adoptar el fru-
to de semejante union: el un célibe rico le era 
permitido en varios casos tomar prestada la mu-
gel' de su amigo y cohabital' con ella, tenien-
do el marido que confllndir por obligacion los 
hijos (le este adulterio con los suyos pl'Opi03. 
Las l1wgere;; no conocian el pudor; danzaban, 
bailaban, lllchaban y jugaban desnlldas delan-
te de los hombr·cs. Para colmo de estas leyes 
repugnantes, Licurg-o obligó á las doncellas y 
á los jóvenes á contraer matrimonio sin que 
mediase la voluntad de los contrayentes, con 
tal que se llenara el objeto social de mejorar 
la especie, como si se tratase de la raza caba-
llar, asnal ó mular. 
¿Pero el hombre de e~te gobiemo socialista 
era un verdadero esclavo, taa eselavo como los 
que él tenia por esclavos, tan esclavs ó más 
que los mismos ilotas, que le proporcionaban 
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la ~llbsistencia con su trabajo forzado? eab:!l. 
m13nte: ese tiene que ser el fin del socialismo: 
hacer al homure escb"o, aunque uiciéndole que 
es libre é igual, más libre que el aire, más 
igual que la misma igLlaldad. 
En una ciudad de la Grecia un ~leraldo pu-
blicaba la "enta de esclavos: tocó el turno á un 
espartano, quien, oyéndose tratar de esclavo, 
se apresuró a tapar la boca al pregonero dicién-
dole: esclavo, 110; querrás decir un prisione-
ro: bellísimo didJO, qllü lo hubiera sido mucho 
más en boca de un hombre verdaderamente li-
bre y enemigo al propio tiempo de la esclavi-
tud. Pero ni el espartano habia sido libre, ni era 
enemigo de la esula vitud, como que seg'un Pli-
nio el joven, (l) los e~partliIloS fueron lo:, in-
ventores de la iU[;¡¡lle escla vi tnd (lile manchó 
el munuo antiguo y mancha aun el moderno 
para oprobio y vérgüenza de la humanidad. 
Si Licurgo logró establecer su socialismo, 
podrán tal vez decirnos algllIlos socialistas mo-
dernos, tambien lo podriamos lograr nosotros. 
Pues gllurdadle para vosotros, les diriamos en 
ese caso, que eso no seria libertad, sino un in-
fame despotismo, contra el.que venimos luchan-
do toda nuestra vida. Pero no; ni por sueños 
podria hoy plantearse ese ni otro semejante so-
cialismo: el de Licurgo estaba sostenido por la 
triste cOlllJIUioIl á que habian lograuo los espar-
tallOS l'r:Jucir á los pobres ilotas, y hoy creemos 
que no tendrian ¡l,¡tas nuestros fabricantes de 
sociedades. Licurgo condenó entre sus legisla-
(f.) Lib. 7 cap. 56. 
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dos el comercio, las artes y la agricultura, obli-
gando á los hilotas á que las egerciesen en pró 
de sus holgazanrs señores. Como era natural, 
Jos pobres hilotas siempre procuraban conquis-
tar su libertad por los medios que se les pre-
!-\entaban; pero los socialistas espartanos tenian 
UR remedio HERelCO contra la s aspiraciones re-
volucionarias de aquellos: segun el juicioso 
Tncídide~, sospechaban los espartanos un le-
vantamiento de los hilotas durante la guerra 
del Pelopaneso: el suplicio de dos mii infelices 
de los m,'¡s jóvelles, sacrificados á un hempo y 
de ulla manera misteriosa y aleve despues de 
prometerles la libertad, hizo que entrasen en ór-
den sus restantes compañeros de desgracia (1). 
¿Pero ideó Lilmrgo el gobierno que dió á Es-
Jlarta? ¿No le c')mprendia tambien en mncha 
parte la sentencia del rey profeta de: nihtl no-
vum su; soleP De los pueblos orientales, que 
visitó, indudablemente tomó Licurgo las 13ye$ 
ofensivas al pudor y las relativas al casamien-
to: el que babia visto en Babilonia á las don-
cellas entregar voluntariamente la flor de su 
pureza á un estrangero, porque así lo ordena-
ba el culto de la diosa AJilita (la Vrnus asiria); 
el que habia visto en el mismo pUlltO los casa-
mientos celebrados por púólico remate, así 
eomo las prescripciones que sobre tan impor-
tante materia tenian los iidios, persas y otros 
pueblos, segun el testimonio de I1erodoto, que 
tambien los visitó despues, no es extraño que 
llevase á SI1 legislacion esa5 ideas tan contra-
(f) Historia de la guerra del Poloponeso, lib. -l. 
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rías á la naturaleza y á la dignidad y libertad 
humanas, como no es extraño tampoco que ha-
biendo visto en Egipto el tráfico en manos de 
las mugeres, menospr eeiados los labradores y 
artesanos y repartidas cierl.as tierras, exentas 
de tributos, entre el cuerpo de guerreros, del 
cual no podian salir, repartiese la propiedad de 
Esparta cntr(~ los guerreros y obligase á los hi-
lotas á ejercer todas las artes mecánicas, con-
siderándolas eomo infames y propias solamen. 
te de esclavos. 
ATENAS. 
Dejemos ese gobierno lacedemonio, cuyo ~o­
lo nombre nos inspira horror, por más que· 
otros vean mi él, á causa de lo que se llama 
imperecedera y brillantísima gloria, tantas ins-
tiluciones útiles, tantas leyes sabias y tanto pa-
triotismo sublime, y vamos al de Atenas, don-
de la dignidad del hombre fué más respetada 
que en ningun otro pueblo de la antigüedad. 
A imitacion de LiGurgü, y como hicieron 
tambien Tales, Pitágoras y Demócrito, Solon 
habia recorrido toda la Grecia, Creta, Chipre, 
Egipto, Palestina, Lidia y otros paises. En sus 
viages estudió, meditó, cJmparó, y al regresar 
á Atenas pudo decir casi con entera concien-
cia: «Conozco al hombre; voy á darle leyas lo 
mas conformes con su naturaleza; voy á crear 
un gohiel'llo que, e~tando en las manos de to-
dos, reconozca y re~pete la igualdad de der/l-
chos para todos.) Así lo consignó en su le-
gislacian (de donde se tomó al menos en la par-
te civil la romana, que, hoy puede decirse que 
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rige eo touo el mundo civilizado) y así lo repi-
tió en sus dos nélebres cartas, que Diójenes L11-
ereio IW'; ha cOllservado, dirigidas á Pisi3tl'a-
to y á Cl'eso despues de planteada aquella, que 
no se atrovió á abolir el primero, apesar de su 
usurpacio!J. No podemos resi$tir aqui á la ten-
tacion de trascribir dicha3 cartas. 
Carta de SO!01l á Pisis~rato: Creo que de tí no 
me vendria r1ailO alguno, puesto que antes de tu I'~i­
nailó era tu amigo, y hoy no te soy más enemigo que 
los demás ateniCtlfeS que no qUieren el estado tirá-
nico. Piense cada cual si le está mejor ser gobernado 
por UIIO, Ú pOI' lIluchos, Confieso que eres el más be-
Digno de los tiranos; sin embargo, uo me conviene 
volver á Atenas, no ~ca que se queje alguno de que 
habiendo yo pJesto el gobierno de ella en manos de 
todos igt~almente, ahora con mi regreso parezca li-
tOllgcar tu hecho, . 
Carta de Solon á Creso: Me causa gran maravilla 
tu amistad para conmigo, ~ te juro por Minerva, que 
á no haber ya resuelto habitar en gobierno democráti~ 
'0, querría antes vivir en tu reino, que en Atenas, 
siranízada por PisislrC'to. Pero yo vivo más gustoso en 
donde los derccho~ son iguales entre todos. 
¿Y de dónde tomaria Solon mas prillcipal-
mente sus ideas democráticas sobre respetal' la 
dignidad del hombre 3in atacar' á su libertad? 
Nosotros creemos que de algo le serviria en es-
ta parle ellpueLlo hebreo, en el que debía res-
pelarse lIlás que eH. ningun otro del Asia leL dig-
nidad llllmana: dos circullstancias nos hacen 
sospeclJaI' esto: 1. a la creencia de dicho pueblo 
en la UNID.\O de Dios: 2." las palabras del pro-
feta Samuel, arriba estampadas, que revelan 
un grande espíritu democrático. 
Solon no abolió la escla vitud , pel"ü empezó 
por publicar la ley sisactia (remisol'a ó condo· 
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nadora de deudas) dando él el ejemplo de per-
donar á sus deudores y proporcional.do as! á 
muchos la libertad personal. No obró de esta 
manera el comun¡~'ta P:aton, como más ade-
lante veremos; y es lástima que Solun no se de-
terminase á proscriLir la esclavitud cllando no 
debia ser muy partidario de ella, segun natu-
ralmente se deduce, no solo de esa ley súactia, 
sino tambien de la última parte de su Garla á 
Epimenides en Gue le dice: ({en vano, puts, me 
de,velaúa?J) por libet,tar los pobres de la sel'-
vidumbre, puesto que en el dia todos sor; es-
q/avos de púi~lraio.)) 
Salan es tan partIdario Je )a libertad indio 
vidual, que empieza por declarar, que solamen. 
te el d3lito puede privarle de ella al ci!ldadano, 
y que á este mismo no le es licito empeñarla ni 
venderla por ningun motivo, como tampoco la 
de sus hijos. 
Rec:moee de una manera tan magnífica la 
dignidad del hombre, que á nadie le es licito 
insultar él una muger, ni :'t un niño, ni aun á un 
esclavo; dando á todo ciudadano el derecho de 
persegljl' al insolente y ponerlo en tela dejuí-
Cí0 por medio de la accion pública. 
Permite á todo el mundo el ejercicio del 
comel'l)ío, de la industria y de las artes libera-
les y mecánicas, es decir, decreta la tr"berlad 
del trabajo, 
Permite á todo ciudadano, que muera ~in hi-
jos, el que deje la hacienda á quien lA parezca, 
es decir, proclamar el derecho de propiedad, 
y asi vemos que lo ejecutaron uno, dos y tres 
solos desplles algunos filósofos en sus testa-
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mQntos, que el mismo La'3rcio nos ha com'1er-
vado. 
No estableció la educacion en comun, sin 
que dejó á cada ciudadano que educase sus hi-
jos con quien mej(lr le pareciese; es decir, que 
instituyó la libertad de enseñanza. 
No dió ninglllia disposicion indecorosa ni 
contraria á las buenas costumbres, es decir, qua 
respetó al homhre en sus afectos más intimas y 
tiernos. 
El poder soberano le depo~itL1 en la aSam-
blea de A tenas y de toda la nacion alica, y 
todo ciudadano tenia derecho Je asistir á ella 
y votar; decidiendo, asi el más pobre como el 
más rico, el más sábio como el más ignorante, 
sobre todas las leyes, sobre la paz y la guerra, 
sobre los impllostos y sobre los grandes y pe-
queños intereses sociales. 
La asamblea, que tenia lugar en la plaza 
pública., nombraba los magistt'ados principales, 
inclusos 10f,ge~erales de la mllicia y de la al'· 
mada, y los subalternos eran sorteables, come 
10 et'a el Senadu, alln cuandu no se podia ad-
mitir en él al qlw no fllese irrep;'ensib:e en sus 
coslumbn;;s. 
Por último, Solon dejó á salvo el derecho d, 
asociaciotl, y es bien sabido que en Atenas ex:s-
tian sociedades para todos los fines de la vida, 
y que por ella andaban libremente predicando 
y ejecutando HllS dogmas los Diób'enes, erates 
y otros filósofos cínicos, lo mismo que Jos pita" 
gÓl'icos, precursores de no pocos socialistas, 
unos conocidos bajo el nombre de frailes en 
cuanto á lo hllmano de sus instituciones, y otros 
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baJo el de furrie;istas, sansimollianos etc., co-
mo más adelante haremos ver con sus regla-
mentos en la mano. 
No diremos nosotros que la democracia de So-
Ion fuese una perfectc. democracia, tal cual hoy 
la reclaman imperiosamente las sociedades mo-
dernas por eftcto del mayor desarrollo ad-
quirido en todos los ramos del saber y de los 
adelautos eN el comercio y la itldustria, eso ro. 
La época de Solon no era para tanto. Adviér· 
tense en alglll,as de sus leyes varias disposicio-
nes vegatoria~, rasi podriamos decir sodalis-
tas, pero son lunares que no afean demasiado 
el si;::tema completo de gobierno del príncipe 
de los legisladores. 
Todo cillcadano de su república era direc-
mente legislador, y el derecho de ~erlo sin 
duda, ql1e era mucho más importante que el 
del sufragio que ha habido necesidacl de auop-
tal' en los grandes estados; podia obtener todas 
11s magistraturas, ya por eleccion, ya por 
~uerte; tenia su librrtad individual garantiza-
da, el ejercido de su inJustn'a desemóaraza-
do, Sil propiedad respetada, la lióertad de 
enseñanza establecida .... ¿No era esto dema-
siado? ¿no constituia esto un cuerpo de doc-
trina democrática , al que, lejos de mirar con 
desdéu, debemos acudir hoy para decir á nnles-
tras enemigos, que no pedimos imposib es, 
porque la mayor parte de los derechos que 
reclamamos para el pueblo han estado en 
práctica hace ya muy cerca de ~500 aho~? 
El mismo Solon lo dijo: «he dado á los ate-
mú¡ses las únicas leyes que hoy pueden sllpor-
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tar,)) con lo cual no negó el progreso humano. 
¿Qué In faltaba pues al A tica, para contar 
con una más que regular democraría? 1 Ah! 
tenia la intolerancia religi osa, que hizo morir tí. 
Sócrates, que desterró á Anaxágoras y que, 
si no es por Pericles, hace sucumbir á Fidias. 
¡Tenia tambien la esclavitud!, la e<clavitud 
que es antitética de la democracia, que es ade-
más un borron que la deshonra hasta lo in-
finito. 
CAPITULO V. 
La esclavitud. 
Dejamos dicho y no nos cansaremos de re-
petir, qlle el Evangelio es referente á las cosas 
de la otra vida. No vino plles el Lvangelio, co-
mo algunos han creido y están pr~dicando to-
dos los dias, á abolir la esclavitud. Si tal 
hubiera sido su mision, tiempo ha habido para 
que se realizase durante f 8 siglos mortales. 
La esclavitud estaba reconocida en el Antiguo 
Testamen to, V en el Nuevo no Re dice una sola 
palabra contra ella: se procura, sí, endulzar 
la siluacion del esclavo, y ~e aconseja á los 
amos que traten bien á sus siervos; pero se 
exorta tambien á los siervos que sirvan á sus 
señor'es. Precisamente se apoyan en esto los 
norte-americano~ de la Carolina, Florida, Lui-
siana, etc" para soste,¡er la esclavitud como 
de derecho divino. San Pablo en su epístola á 
los colonenses, capítulo 7: ver. XXII dice: sier-
vos, obedeced en todas cosas á vuestros seño-
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res temporales. Señores, dice tambien en el 
capítulo siguiente, hacf'd con vuestros sienios 
lo que es de justicia y equidad sab1'endo que 
tambien tene¡"s señores en el cielo. 
No negaremos nosotros que la predicacioll del 
Evangelio dió un eTan golpe á la esclavitud, 
proclamando la fraternidad universal; pero 
esta fraternidad en cuanto á lo humano ya la 
tenian reconocida con anterioridad algunos 
hombres de espíritu eldvado y generoso. 
Aquí debemos decir muy alto que dá ver-
güenza el veL~ que 'entre esa turba multa de 
flósof(J~ gl'ieg'os, posteriores á SalolJ, que de 
todo tl'ataron y todo lo discutieroll, pues que 
los solos títulos de sus obras a3ustan la imagi-
nacion (tar¡ inmenso es su catálogo), no hubo 
uno siquiera que consagrase una frase, una 
sola palabra.í la abolicion de la esclavitud con-
siderada, como filosóficamente debió conside-
rarse, contraria á la lílaturalei.a. Léanse todas 
las obras de todos los filósofos, así de la secta 
jónica, como de la socrática, académica, cf-
nica. pitagórica, cirenáica, peripatética, estüi-
ca, etc., anteriores al cristianismo, y ni una 
sola palabra se encuentra en ellas que dé tras 
de la esclavitud, c;ue ;JOndene este crtmen con-
tra la naturaleza del hombre. Todo lo contrario. 
Plllon, Aristóteles, Teofrasto y otros, tan envi-
lecidos como ellos, tan estragados, tan nau-
seabundos como nos los presentan Crisipo y 
Diógenes Laercio, ya ejerciendo sobre otros la 
sodomia, ya sirviendo ta~bien para el mismo 
vicio nefando, vicio que con tanto descaro se 
ejerció en Roma durante Augusto y más du-
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rante la abominable tiranía de Tiberio; esos fi-
lósofus, decimus, lejo:> de dar tras de la escla-
vitud, la fomentaron y hasta moribundos la re-
conucieron y la propagaron comu una cosa 
lejitima y natural. 
Platon, este adulador de Dionisio de Siracusa, 
á quien pidió tierras para plantear su comllnis-
n.: o , ordenó entre otras cosa~ en Sil última 
voluntad 10 siguiente: ((La hacienda Hefestiadea 
lindante con tal y fal, se la d~jo á Adimanto, mi 
hijo; le dejo igualmente la heredad de los 
Eroiades, que compré de Cltlimaco; le dejo 
lambien tres minas de plata, una copa de plata, 
que pesa 165 dracmas. nn anillo de oro, etc. 
Mamunib á Diano; pero qUI!den en servidum-
bre Ticon, !lleta. Apotomades y Dionisio. n 
Teofrasto, que fué primeramente discípulo 
de Platon y tambien comunista como él, y 
despues de Aristóteles, dispuso en su testa-
mento: «El huerto, el paseo y todas las habi-
ciones contIguas que tengo en Estajira, :0 doy 
á mis infrascritos amigos, quienes no podrán 
esagenarlo, ni aun poseerlo como propio, sino 
en general corno cosa sagrada, habitar allí .to-
dos en comun y lis"r de todo ello familiar y 
amigablemente. Lgs que vivirán allí en compa-
ñía serán, Hiparco, Neleo, Stratoll, Calino, 
Demótimo, lJernarato, Calistenes, Mdante, Pan-
creon y Nicipo etc. Pampilo y Treptas, libertos 
mio3, tengan las cosas que les he dado y 
además ~OOO dracmas. Hágoles tambien dona-
Clon de Somatal y de la esclava. De 11)3 mu-
chachos doy libertad de~de Illego á ~Iolon, á 
Cimon y á Pa.rmenon, y Manes y Calias que-
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den libre,; de,~pues q/te estén en el huerto cua-
tro años, trabajando SIN REPRENSJON alguna. 
Ha,go donac/oil de Carion á lJemocrito, y de 
lJonaco rí Neleo; pero E1Jbion sea vendido.) 
Aristóteles, adulador de todos los grandes, 
hasta de los eunucos convertidos en tiranos, 
asqueroso sodomita con uno de ellos (1), gas-
tador' con profllsion de lo suyo y ajeno, más afe-
minado que un sátrapa persa; Aristóteles que 
con su gran talento tratóde todo, de historia, de 
filosofía, de la naturalezú, de política, de poe-
sfa, de economfa etc" nos dejó en su testamen-
to las siguiente~ disposiciones: «Si quisiese ca-
sarse nue\'amente (Sil hija Herpilida) no sea 
con hOIJ/bre desigual á mí, y se la darán de 
mis hienes, sobre lo ya dado, tre~ criadas, la 
esclava q1te tiene y el m"fw Pirreo. Quede li-
bre Ambracis, y cuando se case se la den 500 
dracmas y la e,~clavita que la acompaña. Quie-
ro tambien se den á Tale, además de la escla-
vila quehene comprada, 1 ,oon dracmas. Igual-
mente á Sima, además del primer dinero dado 
par[\. comprar un muchacho, se le compre 
olro, ó se le dé el dinero. Tacan será libre 
cuando se case mi muchacha, como tambien 
Filon y Olímpico con su hijito.)) 
Aflllí, aunque demos nn poco rienda suelta 
á nuestra imaginacion, debemos consagrar 
unas cuantas frases en honra de un hombre 
ilustre, sin dz'sputa el más üustre de la antigüe-
dad, fjHe sucumbió con heroismo incomparable 
(1) El eunuco HermÍ3s, tirano de los atarnenses fué 
m bardaja. 
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por querer abolir la esclavitud el año 295 de 
Roma, correspondiente al 462 antes de Jesu-
cristo, precisamente cuando aun duraba la san-
gTienta guerra del Peloponeso y florecian los 
más nombrados de los filósofos griego~. 
¡Gloria á ti, Apio Herdoniol ¡Gloria á tí, que 
desde lo alto del Capitolio eleglarasLe al hombre 
libre, proclamaste la abolicion de la infame es-
clavitudl Mártir ilustre de una noble idea! ¡has-
ta la historia ha sido injusto contigol ¡hasta los 
hombres de aspiraciones generosas como las 
tuyas no han procurado sacar tu nombre del 
01 vido en qlle casi se hallal 
Se ha habla(!o mucho, y con razon, de los 
Ificrates y Timuleones, ele los Gracos y ele los 
PUlllo-Emilios, de los Fabricios y de los Esci-
piones. ¡Ni'lgllno, COIl todo, merece un IHgar 
preferente al luyo en la historia, ni aun el mis-
mo Washington, que, elueño absoluto ele los 
destinos de ;111 pueblo, dejó en pié la esclavitud 
al espirar el sigle XVlIIl Pero 8S r.lás; hasta 
tus perseguidores, hasta los que ahogaron con 
tu sangre, la ele tu familia y la de los 5,000 
valientes que te ayuuaron, tll santa empresa, 
son alabados por los que hoy tienen tns idea~, 
por los que hoy quieren al hombre linre como 
Dios le crió, libre como le hizo la naturaleza. 
¡Cincina!'l, el orgnlloso patricio, aunql1e lleno 
de rectitud y virtudes, sirve de comparacion á 
todos los que ~in leer, ó sin comprender la his-
toria, uesean el bien de la humanidacll Y sin 
embargo, Cincinato contribuyó con los nobles 
y con la plebe extraviada á fllle sllcnmbiese tu 
santa causa; que, si resucitó casi 400 años más 
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tarde el valien·e SpartacJ rué 'por no sel'vir de 
juguete eu las bárbaras fiestas del Circo á los 
dominadores del Universo, no por querer al 
hombre libre, porque debe serlo, como tú le 
quisist¡,), consagrando á tu idea generosa tu vi-
da, tu familia y tu gran fortuna. I Cuántas es-
tátuas, cuánto." monumentos, cuántos poemas 
para honrar la memoria de los héroes, Ó de los 
llamados héroes de la tierral IY ni un leve re-
cuerdo para ti, que con tan to desinterés y he-
roísmo te lanzaste á la empresa más magnifica 
que har. presenciado los siglosl Quisiera tener 
el génío de un Píndaro nada más que para can-
tar tu gloria. Yo haria un sacrificio para que 
otro más digno y competente que yo la canta-
se; que si un dia me atreví á hacerlo, no filé 
porque desconociese mi insufie!encia, sino por-
que me dolia y me duele que tu sublime abne-
gacíon ni la comprendiesen los contemporá-
neos, ni le agradeuíesen los que inmediatamen-
te te sucedieron, ni la admiren y estimen 108 
presentes en lo mucho que vale. 
En efecto: cuando todos los filósofos de la 
Grecia en el periodo de Sil mayor cultura, no 
solo no dicen una palabra contra la escla vilud, 
sino que la creen natural y lejitil!la, sin embar-
go de estar presenci:mdo el degüello impío 
y alevHElO de i,UOO hilotas de los más jóvenes 
y valien tf'S. Herrlanio, rico romano aunquo 
de3cendien:e de Sabinia, lleno de juventud, 
favorecido extraordinariamente por la natura-
leza, más fil(jsofo que todos los r¡1~e en Grecia, 
Sicilia y MagRa Grecia llevaban aquel nombre, 
se apoderó del Capitolio al frente de 5,000 es-
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clavos y algunos hombres libres, y proclamó 
desde su altura la abolicion de la esclam·[ud. 
¡Qué cambio en el mundo si llega á triunfar 
Herdoniol Los cónsu~es. los patricios) y lo que 
ea peor, la inconstante plebe, capita~ada por 
~us tribunos, hallándose entre ellos Virginia, 
todos se lanzan como tigres contra el campean 
ele la más santa de las causas. Trábase la lu-
cha, de la cual, atendiendo á lo qlle era y á 
lo que Jespues filé Roma, puede decirse que 
dependió durante dos di as la lib8rtad del mun-
do: el cónsul Publio Valerio Pllbllcola muereal 
subir las gradas del Capitolio; mueren infinitos 
de la plebe; el patriciado vé diezmadas sus 
filas ... 1 Un poco más de heroismo, y el mundo 
se quita de encima esa infame mancha llama-
da esclavitud!. .. Pero ¡ahl no basta el herois-
mo; no viene á Herdonio el socorro qlle espera 
de los bloscos, los eclios y los sabinos, y en-
grosadas las legiones romanas con las de Tus· 
culo, sllclI~be el héroe, abrazado á su bal;de-
ra, y eon él sus 5,000 ó más compañeros. Lo.> 
¡ibres que escapan del combate, mueren dego-
llados, y los esclavos sufren martirio de afren-
tosa cruz. (1) 
Virginio, por decreto sin duda de la Provi-
dencia, purga diez años despues su delito de no 
ayudar á IIerdonio: su hija, la jóven y hermo-
sisima Virginia, muere Él sus manos de una 
manera trágica y horrorosa, precisamente por 
estar 'v(gente la esclavitud. La liviandad de 
Apio Claudia la declaró nacida de esclava para 
(1) Tít. Lib. Década f.a Lib. 3.° cap. 4.° 
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que sirviese á su brutal apetito, y si Virginia 
no quisu ver á su hija deshomada por el infa-
me decemviro, tuvo que clavarla en su corazon 
el cuchill~de un carnicero. 
¿Se apIácarian con esta inocente víctima 103 
manes de Hei'donio? 
Virginia perdió su ¡mica hija por no haber 
ayudado, cual debió, á a4ue1 héroe sobre todos 
los héroes. ¡Ah¡ ¿Quién sabe si por Virginia se 
peJ'dió tambien la libertad del mundo? 
CAPITULO VI. 
Lo que es la democracia. 
Pocos han definido tan bien la democra-
cia en lo antiguo como la definió Ciceron , eso 
que el abogado romano no era demócrata: era 
~o que hoy podernos llamar un progresista 
emplado, y no podia ser otra cosa el que ab-
solutamente despreciaba la popularidad, jactán~ 
dose de ello en aqueJlacélebre frase: nihil un-
quam mihi poputare placuit. Dice as! el ene-
migo de Catilina, el conculcador de las dos leyas 
más bellas que tuvieron los romanos (1), ha-
(f) Las leyes Valeria y Porcia relativas á la pena de 
muerte por delitos políticos, equivalentes á la que hoy 
queremos los demócratas. Segull dichas leyes, el clUda-
dano romano se libraba de la muerte, saliendo desterra-
do. Ciceron las concu!n,ó cuando la cOlljuracion de Cati-
lina, haciendo dar garrote en un hediondo y subterrá-
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blando de las- formas de gobierno en el lib. 1 
de su República: «Ninguna sociedad más que 
aqvella en que el pueblo ejerce el podpr sobe-
rano es el asilo de la libertad, el más dulce de 
los bienes, y que, si no es igual para lodos NO 
ES LIBERTAD. Esta igualdad no puede existir sino 
en los estados donde todos los ciudadanos dan su 
VOlO, deleg:w el mando, son solicltad"os por los 
canrlidafos á las magistraturas; snben al ran-
go de jueces sin mirar para nada las riquezas 
Ul la antigüedad. de las familias.» 
Salan, como hemos visto, la define diciendo; 
(¡que es la forma de gobierno puesto en manos 
de todos igualmente, y donde lus derechos son 
igual es eu tre touos.» 
Platon le define; «es aqlJella forma de go-
bierno en que el pu¡¡blo llace las leyes y elije 
los mag'istrados" )) 
Poli/}io, ardiente partidario del sistema de 
gobierno de los romanos, la define diciendo so-
lamente; «que es el gJbierno del pueblo, y que 
si este Ileg"a á ser insolente y á menospreciar 
las leye~, dejenera en uclocracia, ó g"obierno 
del populacho (lo que hoy comunmente llama-
mos demaIJoFa.) 
Ei emperador Marco Aurtllio la define dicien-
do; «que es aquella clase de gobierno en que 
rije un derecho igual y hay 6;omun libertad 
para dar su voto los ciudadanos.» Pero no basta 
neo calabozo, de aspecto horrible y espantoso, segun la 
expresíon de Salustio, á Léntulo, Cetego, Statilio, Ga-
Tinio y t<!pario, para de,;pues salir delante de los ver-
dugos á decir Ileuo de satisfaccion al populacho reuni-
do ¡ "imeTan! 
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una definicion: es preci5a una esplícacioll de lo 
que es la democracia, 
lIemos visto antes y acabamos de ver ahora 
que la democracia no es nueva, Luego veremos 
cómo no ha dejado de estar en práctica en el 
mundo, al menos desde Solon acá. Hoy I'n Gre-
cia, al otro dia en Italia, esotro en Flandes, el 
de más allá en la Germania y hasta en un rin-
con de la misma Rusia, luego en Suiza, en No-
ruega y otros puntos, siempre ha vivido, más 
ó menos explendente, más ó mtlllOS pura, como 
para protestar contra los conculcadores de los 
imprescriptihles derechos del hombre. 
Hoy que, merced á la imprenta, la ilustra-
cÍon ha cundido por todas partes, se presenta 
3n medio de la sociedad, no como dir,en sus 
apasionados enemigos, armada con el hacha 
destructora, sino pacrfic2., razonadora. fil'lsófi. 
ca y justa, diciendo álos gobiernos y á los pue-
blos: 
(tNo es posible qU8 re~nen la justicia, ni la 
felicidad sobre la tierra sin que se proclamen 
mis principio~: examinadlos á la luz de la tiloso-
rla y c!e la historia: no los condeneis sin hacer-
lo, pOi'que vuestra condenacÍl,;n, sobre injusta, 
será inútil completaIllp.nte; advirtiéndoos que, 
rUbra de ellos, no hay más que confusion, pri-
vilegio, desmoralizacion y verdadera anarqula; 
porque anarqu[r. y nada más que anarqu[a hay 
donde se turba la armonía que debe haber en 
el órJen moral.)) 
y en efeeto, la democracia es la que única-
mente quiere al hombre tal como Dios le creó, 
libre dentr0 del estado social, igual entre sus 
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selll'jjRntps, ,Jig-no como dotado de e3a partícu-
la de la Oivlllidad que se Ila.ma alma, ~' no es-
cla\'i7a¡jo, /lO 8nvilel:idt1,:1O de~igl]al, nu priva-
do de los derec:hos inherentes á la naturalE'za, 
de lIJe esa misma lIivi~idad le dotó en su su-
prAlIla sabiduría, 
Por e~c la democracia r¡uiere la alJOliciun de 
todo privilAgio d¡:mtro del estado su<:ial; por eso 
1'el'Olluc:e en todo .' Jmbre, p01' el 7/lCI'O heclw 
d" ser tal hombre, la:, libertades y del eeLos 
qll~ ~on illf'llagenaiJles, inseparables eompleta-
mente de id; por eso pro¡;larna en alta \'oz COl! 
el /I<leta 1J6mieo clHlndú vé f¡ 1111 hOIllbrp: «este 
es igual á ()tro hombre: ¿es ¡wmbre? pues I/ada 
/¡lI.y ni Itabet' llU3rle de los otros Iwmlwf'S qne 
sea ajeJlo rí (JI dent,'o del estado s,)cid,)) 
llamo sum, el humanis nihil ri me alicnum 
puto. 
Esto Llt~cia á la faz ,ie los romanos 1 íO años 
alltes de Jesueristo, Tel'enlJio el liberto, el que 
babia sido esclavo á call~a de lü toma v dcslrllc-
¡;i(JI] de ~ll J1,il.I'ia Ca, lag'o pOI' EseipilJl1 ~~r;lilian(). 
\u \ r>ll;.;ai'i, el)("iligü~ de lorlas clases de la 
delTllI!T<t¡;Ja, GOa qlle eso IIllele á pedil la ir-o 
t'eo!¡';abÍ!) y allli-"',cial igllaldad de !ort¡lnaS, 
porque estd (An qlle yuso!ros lllisll;OS no t:J'eei~) 
seria el comunismo, y el Clifflllllisll1u es la \'e1'-
daderu antitesis de la (JemOerarla, En el eOlau-
¡Ji'mn no habJ'la dprechos ni :ibertade'" y nos-
(Mus pedimus libertades y deredlos, y los que-
remo; corllplAtus purque son realizables. Vrá-
mo,lo, 
La (]PfIloI:racia (Jlliere para t()do a~ocíarJ!) lo 
~ig uiente: 
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LIBERTADES. 
LA LIBERTAD ABSOLUTA de pensar. 
LA LIBERTAD AB~OLUrA de esuribir, siendo úni-
ChlDr,:ÜP, responsable de las injul'ias y calum-
nias fine Plw!a inferir á sus semejantes con la. 
plnma, u')mo es responsabl~ hoy de las que pue-
da inferir con la lengua y cnn la mano. 
LA LIBERI"AIl ABSclLUTA DE ASOCIACION para to-
dos 1')5 fine, nalnrale.' de la vida. 
LA LIBERTAD I:'I[)!V!DUAL, Ó llámese segnridad, 
que solamente podrá perder POR UN DELITO, que 
lleve ()on~igo la pena de perderla, y como con-
secuencia de elia la inviolabilidad del domicilio 
y de la eOI'respondencia. 
LA LIBERTAD DE DEDIC.\!BE á la industria, pro-
fesion ¡'¡ arte que qniera, y cornu consecuencia 
de ella la lióertad de enseñanza y de crédito. 
LA LIR~:RTAD DÉ REUNIOC'i P.\CIFICA, y c()mo con-
seeuencia de ella la de peticion ante todos 103 
poderes eonstitllidos. 
DERECHOS. 
Derechos iguales á los de todos lJs asocia~ 
dos, pmpezando por el del sufragio y conclu-
yendo pOI' el de ser jllrado, Ó juez bajo una le-
gislacion comlJn: en ellos claro es que va in-
cluido el de desempeñar todos los empleos y 
cargos públicos. 
RI Estado, ó sea el representante de la 80-
eiedad. no ha de menoscábar en lo mas mínimo 
esas libertildes y derechos, que son inherentes á 
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mi nalllralezti, q!le son inenageuables é impres-
criptible.s, pOl'ql1e absollllamente no lo necesita 
para fUllciolldr r:on armonía, C"ll regularidad y 
con juslic;a 
¿Necesita e: E:;lado contribuciones? Se las 
doy. ¿~ecesila de Illis servicios, sin que exista 
privilegio para prestarlos? Se los doy. Pero no 
pue¡Ju darle ni mi pensamiento, ni n~i propie-
dad, ni mi, hijo" ni mi li1>CI'tau, 111 mi digni-
dad de IlfJmlJre, lJi mi eleccioll en el g'énero de 
rida 4118 be de tener, ni :nis derechos de tal 
hombre ()on~l¡llJillo en sucipuad, la cual por 
otl'd parl!: se COlJl'ierte en leonina (~ inju.la, si 
mA nj,·g.l lo que Il:i :l otros 
Allí tenei5 lo que es Id demJcracia, adrersa-
ríos JI~ l(IJi:iS clases, enemigos no solamenle de 
ella, SIDO llasta de ,;¡¡ nombre. ¿No podeis go-
bernar respelallllo eso:; derechos y liberlades? 
Si lal IJecis) es porque ciegamen te sois partida-
rios del llepolisrno más ú meno, lato, de la de-
gl'aJac:iol1 m¡'¡s !) meno, gTlll1rle de: homhre. 
Ese es l;on algllIlos menos itLpol'taute.; dere-
ellO.s, el c:reJu delllOCI':lti,~o, en el Ól'Ilell histó-
rico recHlOcido y e,lsi completamente prai;[ica-
do pOI' SOIOll; Ui! el fi]o"ú[¡';o proclamado PI)" 
mucÍlus hombres gTandés de la anLgüedad y 
por todo., los escritores j Iliciusos de}lel'ecllO na-
l'll'al bajo la frase de derechos i::ena,genables 
del !lUmbre, iJtherentes, inseparables de su na-
turaleza; en el úrden político pedidos en su 
mayor p~rte po:' nU8stlos heróicos comunero" 
consignauos antes en diferenteJ fnel'Os munici-
pllle3 y otros código:; t1alrios, y proclamados 
tamLien aliJlljue no en toda Sil pureza desde lo 
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alt,) de la trihlllla frallccsap.')r .\Iaximi:ian.,HII-
be~pielTe eL ~11 fam(l~a dee/aradon de los r!f'-
,'('('hos de! }¡,,,n!u, y hoy ron(l(';do~ hajo el 
norr,bl't', prec:::o sí, pero no tan claf'() y Cflm-
jJ/'l'IJ,ible COIllO seria de desear, de .IU',I1NOM[A 
vH I~D/\'muo, V1l'fjtJc sabid() es lo qIlP;;ignifi-
crll>a la palabr!l. autonomta en lél ¡¡ntigüedarl, 
que era solamente apl;cable á lél;; ciudades ó 
c(\marfa~ g; iegas en tirPlpn de lo~ r]mann~, y 
q\li~lia decil (Ique sin emóm'go de estar deprn-
di(r¡{cs del impen'o, ftniml r't derecho de rrgir-
se P(¡/, sus pro/das leyes, 1) El PAI()ponr.~o \" gr. 
fn{' Illlfóno7rl(1 (0'1 tiempo dú Nerfl'l, eliJe /(' rlió 
libertad rllr haher \'encido en lo" j Ilegoo ¡;;tmi-
co~ y ot:'os, y:,er, con Mloti\'ode ello, ohseqnia-
do e,te mónstrno por 1m griA~llo, como 1'111' an-
t~o aulónomn la ¡,Ir de (~o' por ¡J¡;>erAto dAI 
imbécil emperndor Clal,;lio 
Significa hny, puPs, au(ollmr.la del individuo 
lo mismo qne derechos inherentAs á la natu-
,o!e;;a d.'1 hombre, inenngenaóles ti lüqis!ab!ps. 
Todos Jo~ pa:'Lido' {¡ c,repeino del dem()rr~­
tieo, ~O[j rr:á.< (¡ menos .~ociaf¡"s(ns en pi \'erda-
drlo sf'nLi(lJ de (':,la pilJahm, pO!'(jlli' IJllil'!,hl ser 
tutore' m(¡~ Ó merl(l':; tir"ni(:o" riel IIr-mh!'f' r1e~­
de qnr na'~c Im.<ta qlW :1l1lere: le ql1iPl'en mll-
tilado, degradado y juguete de la injn<tir'iamils 
(¡ meno~ grande. 
De ¡wopósito NO hemos qllerido tralar afjul 
de ciprta, medidas eeonómica s y polítir,~ ~, fjn9 
IW afArliln ú la dplIl()cr;'í'in. S( ,mr), lié! !'tidarios 
de 11110 sota cnmnra; pero "ipn [Hiede haber 
d(!O sin Illf'lIo::call! dE'l "116'111<1 '[rnl'lnriítiro, no-
nw ,!leede t'11 Ics Fstarlo.;;-t'niclo, y en :\'nnw-
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6a. Somos ¡J:L'tidal'ios de la abolt'cioll de la pe-
na de muer/e, IJel'Ü lid la ¡¡ bolil'ialilOs par,' cier-
tos delitus comul/cs, allIJellus mientras no estu-
viese ya establt'citlu IlU sistema úom¡:.leto pr-
nitenciariu. Sumu; apasionados pUl' /a milicia 
nacional; pero;i llabi:l Jo eOll~tilllll' comu ge· 
!leraln,onte ha eonsLitniLlu Insla aquí UlI Clltrp" 
privilejia,]o .i organizado ,le manera que en 
tiempo de paz sirYJese de rémura para q,;e !a 
liberlad '13 a,o~u tase fil ¡;lIlmente, y I:'U las ¿llo-
cas 11" peligTu repentiuo para. esa !i90rtad 5e 
Cl'llza~¿ poco mellOS qlle de brazos, no la quer-
riamos Jo ni;¡glllla manera: Ullré'llte lluagller-
fa, la institllc!on uo la milicia naciollal, bien 
Ó mediaW:lmente {)l'gai'izaJa, no Pllede ser más 
veutajfJ:;a: en LipllI!Jo :'e paz, Sil organizacion 
ha de ~er perfecta, en la lil'llllS inteligl':lCia qlle 
si no fuese así, á ninglltHl lllase de gobierno ha-
ria más ¡J,tl1ll que al uemoer:ltico, precisamen-
te porque t:"ene qu~ set' el menos fuerte, el me-
nos anrwdo de derechos, porque no se los ro-
ba al indiúduo. Snmu~ partidarios Jala liber-
'ad de comercw; peflJ (con permiso Je los eco-
Tlomista,,) no C;reillJS qlle deje de ser de:l.ló-
erata el proteccionistfl, corno no ereern(lS I!IIC 
deja de serlo el !fIle quiere a:gllna, contrib'J-
c;one3 indirecta~, v. gl'. la de correos 'j otrr.s, 
COI' tal que estas no menuscaben en Il:'.da ni la 
lilolcl'tad, ni 11 st'gt,ridad, ni la dignidad del cil]-
dadanu; y aqlli diremos, qtJ8, aun(lue somos 
partiualiu3 de la l,bertau de comercin, no la de-
cretaríamos en el gohicruo, sí no la deGrela-
ban á un tiempo casi todos los guhierlJos ci-· 
vilizajos, 
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.\Iedito sobre la contribucion de consumos y 
digo: este es un trihuto que aj['. mi dignidad, 
que ataca mis derechos de hombre con la~ na-
turales vejaciones de I(lS arrenda tarios y las de 
los empleados en puerta:,: es lIU tributo antide-
mocrático. El rni~'mo :"IeroLl (piso (¡_litar las 
alcabala8, y hacet·, segun la l'~preSi011 de Tá-
cito, esta merced tan oral/de al fineto huma-
no; rero los lllldres t'lpjoo' :oe lo e~t(lrbaron, y 
solo dió un edicto contra los arrf'ndaclores. Me 
fijo en 1:1 contribl1cion úulireda de C(lrreos y la 
encuentro mlly natural, mil: lejítima, y ha.~La 
digna de con;::enarse: c')Iltcrnplo la r~ontribu­
cion indirecta de las (ldllaua~; veo que estas 
me tacen comprar el az(¡car v. gr. á dos rea-
les libra en vez de poder comprarlo á real y 
mediü; pero me palpo, me eXilmino rle pies á 
cabeza, y no veo que los aranr,eles, torno tam-
poco lo que invierto en ,,,ellos elel fl'anf1ueo, 
menoscaben en nada, absolutamente en nada, 
ni mi dignidad, ni ninguno de mis derecho~: 
dejan tan i'esa mi autollomía r',a~ conlrilHlcio-
nes indirectas, CHIllO si no pxi,tif,cpn. Pero pa-
semos á la historia ele !a demui'raeja. 
CA PI1 ULO VII. 
Historia de la democracia. 
Aparte de la e,lclavitml, C[I1P pi vil jnlerrs y 
mida más que el vil interés :"(>°t!l\'f) en la anti-
'f,üed¡¡d, corno la sostiene en nllestros dias, la 
democracia estuvlil en práctir'a en difer2ntes 
pueblos, y plolede deui['~e que ea:oi nunca ha de-
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jada de estarlo en algun punto desde Sol0n acft, 
como para protestar cOlltra las calumnias, de 
que es objeto. Nos fijamos muchu en esto, por-
qne es indudablemente el mayor argumento 
contra los que nos llaman innovadores, uto-
pistas, etc. Han caido esos gnbiet'nos, dicen 
cun mucha f()rmalidad nuestros adversarios, 
como sino hebieran caido y mós estrepilosa-
mente en el discurso de los siglos los gobier-
nos de las demas claSAS. ¿No cayó la república 
aristocrática de Cartago? ¿No cayó la socialista 
de Esparta, hiril'ntlola en el COJ'aZOIl el grande 
Epamiíloudas, ciudaclano de Illla deruGl;rucia? 
¿No cayó la romana con su gobierno mixto? 
¿No cayó el imperio persa COIl las clos l' tres 
batalla~ que le presentó Alejandro? ¿No cll.yeron 
las .W ó más m0narquías que gobernaban el 
Asia Menor y los demas paises, tIlle hoy cono-
Jemos hajo el nombre ele Turquía asiática? ¿~,o 
eay6 el imperio romano? ¿No sucllmbió el grie-
gfl? ;,Hay llosa estable ni IJerfecta en este mun-
do? Quien tal r,reyera seria un insensato. A lo 
que el hombre aspira, cllmpliendo los desti-
nos que en la tierra lo encomendó Dios, esA 
la mayor perfectibilidad en todo, no á la per-
feceion completa, que solo S6 vé y se verá en 
[as oura5 de ese mismo Dios, de ese gTan go-
bernador de todo: de quien únicamente se PUQ-
de decir con el poeta: 
IU~'fiti(E reclique dator, qui cuneta guber-
~as (f). 
Volviendo á nllestl'lII asunto, debemos tam-
(i) Silius Italicus. De bello puno lib. 6. 
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bien repetir que, así como torios 103 ~ol;i;i!i,,­
tas ban partido de Liollrgn, qllien Íl Sil \'ez par-
tió de los ejipcios, caldeus y otros puehlos 
oriental es para eleval' ~u~ doctl'i lIas Ú la esfe-
ra IIel gobierno, 103 dernlJcrata, partieron 
:;;iempre de Solon pa"a defender la nUIl'a dE' la 
!ibtlrtad y poner en práctica ~l1S pl'incipios. 
Probaremos lluestros asertos con 'In lijl~l'o en-
men sobre varios gobiernos dA la allti;~üerlad, 
dI' la edad media y de nueslros dias. 
TEBAS. 
Imitando al legislador att'niAllse, aUllque 
acomuJándose á las Gll'ü;,l~talleia~ Jf; locali-
dad y i otra~ que no puedefl monos de tener 
presentes los legisladores pl;ra cierta~ cosas, 
qll" podemos llamar sec;lIldarias, vemos que 
Ttbas y casi todas las niud<::des de la Beucia 
adoptaron el gobiet'llo démocrático. El gl'ar. 
gellera! qlole elevó él su pátl'ia ai [ljÍl~ alto gra-
do de espiendor no>; parece waq gr'ande lahan-
do Sil capa de sQldado raso, despues d~ /taher 
lido general y vMcedor en Lerectl'es, que Ale-
jnndru el macedonio talando con pompa rq;ia 
toda el Asia é incendiando á Persf!,lolis y Slh 
maravillas, despues de los escesos de una in-
rame orgía Una ley, digna de que aquí la 
ill9fJcionemos, estaba vigente en la pátria de 
Rpaminondas y de Pindaro: el eantivo eu la 
guerr'a tenia, segun dicha ley, el derecho de 
rescata:-se p()r cierta cantidad de dinero; ley 
bnmana hasti4 no más para afll1f'lIos tiempos 
/lO que el ser prisionet'o era sinónimo de ser 
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esclavo. En esa ley se respetaba illudlO la díg-
niúad llUITlana: para apreciar debidamente el 
valor de eHa, en llonl'a de la democracia teba-
ra, es preciso conocer Id que eran los pueblos 
antiguos, casi todos conquistadores y como ta-
les injustos; y mucho miis merece n,~pstra ad-
miracion cuando cOIltemplarLo~ que por los 
mismos tiempos era tan grande la barhilrie de 
los ~amios, aliados de los pspartanos, que no 
solo ha(~ian esc!a vos á los pl'isinncl'os atpnien,ps, 
sino que, segun Plinio y Plutarco, 10,- herrahan 
en la cara con la forma de una lechuza. 
RODAS. 
La i~la de nodas se consLtllyó tamhiell en 
democ.'acia, que luego, mC"ced al inílnjo de 
los déspotas de oriente, sus vecinos, dejenel") en 
oligarquía bastante toleral:lie: en tielflpo de Ci-
ceron, Hodas habia vuelto á la democracia: 
sus leyes civiles y criminales, hasauóls en los 
principios democráticos, no podian !'er mas 
humanital'ia\ y las marítimas eran tan sábiilS, 
que plleuen servir hoy de rnodMlo ú muchos pue-
blos. 
ROMA, 
Los fundaJores db la re¡;úbliea /'omalia la 
hicieron :lristoiJrática: los nobles vengaron á 
Lucrecia Iloble concluyendo con la mooarqqja, 
y la repúfJlica vivió y murió sin poder arrojar 
de si el elemento del patriciado, Conviene con 
todo fijarnos en los perennes esfllerzos del pue-
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bla por plantear la democracia, y en las grau-
des conquistas que esta logró mien tras dur(, la 
repühlica, No contaba la república romana más 
que con 9 años de exi3tencia cUéindo el ploleblo 
logró, retirá~d"se al A ven tino, el primer DICTA-
DOR en la per~ona de Tito Lartio, y decimos 
que iogró, purque esto rué un triunfo, una con-
quista para el pueblo como que no luvo otro ob-
jeto que apartar de sí la tiranla de los ricos por 
cansa de las deudas: estas con vertian en flscla-
vo del arreeclor al infAliz qlle no podia sali:3fa-
cerlas: de las l!rJene~ de los cónsu~es, al ~ervi­
cio cclsi siempre de los nobles, se podia apelar al 
dictfulol', mas no de las de este á los cónsules: 
esto fa\'ol'eció siempre al pllehlo. Con motivo de 
la misma cuestio~l de las deudas se I'elir(¡ el pue-
blo poco tiempo desplles al monte Sacre, y no 
vuelve á Roma sin obtener una gran eonqlllsta, 
el nombramiento de los tribunos de la pleb" 
que al pl'incipiú fueron 3, luego ;¡ y má~ tarde 
en mayor número, 
Pl'Olllldo del espíritu democrático rué 1[1 etel'-
na lucha con motivo de la ley agraria, que no 
se refería ni }Jodia referirse al repartimiento 
de las propiedades de los ciudadanos, como 
eroen los necios y aparentan creor los mal in-
tencionados, sino al de las tierra,~ conquútadas, 
que :::e apropiaban g'enel'alrnenle los nobles, de. 
jando al pueblo en la mi~ 3ria Es cierto que la 
ley romana prohibia la grande acuwulacion de 
tierras en un cindadano, pero ya veremos como 
hasta el mismo T, Graco no atacó esa propie-
dad da una mar,erll. absoluta. Por esa luuha se 
logró la ley Terentila (del tribuno Terentilo), 
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que limitaba el poder consular, y á call~a de ella 
tambien se estableció por primera vez la liber-
tad bajo fianza en fa VOl' Je Ceso QUincio, hijo 
de Cíncinato. Nada importa que eSll disposicion 
se estableciese en favor de un plltricío: desde 
aquel dia los plebeyos dejaron de ir á la cárcel 
por causas políticas, ó por denuas, mediante 
up.a fianza, y puede decirse qne en él se con-
quistó la se91~ridad individual. Y witese que en 
esta época, qlle era cnflndo vivía Herdonío, en-
cerraba ya Roma una poblaeion inmensa, como 
que el censo, qlw entonces se hizo, arrojó, se-
gun Tito Livio un total de 12í,2H individuos 
cabezas d~ casa, 'lne snponell al menos 500,000 
habitantes. 
Acabarnos de citar de nuevo á Herc\onio. Que 
triunfe ~ll ClllIsa, y no solllmenle qlleda abolida 
la esr:lavitnd, sino que la uAffiocracia se asienta 
en Roma de una manera magnifica y esplen-
dente. E.I tlia en que sucumbió Herdonio, se 
aseguró la aristocracia romana, no el en que 
pereció Tiberio Graco, ni tampO\lO el en que 
rué a~esinado Sil hermano Cayo No se concibe 
cómo la plebe auandonó (IIerdonio, porque 
er:. su tiempo era muy mal mirarla la pote~tad 
consular en ignal que la de los padres, y tanto 
que la primera, despues de babel' mandado 
por leyes Íl Atenas, fué trasladada con gran 
contento del pueblo rJ decenvirato, ql1e aeabó 
A los dos arios de existencia con 1 .. trágica muer-
te de la infeliz Virginia. 
No habían trascurridu 20 añog desde la muer-
te de Herdoniocuando el pneblo lo~ró otras dos 
grande~ conquistas: la. de hacer cónsules 
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plebeyos, y Id. de contraer matrimonios nobles 
con plebeyas y vice versa. Pal'a formar una 
idea del espíriln democrático de que estaba 
animadu el pueblo romano, véase cómo se es-
plicaba entonces el tribuno Canuleyo en de-
fensa de esas dos medidas: 
«En CtHlntn menosprecio os tengan lo> padre~ y por 
·cuán indignos para morar con ellos.!n la ciudad, illln-
que muchas veces lo haya .<enl.ulu, abora b he vi,to 
mil y claro, ¡,ues que tan terrible y cruelmente se ('1-)11-
Den á nu'~strils leve~. No querrian sino que fuésemos 
BUS ciudadanos)' que rnoráselllo:' eil su ciudad, no tn-
canflo en sus rHjuez,¡s. Dos cosas les pedimlis: l~ Ullól es 
de los ,natrimonioF; la otra, en que 110 se pide Cl'sa 
nueva ImÍ5 que aquello que es propio del pueblo, es que 
el puebln r(lmano dé la, hlJllras áq'lil)¡] ql1i;;iere. ¿Plles 
qué rr,al ta!l grande es este por d cual mezclan el cie-
lo con la tierra? (babia tnmbien neos por lo visto.) 
¿Por qué llacel! contra mí tan ~l'alldes aCfIIlJetilllien-
tos en el Senado? Si el; ueblo ro:n3UO tiene libertad 
para dar el consulado á rilllel! '~ui"iere, no ,e debl' cor-
tar la esperanza á cualquier plebcyo que sea digno de 
conseguir la alteza de esta honra. ¿Y !ju6. sentis voso· 
tl'(\S de tall gran menosprecio? Quítelllllls la parte dI' 
la 1m" df'tf";~all el aire con que re-pinis y formal~ 
la voz; inrlíg,¡pw,e porque soi, IJOlllbre:,; .v aún, si á los 
Diose, pl:.Cil, digan que ijS delito ser crrrsul al¡lull ple-
beyo. ¿Y puede: baber mayor Injurio que dejar l:na 
parl" de Id clUdau COlllfl cillltallJinada, '/lie no sea arlrni-
ti da a lo, rnatriHlOni".? ¿Tienen por "osa grave que se 
mezcle /a sGngr.~ y que sea manCillada Vllestra IIc.lI/e-
q;a, que á muehus nacidos en tierra de AlUd y Sabinia 
tellPI., por podre, y les habeis dado vuestras hijas J 
hermall:,' por Illdjeres? ¿Y ).Jorqué no e,tableccn que 
Ilingllll ¡dei,pyo se" vpcillo de patrieio, IH vaya por el 
camiuo que él v~, III pueda cOIrwr ea convite que él,lé, 
ni ",tJr donde él esté? Siempre vosotros ¡oh c0n,,'¡es! 
.hallareig al pueblo aparejadu para la guerra, si que]'ei~ 
con,eillir eu ius IlJatri[llOdioi' y honra del const:lildo, 
,¡jando úrden lit' qm: esta ciudad sea una. Si esto iUlpe-
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dís, poJeis decir cuanto querai", sellibrar fama de 
guerra, que lIin¡;uno dará Sil llo,nbre ['ara la batalla, 
Í.i querrá pelear por ~';:lOres soberbios, ¡¡ 
A virtud de ese espíritu democrático, de 
que tan elocnente ejtllnplo HOS da la arenga 
de Cannleyo, fue haciellclo el plll~blo remano 
otras eonqnista\ tales (;omo el nlJmbl'ltrrJiento 
de lribllllos de los caualleros con potestad con-
sillar, el de pretores, ó administrad'Jres dJ la 
jnstiria, el de los edile~, questoT'es y otros 
majistl'ados menos importantes; pero nu[)~a 
¡wnsó, ni allO en liempu de los GI al'os, aspirar 
sir¡uiera á la d"llwcracia perfec:la : el patri-
ciado tenia ecliarl:¡,s :lOnaaS raic~s en Roma: la 
época de c()nstitllir~e en democntc:ia solo ~e le 
present6 al plleblo cuando la suhlfH'ül:iGll de 
Herduuio, 
Tiberio Graco se limil.Ó á p0dil' que se pu-
siera en vigor la lpy Lidn¡'(L, qlle prohibia 
á todo ciudadano po~eer Ira~ de 500 Yllgadas 
(uníis no fanegas nllestras) de tierra, y para 
DO lastimar intereses crelldot', pidió aqll81 tri-
buno al principio, qlle 110 fuesen de~pojado~ 
los p,)~eedorA,~ sin prévia ú¡demni:aclon, /¡e-
c1ta por el tesuro }Iúbhco, T,as otra~ rcfllrrna<: 
qlle propuso, favorahles :d espiritll democrá-
tico, tales cOlno la apelaeion al plleblo ele al-
gunas sentencias de los tribunales, y la de COID-
poner,e estos de igual número de plebeyos 
lJue d:] patricios, ni aun se las ('onl~edi(' el 
ílllebl(l; y sabido es qlle la pleb o, romana tfnia 
el derecho de votar las leyes, lIarnada~ plehis-
<.itos. Sin err.bargo de ser dcsfli'.,ados tale< 
lIroyecto~ , pliCls f,rodlljcron la clltústl'llfe de Ti-
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berio Graco, muerto á manos de otro tribuno 
de la misma plebe, seducida en su inmensa ma-
yoría por ESGipion Nasica, primo de Tiberio, 
y por lodos los nobles. 
Cayo Graco, elevado 10 años despue~ de la 
muerte de Sil hermano Tiberio al tribunado, y 
elevado con tanto entusiasmo por la plebe, IJue 
hubo necesidad de recojer los votos para su 
nombramiento desde los tejados de todas las 
casas inmediatas al campo de Marte; Cayo 
Graco, decimo~, casi iba derecho á la demo-
cracia, y decirnos casi, porque desgraciada-
mente nunca pensó Gn destruir el orgulloso 
cuerpo patricial; pero alcanzó por efecto de SU9 
idea3 humanitarias, CJne se diese el derecho de 
CÍudadauos romanos en parte, ya que no com-
pleto, á ludas los pueblo,s de Italia conreueradCl3 
de los romanos, es decir, á mayor núme¡'o de 
hombres que los agr'aciados más tarde con tal 
derecho por los emperadores romanos; logró 
lo que no pudú conseguir su hermano, que los 
tribunales se eompusieran mitad de plebeyo~ y 
mitad de nobles, y as! bien consiguió otras 
refurmas. que "eria OCi030 enumerar aqui. 
Cuando despues de concluir su tribunado, du-
rante el eual por su elscuencia, su virtud y 
sabiduria puede decirse que filé árbitro de Ro-
ma, los enemigos de Cayo quisieron derogar 
todas SIlS leyes, él como buen eilldadano salió 
á la defensa de ellas; pero abandonado de la 
inconstante plebe, á la que habia saJrificado 
su fortuna, Sil bienestar, Sil nombre y hasta sus 
tradiciones, pereció tan trájicamente como su 
llermano, allIlque no sin pedir á los dioses al 
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espirar, pe negase la libertad á un pueblo 
tan déhil y tan ingrato como el romano, Me-
recida tenia la plebe la imprecacioll de Cayo 
Graco; pero antes de rlirigírsela debi6 él tener 
presentes dos cosas; primet'a, qlle no la habia 
dado para Ilnirla irrevocablemente á Sil ¡¡uerte 
todo lo que pudo l1:1rla nada más qlle ¡:IJ/I de-
cir quiero concedérselo, l segunda, qnesu her-
mano Tiberio había violarlo la pote,-tad tribu-
nicia haciendo deponer á Marco Geta vio, y el 
que viola las leyes, tarrle 6 temprano es "íc-
tima rle su falt'l. rol' la bl'el;ha 'lile abrió Tibe-
rio en el ll'lbllnado enlr'at'on los a,esi no' de los 
dos heroicos hijos de Cornelia, C'Incnlcadas por 
Cicer0n las leyes Valoria y Por-::ia cua'ldo la 
eonjnnJ.cioll de Catilina, abmí tambien r:on esto 
el camino para que sin e~crúpllllJ de eOllciencia 
¡uesen por él los satélites de los infame~ triun-
viros O::ltavio, Lépid0 Y Antonio á cortarle la 
cabeza, --lile desde Sil litera les ofreci6 el famoso 
orador romano, Ninguno, así en p01itica como 
en moral, deja do purgar SIlS faltas, El 
Orrme uefas, omnemque matis fJurgamine 
causa m etc, , 
que diee Ovidio en sus Fastos, es mas que una 
máxima inconcusa, es una ley provillencial. 
La muerte desastrosa de lus Gracos no sola-
ment.e p'Jso un límite á las eonquistas democrá-
ti~as del pueblo, romano, sino que pueJe decir-
se que anuló las que á fuerza de perseverancia 
y gestiones her6icas habia logrado introducir 
la plebe por medio de SIIS tribunos en la consti-
tucion del Estado dUl'aJ.te el largo periodo de 
cerca de 400 años. Durante los 80 siguientes, 
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eo:o es, hasta la batalla de Accio, el ¡meblo ro-
mano no consiguió otl':l cosa flue pasar por las 
sangrit'utas dictad,lras de Mario, Sila, Pompe-
Y(I, Céoar y I()~ trillDvil'Os, para venir á caer en 
el cesarismo, Pll las I()(~uras y <.:rilllelle" de los 
emp('radl1re~, que <':0 n v;rtieron el gllbiernu en 
\'l'rdadel'u soda/ista, como 'nás adelante vere-
mos, porque es ley <.:unstan te, seg un la historia, 
.. ,pie el suciahsmo avanza á manera q,Je la Iibe1'-
Il<d retrucede, y qlle e~ta r1e~TlIerece Ó slI<':llmbe, 
para que aqllel SP enseñoree de las altas regio-
[]('5 del poder. Al decir esto, r.lam es que ha. 
blarnos del socialismo por el Estado. 
En tieUlpo de los emperadores no habia co-
miúos: el f:imladano no it.1, á la plaza pública á 
qlle los dil'itures tÍ distribuidores dA los votos le 
armas€II de las dos tablita:: una CO!1 las letras 
L R. (nti rogas, como lo pides), y otra con la 
A. (antiguo, no querer lo pr:>puesto), para nom-
brar libremente los r:óllsules y dernas magistra-
dos, aprobar ó clesaprobür las leyes I deuidir en 
algllllos casos dc la sncrte de la república, etc,; 
rero c'll ra~nhi(l habia cortesanos qlll' visitaban, 
para medrar y p:lI'a fi1TIJinar á un enemigo, UIla 
provincia ó una naci0fl entera, el palacic del 
César: no hahia seguridad individual, ni indus-
tria, ni p¡'(IfesioRes, ni fortunas garantidas por 
]a:o; leyes, porque estas no eran sino ;ma letra 
HiIlerta, 110 existian tribnnalc3, Ó ,estlls no tenian 
libertad tlI ind8p81ldencia para juzgar; per'o IlIl 
simple gesto del tirano bastaba para qne el Se,-
nado conclf'na~e á muertfl por crlmenes imagina-
rios, y 1111 tri,te recado de aquel sobraba para 
que se dlerail !lna sang"ja ~uelta los A.siáticos, 
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Séneca~, 'fraseas y otros, pasando sus ~aClendas 
&. poder de los Seyanos, los Tiberios, los Suilios 
y Nerones. El pueblo no tenia ya ni la sombra 
siquiera de la lihertad; pero ell cambio gozaba 
gratis de lo~ espectáculos del eh'co, de las fiBstas 
naomaquias, del repartimiento del trigo y dillero, 
que el dé~pota y sus sa télite:; arraneab.ln á sus 
v!ctiinas y ~l las provincias tiranizadas, La liber-
tad, la ,wgurillad, los r1erecho5 del plleblo, todo 
estabil reconcentrado en el tirano, y las aspira-
CiOllflS del mismo pueblo definidas COIl dos pala-
bras: pan y ez'rco, pan y circo de valde: tudo lo 
demas le sobraba, ú por mejor decir, le fallaba, 
porque carecia ya ~la~ta de los sentimientos más 
dlllces para la humanid8d. Ya no babia vida pú-
blicit, y sm ella nadie se acordaba del hermoso 
verso de Tel'encio, arl'lba e.stampcido, y el pue-
blo era ta: cual la describe Tácito con su pluma 
maestra en el libro 6. 0 de sus Auales: « ViÓS3, 
dice el gran historiador pintando la tiranía ~e 
Tiberio, un rslra,qo grandísimo en ladas edades 
y S('iCOS, ('1/ nobles y plebe!Jos, (,sjiaJ'cidos Ó 
G1Mntonados sus cadáveres en las clÍJ'celes; y 
tlO se pennili'a á sus deudos Ó amigos esta . tu 
florar junto á ellos, ni aun mirarlos despacio, 
porque lIabia guardiaS que notaban las quejas 
de cada ¡;rw, sin apaí'laJ'se de los cuerpos !tasta 
q1l(l de Jlodridos los eellaban en el Tíber; y aun-
que lOS velan flotar sobre el agua ó salir á la 
orma J no los quemaban ni [oc:Iban, porque ya se 
había perdido TODO EL COMERCIO HUMANO por la 
violencia y el 1m'edo, .1J as¡' como crecir.l la crU'1I-
dad, se disminuia la miserivordia, )) 
y !lO hay que decir que el Plleblo romano no 
-4 
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hubiera tenido scntimientos humanitarios porque 
no 108 tuvicse durante lo~ emperadore~: los perdió, 
seg'un dicR Tácito, por la frecuencia de los supli-
cios, como por la misma causa les perdió la Fran-
cía del 93: en prlleba de ello cibremos aqllí dos 
ejempllls que nos ha trasmitido Plinio el jó\'en; 
uno sOJre la caridad ó piedad romana, y otro 
sobre lo qlle sucedió en tiempo de Pümpeyo du-
rante una 1111,~lla de 20 elefantes que dió en el 
Circo, (~omhatiéndoles lo:; gélidos. 
Durante los mejores tiempos de la república, 
rué presa, si n lillda por un gra YA delíto, I1na mu-
~el', y condAnada ti morir de !Jambre en la cár-
cel: la mujer tenia lmil hija, qlle criaba un niño: 
obtenido el permiso diario para ver á 3U madre, 
sin poder Ilerarla aliment0, la enconl:'al'On sus-
tentando con SllS peerlos á la autora de sus dia~: 
la república, entll:,ia:;mada con esta accion, no 
sulo concedió la vicia oí. la pobre mnjer, sino que 
decretú mantener á esta y á Sil Hable hija mien-
tras vlviesen: hizo más la república: tiempo an-
dando, ordenó que en el mioma sitio que sirvió 
de cárcel á a(Jnella madre afortnnada, se erigiese 
para perpétua memoria del hecho un templo á la 
diosa Piedad. 
En el segundo consulado de Pornpep dió este 
al pueblo una fiestii de elefantes. Salen estos al 
circo, y un dardo, penetrando pOI' el ojo de un no-
ble animal, le deja sm vida: los demas elefantes, 
al ver esto, procllran huir, pero se lo impiden las 
verjas de hierro: entonces intentan mover al pue-
blo á misericordia, y la piden con tales demostra-
ciones y tal acento, que parecia verdadero llanto; 
al ver lo cual, todos los espectadores se pusieron 
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á llorar pidiendo á gritos que cesase la lucha, y 
rogando á los dioses que castigaran á rompeyú 
con las más severas penas por su innecesaria 
crueldad. 
El pueblo que asi obró, ni era bárbaro ni era 
malo. LA hieieron tal los mónstruos que bajo el 
nombre dE; emperadores le arrebataron Sil libertad 
y con ella SIlo) virtudes, para liranizarle á su alve-
drío. ¡,Cómo sinó, se comprende 'lile el Plleblo 
viese COll brutal placer en tiempo de Tiberio que 
5e lIerara al patihnlo á una hija ne Seyano, niña 
de K (¡ 9 anos, y que la inoeente criatlll a fllese 
antes de ::;er ahorcada por los delitos dfl su padre, 
violada Jior el verdugo, so protesto de que en Ro-
ma no se hahia a[¡orcitrlo toda vía á ninguna vír-
gen'l ¿Cómo se comprende sino que ese mismo pue-
blo, á Illego de sllcnmhir Calígula, estrellase oor-
tra la parcd á una niña de 4 ó 5 años, hija de es-
te mónslr:lO y de la emperatriz Cesonia? ¡Ah! ver-
güenza dá el contemplar el grado de ~nvile()imiento 
y crueldad á que el cesarismo habia reducido al 
pueblo lIlás altivo del mllndo. ilin libertad no pue-
de haber virtudes de ning-Ilna clase. Pero sigamos 
con lJuestra tarea. . 
Al sucumbir la república rorrana todo el 
universo conoeído, sí se escel,tuan algunas ciu-
dades y cJ.ntones privilegiados , queda some-
tido al cesarismo, á la tiranía mas alJOminable y 
cruel, aunqne conservándose la irlstitllcion aris-
tocrática del senado, que no fué mas que un vil 
instrumento de los empel'adores, Ó de los capri-
chos y bl'lltalidad de los pretorianos, más vi! que 
lo que los mismos tiranos deseaban que fuese: Ti-
berium '/ uotiens curia egredere tur, gr(J!cis ver-
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bis in hunc modum eloquisolitum; ¡Oll homme$ 
Iv servitutem paratas I SlÚnprl' que Tiberio 
salia de ia curirt, sl,:ia dl'clt, en griego ('stas 
palobras ; ¡ OH H"MBrs' FÜILES ,i LA SERvmUM-
BRE! (1). 
¿Per l ! desapareció por esto la idea demJcrá-
tic .. ? Claro es que desaparPll1ó dr la esfera del 
gobierno, pero no de la elevada tle los prin-
cip;o~, no de las regiones sublimes dr la rien-
cia, q.Je siempre ha estado y estará entre po-
cos, aun cnando la ilm:trac;on se (1~tienda co-
mo IlO~OtI'OS al'rJientemenlr dp,ramo~, porque 
no fallará 13. sentencia de la Escritllra dI' ,~tul­
toru1ll in¡1ni:us est nlJmerus; el nú,nern de 10$ 
nec,"os es infinito. De~plle, veremos cómo la 
Igles;a aduptó casi desdR Sll nacimiento, en 
cuanto á su régim"n y di~ciplina, el espíritu 
democrá'jeo, nombrándose hasta Ips obispos 
por el sufragi(¡ universal. I Nohle tri!JIJto que 
puiSaba la nacientr l'eligion ;'¡ la dignidad hu-
mana, ultrajada ha8ta el llltiíJ10 extremo por 
el tambien naciente: abominable imperio! 
y es tan cierto lo qlle arriba dejamo~ s~n· 
t"do de que el espírit:l demorrático no de~ara­
reeió de la haz 1e la tierra, que algllnos ro-
manes valerooo3 intentaron resucitar la anligua 
repúblita con sus comicios, Sll~ tl'ilJllnm y 
las demas consiglliectes in~titllrionp", pntre 
ellos el intrépido Queréa, el adorador del héroe 
Germánit~o y matador de Sil lJijr¡ pi inramA Ca-
(i) Tácito., libro. 3,° de Jo.s Aualcs, jCUáll djferellte 
IIquel Senado. de la repúblíra, que, Ci,néas, embajador 
de Pirro., -.:allfic6 de Senado. de srn1Hhose,! 
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ligula; el CClll ';u I Satilmi[lO, que, queriendo 
aprovecharse del l¡eroismo de Queréa, logró 
restablecer la libertad pUl' linos dias hasta que 
el pueblo, indigno de ella, secundado por lo~ 
prelélliunus, curupratlos á peso de Jro, se im-
puso un lluevo señor en la persona del P.s~ú­
pido CllUdio; el Ilustre Peto Traseas, ¡lamado 
el últimú romuno, el poeta Lllcano, Helvidio 
Priseo y aun hasta los mismos empel'a.dores 
Mareo A urelio y Jlllian@, demócratas verdade-
ro~ eIl el tronu, Sf:'gllll qlle eridenternellte 1I0S lo 
delIlue,-;tran sus hechos y "lIS obras, e8cnlas de 
cou('ul'!nidad con las mhimas de la filosofía 
est61ca ref,)rmada , de Cjlle eran dl'dientes pai'-
tidal'io~. Son hechos históricos, cIlle dicllOS dos 
eiflpel'adore~ tratan il1 de resucitar la repúbli-
ca, la cual no ¡¡odia haber sido ya más que 
democratica por la misma l'dZOn que el patri-
Cladu e~taba envihcido hasta. llll extremu in-
concebible; pero si el patriciado habia deseen· 
díJu i •. la más dolorosa abyeeclon, el pueblo 
era talllbiell I'obarde, cl'l~el, codicioso, holga-
Zdll r ~ubeml1allll1llle escla vo de SI18 Villius. No 
sel,culló esto, ll, pudia oellltarse á la penetra-
cioll Je aquellos dos grandes h~n}ores; y al 
ver ljlJe !lO pudian Jar al !lueblo una lihertad, 
tIe que PI)I' luil tílulos era iildi;;'llU, se eonte[¡-
larulJ Gon gube.·narle de eonrol'lllidad con ~us 
máH.nas, tic lodo pun!1) demuGrúticas. Y aqllf, 
aunqlle parezc:a que nos stpararnos un poco c!e 
nLl~stro piaa, debeI1lo~ decir a!go Je esas dos 
grauJes figuras, conocida,;; en la histeria bajo 
los nombres de Marco Awrelio el divino y de 
Juliano el ap6stúta. 
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MARCO AURELIO y .JULIANO. 
Es en verdad nn espectáculo hasta (no más 
cOll~olador, ya que la libertad ¡labia dejado Sil 
puesto al cesarismo, el ver cómo dos hombre~, 
ele'iaJos contra su voluntad al más alto trono 
que han conocido y probaLlemente conocerán 
los siglos, no solo gobiernan al uni verso con ar-
reglo á la idel democrática, sino que , de~po­
jándose del carácter de príncipes, eseriben, dis-
Cll ten y aconsejan en obras inmortales casi to-
dos los principios de la democracia y tedas las 
máximas de la tulel ancia, de la caridad, de la 
justicia y demas esclarecidas virtudes, de que 
ellos estaban adornades. 
Han llegado are rtunauamen te hasta nosotros 
los Soliloquios del emperador Marco Anrelio, 
escritos en su mayor parte en Pannonia (ca-
si toda Hungría de hoy) sobre ti campo de ba-
talla contra les marcornano~, (jlJados y otros 
pueblos germanOEl. Véanse las doetrina~ emi-
nentemente democráLi(:as de aquel ¡{rande 
hombre. 
(Bruto r¡e dló 'una idea cabal, dice, de un 
gohierno en que ri~a un derecho ig-ual y co-
mun libertad en dar su voto.)) ¿Es otra cosa el 
gobierno democrático? 
«No vivo menos reconocido á la Providencia 
debiéndola el que cuantas veces quise socor-
rer á un pobre, (¡ á otl'ü que tuviese necesidad 
de mí, jamás se me oye~e decir que no tenia 
COIl que socorrer, y que ni tampoco me viese 
yo en igual necesidad de socorro ajeno)) ¿Pue-
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de darse un ejemplo mas grande de caricétd? 
lILas hombres hemos naciuo para ayudarnos 
mútuamente: por tanto es contra natur.1lez~ 
que unos á otros nos ofenUaml,S.)) Ayudaos los 
unos á ,tos olros, habia dicho Jesl;cr:sto Ilno~ 
150 años antes 
(lComo hombre dotado de razon, u~a con mag-
nanimidad de los animales; ¡ero á los hombres 
trátalos socialmente, y pide á los dioses S~l 
fa vor i amparo para ellos. Alejandro el mace-
dúnio y su mozo de mulas, habiendo muertu, 
vinieron iÍ paral' en !lna misma cosa )¡ ¿5e pue-
de reconocer más f'splkitamente la digllidad del 
hombre? 
« Ama á los hombres cun quienes te 011 po en 
suerte vivir; pero que sea de veras. n No se pue-
de decir más en honor de la caridad. 
((Mi pátria en cuanto Antonino (,e llamaba 
tambien así por su padre adoptivo) es Homa; 
pero en (manto hombre el mundo)) ¿No está re-
conocida en esta frase en boca de .\1al'co Aure-
lío, la fraterniddd universal? Y decimos en boca 
de Marco Aurelio¡ porque Diújcnes el cínico fué 
el primero qne la pronunció unos ~50 añM an-
tes; peru si tiene un inmenso mérito en Marco 
Aurelio, no supone ninguno en Diójenes, como 
RO le supone en algunos modernos patriotas, que 
la dictlIl 8in saber su significado. En el can, Ó 
sea el filósofo cínico puede decirse que aquella 
bellísima frase era 'Jna blasfemia, porque rene-
gaba con ella de su pátria, Sinope, que le ha-
bia espu,lsado de su seno por moneu0ro falso 
«Nada encontrarAs nuevo: hallarás los mis-
mos suceso~ de que están llenas las historia~; 
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to,lo es co<a trilladan El nihil novum .sub so-
le de Salomon. 
((¿ Hago algulla cosa! la ejecuto refil'iéndola 
al hiPl1 de los hombres: ¿me sucede algulI tra-
bajo? lo recibo corno un presente JI:' los dio--
sesl)) ¿Puede darse caridad más sublime, con-
fOI'IJlidad r:lás heróica? 
« na para que obres bien una vuelta por tu 
mente; otra por la del prójimo pam que sepas 
si peca por ignoranciéi Ó por ill'ilicia, y al mis-
mo tiempo te hagas cargo de ql.Je no por eso 
deja de sel' tu pal'iente. n Otra vez I'ucon Icida 
la fratel'llidad univers'!!. 
«La arana lJueda muy ufana habiendo (~az;l.Iio 
lma mosca, corno el otro que cogi(, IInm jaba-
lies, y el otro que cautivó algunos s armatas: 
¿acaso no reputarás IÍ este por un ladron , si 
atefltamen·te examinac, sus máximas?)) ¿P101eje 
dal'se una condenacion más esplícita de la e~­
clavít\d? 
Corno gobernante dió ~larco Aurelio leyes 
comunes para todos: o[;~ig\; á todos oí s'Itisfa-
cer los imouestos con igualdad: dió IÍrdel1 de no 
perse¡;;llir á los cristianos por sus I:reencias: 
abolió las eon!t~caciofles, que SOB nada mil,; q:le 
Ulléi peua para I(')s inocentes: reconoció la so-
berania nacional en a'llltllla eélebre súplica que 
hiw al Senado enearninada á pro pur'cionarse 
recllr~os par:! la guerra contra Ir,::; bárbaro3, 
diciendo: (( yo no puado locat' al teso~'o públi-
co sin nestro permiso, porque no soto os per-
tenece á v050tro.' y al pucblo, sino tümbien mi 
palacio y todo cuanto poseo.)) 
Juliano (y no hablamos de él corno desertor 
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de 1", rpligioll cristiana á caHsa de su filo~ofía 
estóica y de la~ máximas de la escuela de Ale-
jandría, que en Sil tiempo estaba en el mayor 
apogeo) ,Juliano, tomando pOl' modelu {l Marco 
Amelía, á quien pl'Oclamó en su Sátira histó-
,.ica l:OllllJ el primero de los emperadores ro-
manos (imitan,io ell el argumento de la fáblda 
á A ristófanes, !1IlC oroclamó el prime!' poeta 
trájico á Equilo, CorilO en lo mi~'110 fué tam-
bien imitador Moratiu en su Derrota de los 
pedante.s,) por sus virtudes y grandeza de al-
ma, empieza Sil reinado po!' devolver al Sena-
do su libertad y atribllciones, exi¡;iénrlole que 
le contradiga en cllanto pida ó pl'up(lng<l: pro-
clama la tolerancia e!' un edicto, dlcieudo: «no 
quiero que se obligue á los galileos (cristia-
nos) á que sacrifil:ucn á :OS dioses, ni que se 
les atol'lnenie por sus creencias:» reprelldido 
públiel1mente lJor Hn obispo, lejos de {:astigar-
le, le contesta: ya me compade::,co de tuerro,.: 
ordenó que no se atendiese al naei'1liento, sino 
á los méritos para los cargos pÍlblil~()s: reco-
mendó la caridad en otro edi lo, que en verdad 
hace Ul! grandísimo honor él los cmtiailos. y 
má~ ~iendo de Juliano, pues que decia: es 
f)(wgonzoso que lus galileus mantengan á sus 
pobres y á lus ¡¡ue,~tros: peréigllió de mllerte á 
delatores, peste de la repúbli'la: desterró d; Sil 
palacio el ráll~to y la ostentauiun; insllltado en 
fin IIlla y mil veces por los anlioljuenos en pas-
quiné~ y utros escritos, toma la vengall::,a de 
escrihir su Jlis0pofJun, defendielldo su barba de 
filósofo, sus máximas y custumbres entera-
mente democráticas y ridiculizando las afemi-
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nadas y corrompidas de los sirios. Tiempo es 
ya dI:' que vol vamos :: nuestra narracion. 
VENECIA. 
Con la caida de la repúbli@a romana deja-
mos dicho que desaparecierun todas las insti-
tuciones democrá licas de la~ regiones del po-
der, absorviéndolas el imperio para. envilecer, 
reglamentar y embrutecer al mundo; que la 
barbarie con todas sus funestas consecuencias, 
se presenta allí donde no existe publicidad, 
oondfl no se toma cuenta á los goberllantesdel 
uso que bacen del poder social. Esta es una 
verdad que confirmó!. la [¡istoria de todos los 
pueblos y en especíalla. del nuestro. De seguro 
que si no viene el imperio (yen esto no estamos 
acorde~ con una porcion de escritore~) los bár-
baros no hllbieraR ~umido al mundo en las ti-
nieblas de la ig·norancia. La república siempre 
les venció, y durante el imperio nunca estuvie-
ron más cllntenidos que cuando gobernaron 
prínnipe~ tan ilusfTauOS y justos como Tito, 
Trajano, Marc@ A urelio, Alejandro Severo, 
Tácito y Juliano. La cívilizacion siemp;e ha 
vencido y vencerá;i la barbarie. ¿Por qué, 
pues, se nos dirá, triunfaron los bárbaros? Por-
que los romanos que se dejaron vencer eran ya 
tan bárbaro~ como los goJos, alanos, herulos, 
etc, é inmensamente más afeminados y en vileci· 
dos. Ademas; los bárbaros que llevaron sus es-
tandartes victoriosus por toda la Europa eraR 
conducidos por gefes hábiles, que habian ser-
vido en los palacios de los emperadores de 
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Oriente y Occiden te y mandado sus ejércitos, y 
sabian por esto la disciplina 'nilitar romana 
mucho mejor que los hijos dpgenerados de los 
Camilos, Fabricios, Escipiones y Marios. 
Pero tiene lugar la irrupciGD, y el mundo 
asolado por las tribus del Norte y del Nordeste, 
ofrece nn caos horrible, así en lo moral como 
en lo político. El espíritu democrático, que se 
habia refugiado, ó que solamente ¿e demostra-
ba en la Iglesia con ~IlS concilios, sus asocia-
ciones para la propaganda, sus nO!llbramientos 
de sacerdotes y obispos por el sufragio lUti-
versal, practicado por el clero y pueblo ren-
nidos, empieza á manifestarse en uuos islotes, 
sitos en el confin del Adriático, adonde, hu-
yendo del feroz Atila, este azote de Dios, co-
mo él se llamaba, se reFugiaron infinitos habi-
tantes de la península itálica, y en especial de 
las ciudades de Palavium (Pádua), Forum 
Alienurn (Ferrara), y Aquileya (Aqnilea). En 
esas setenta y dos isletas puede deeirse que re-
nace la democracia el ar:o 452 de nuestra era. 
El fuego sagrado está vivo: nada importa que 
solamen te sea UIla vestal la que le conserve en 
el mundo: él vive para dar testimonio de su 
existencia y de que es it,sto qUA exista ... luego 
se propagará. Los primeros moradores de la que 
despues filé la gran república de Venc¡;ia, señora 
de la cuarta pade y media del únperio romano, 
como sr. titulaLa , adoptaron el gobierno demo-
erático: las leye~ civiles de Roma sirven para 
sus jniciüs; las del municipio roma.no a.rre¡glan 
su administracion; tiene cada isla S:J tribllIlo; y 
1m jefe, nombrado annalmente por el sufragio 
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utl¡"versal~ ejerce el poder ejecutivo, Esta for-
ma de gobierno S,lcumbe á los dos ~iglo~ y me· 
dio de existencia, con viriiénduse en aristocrá-
tica con el nombramiento vitalicio del primer 
dua; ó dOJo, realizado tambien por el .~u/ragio 
universal en la persona de ULl rico ciudadanG 
llamado Pauto Lucas Anafleslo, Desde esla 
época Yenecia pierde su dignidad, y el o'ro vil 
la induce muy luego á comprar esclavos ül'is-
liano:; de ambos sexos para vendérselos á los 
sarraceno~ d~ Africa, Pero si Ven8cÍ<:t. abando-
na e! régimen democrático por el aI'istocrittico 
más abominuble que ha conocido el mundo, 
viene Ú I'eemplazarla la I'epública de Haguo'a, 
bañada por la~ mismas ag'lIas que la tiránica 
Reina del Adriútico, 
RAGUSA, 
Fundada esta poblacion en la costa de la 
Dalmacia pOI' gl'ie"os de Epidaul'o, se consti-
tuye en l'epúJ¡lil~a demucr{¡ lica cuandu el puder 
de ios emperadore~ gTiegos iba t1eclinanclo, 
merced á las discurdias religiosas, las faccio-
nes turbulentas de los t'erdes y los azules, las 
dis!-,uLas pueriles y la in:;igue mala fé de los 
orientales, que tanto trabajaron el Bajo 2'm-
per¡'o, hasl:l que vino á rarar en poder de los 
osmanlinos á mediadus del 5iglo XV Culocado 
despues el pequeilO estado de Ragusa entre 
dos ¡JoLencias tan formidable$ eomo la Señoría 
de Venecia y el Imperio t:lI'CO, tuvo que su-
cumbir á dar UD ¡Jequeño tribulo {¡ entrambas 
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para conservél.r su autonomía, que para siem-
pre le arrebató Napoleon en 1806. 
GENOVA , FLORENCIA, LUCA, SIENNA, 
PISA y OTRAS REPUBLICAS ITALIANAS. 
La creacion del illlperio de Occidente 8::l el 
siglo VIII y caidJ. del reino de los lombardos, 
hacrn qne nazcan las repúhlicas de Génova, 
Floreneia, Pi~a, LlIea, Sienna y otras menos 
importantes de Italia, como despues nacieron 
en Alemania las ciudades anseáticas de Ham-
burgo, BrAmen, Lnbek, etc. , g'uoel'lladas to-
davla por el si~rema democrático, más tí me-
nos perfeflto, y como tambien !lacieron la~ dp 
Flandes, qlle alcanzaron I1n gn.do de esplen-
dor prodigioso. 
Génova, Pisa y Florencia llegaron á ser en 
los siglos medios tres potencias formicables, 
merced á su industria y estenslsimo comercio, 
que las IIAnó de riquezas, y con e~tas de monu-
mentos ,;randiosos, qlle son hoy dia la admi-
racion de Italia y del orbe entero. Génova, lla-
mado la bella, llegó á tener más de cien pala-
cios suntllosl.'~imos; si qne hllbo ocasion en que 
tué,eñora de los mares de Oriente, dueña ab-
sobta del arrabal de Pera, el mejor de Cons-
tantinopla, y á,Mra de aba~tecer ó de ham-
brear á esta gr'an cindad, por p0rlenererla los 
derechos rle adnanas y de pe~ca en todo el 
Bó~f'lro. Florencia, además de su~ sllntnoso~ 
palaeios, nos ofrece, de la época de su e:::plen-
dar, su gran catedral, Sil iglesia de San la Cruz, 
::;uq pl1ente~ ~ob;,e el Arno, y ~11 magnitlca lon-
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ja de los Lanzi: la imaginacion se asusta. sola .. 
mente de c0nsideral' las obras y monumentos 
que á su costa levant6 en Florencia, en el ter-
ritorio de a república; y hasta en la misma· 
Jerusalen un simple mercader, Cosme de Mé-
dicis, llamado el padre de la pátria. Pisa nos 
ofrece hoy su gran catedral con su mainífica 
torre inclinada y su Campo Sauto, elmás SUII-
tuoso y artistico sin duda del universo. 
La acti\'idad consig-uiente á la vida política, 
hija del sistama démocrático, hizo á los ciuda-
danos de estas repúblicas, en competencia con 
los veneuianos, dueños del comercio de Oriente 
y de Occidente: aquellos ¡Ilercadere~ libres, 
iroó.gen muchisimo más viva y elocllente y so-
bre todo más justa de lo que puede la libertad, 
que lo que flOy SOll los ingleses, lograron esta-
bl!'lcer factorias en Eg·ipto, en el nósforo, en 
Siria, en el Archipiélag'o, en Grecia y hasta 
en lQS mares Negro y de Azor, haciéndose 
tambien dllcños de las más importantes islas y 
de varias cilldades marítimas en Asia y en 
Oriente de Ellropa. La civilizacion, hija de la 
libertad, daba sus frutos. De Génova salieron 
los mejores y más intrépidos navegantes, hasta 
que dió un Colon; de Florencia y su territorio 
los mejores historiadores y poetas, entre aque-
llos los hermanos Villani , y entre estos el Dante 
y el Petrarca, y de Pisa los mejores arquitec-
tos y escllltores, entre 103 que sobresale Nico-
lás de Pisa, cuyas obras son hoy dia la admi-
racion del mundo inteligente. GéNova llegó á 
aterrar á Venecia, acometiénd01a en sus pro-
pias lagunas, no sin haber destrozado ántes 
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(t3JO) casI toda su armada, cojiendo pnslO-
nero al almirante Andrea Dandolo, quien por 
no querer presenciar en Génova la entrada 
triunfal de su vencedor Landa Dúria, se suicidó 
rompiéndose la cabeza contra un palo del navío 
que le conducia. Pisa, que hoy sU8tellta mala-
mente 25,000 habitantes, llegó á conlar con 
una poblacion de 200 á 300,000 alma" y una 
armada de más de 200 galeras grandes. Las 
riquezas de Florencia, donde apenas se veia un 
pobre, asombran la imag'inacion; es más, la 
asomhran tan solo los tesoros que logró rel:ltlir 
el mercader Cosme de Médicis, antes citado, 
que tenia ca,;as de banca y comeroio en todo el 
mundo conocido, y tan buen uso hacia de su 
inmeasa fortuna, que merced á su generosi-
dad, no habia florentino qne pudiera llamarse 
pobre. E/libro de cuentas de Cosme, quien al 
morir ordenó que ,por ellas no se molestase á 
llingnn ciuda.dano, perdouando de e~ta manera 
sus deudas, no era en verdad como el libro de 
,uentas del veneciano Jaime Loredano , que no 
paró, por vengar una injuria, hasta qne logró 
deponer de Sil dig nidad al octogenario dux 
Francisco Foscari, apllntando este bechú con 
infernal placer en SllS asientos de data, tenien-
do ya puestos de antemano los de cargo. Pero 
digamos cuatro palabras sobre la organizacion 
de estas repúblicas, 
GENOVA, En esta república, volnble como 
ninguna, puede decirse que siempre predomin6 
elelemento democrático, aun cuando el aristo-
crático no dejó de oprimirla alguna vez. En 
una ocasion eligieron los genoveses por dux á 
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un ti[,torero para arrojarle de su puesto á los 
pocos me~es; en otra "e en~regar()n al duque de 
Milan, de la tiránica familia de lo~ V:sconti. 
para luego sublevarse contra él, aunqne des-
pues de habArl e hecho gastar .qnmas inmellsas; 
y en otra acudieron) para que se declarase su 
l,rotecto/', al rey mis infame que ha lenido la 
Francia (Luis XI), qllien convencido del in-
constante (~aráctcl' de lo~ genoveses, les dió 
aquella célebre respuesta:: el ,haMo que cflrgue 
con VfJsotros. El Senado de Gr,nnva era electi-
\"0, en igllal que el dllX, aunque con otras cir-
cunstancias que en Venecia: aqui todo era para 
la arislocraeia, mientras que allí la demoo 
cl'acia era predominante en todo: (;énova filé 
siempre tan relosa por Sll liberlad, que el 
amor á esta la llevé, no pocas veces á la 
anarqula Sucumbió esta república como la 
lle Venecia y Ragusa con la invasion francesJ.. 
FLORENCIA. Esta república, donde todos los 
poderes !.llyieron siempre 1ln oríg¿n r1emocráti-
ca, Sllfl'ió alguna:;; veces como en tiempo de 
Villani UIJa e~llPcie de oligarquía, complJesta 
de veinte personas plebeyas, Íi las que, sf'gun 
diclJO hi:;;toriador, apellidaba el pueblo popo{ani 
grassi (plebeyos cebados) á cansa dA Sil codi-
cia y orgullo; pP,ro la democracia rué ~Il peren-
ne sistema, hasta que el poder seberano vino á 
parar en maflos ole la op1llenta familia de los 
Médicis á mediado del siglo XV. E!l los pri-
meros tiempos gohernaban á la república cinco 
priores nombl'lldos anualmente RI Dante rué 
nombrado prior el año de 1300: persiguié á 
lOUS rnernigos, y estos á S11 vez cuando fnemn 
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poder, decretaron el destierro del poeta con 
pena de !Jet" q/temado vivo si volvia á pisar el 
territorio df\ la república. 
Todos los oficios y artes tenian su represen-
tacion en el poder de la repúlJlica, refundido en 
el gran pendonúta (gefe supremo) y en los que 
despnes de los priores se llamaron signori 
(señores,) nombrados anualmente por los veinte 
y un oficios, en que todos los ciudadanos esta-
ban inscritos, tales como el de jueces y escri-
banos, médicos y boticarios, mercaderes, fabri-
cantes ele la sou:J.. zapateros, carniceros, car-
dadores, panaderos, ele. 
Por último, la república. adoptó el sistema 
de insaculaáon (que aquí nos quiso regala!'" 
aristocráticamente el o ngina lísim o Miraflores,) 
el cual, si puede ser bueno para ciertas magis-
traturas insignificantes, es fatalisimo para to-
do 10 demás, porque condena el talento, las 
virtndes y los servicios hechos á la patria. Vió-
"e, pues, ;'t Florencia meter en una de sus tres 
holsas, la del Senado compuesto del gran pet~· 
donisla y seis slgnori, la del colegio de los 
doce boum vomini y la de los siete pendonistas 
de las siete compañías, los nombres de todos 
sus ciudadanos para obtener por un año cual-
quier cargo que designase la suerte, sin cui-
darse de quien seria el desgraciado. Poco an-
tes se habia visto egercer con cierla integridad 
y cordnra la primera magistratura al cardador 
Miguel Landa, que al fin fué desterrado. Del 
sistema de imborsamentt' (insaculacion), que 
niega la virtud y el talento, pasó la república 
como no podia menos, á poder de los Médicis, 
5 
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no sin haher existido un Yeri de Medicis, quien 
aconsejado por un amigo para que se apode-
rase del supremo mando, dijo estas hermosas 
palabras: (((mando cras mi enemigo, no te tQ-
mi; ahora que eres mi amigo te temo, porque 
medas malos consejos.)) Una ley regía en Flo-
rencia, propuesta rOl' un Médicis, relativa á 
que durante las elecciones de todas clases no se 
pudiese ;}er~eguir á nadie por deudas. 
LUCA. Esta repúhlica conservó casi siem-
pre desde su instalacion hasta que pereció en 
1805 su sistema de imborsamenti, muy pare-
cido al do Flo!'cneia. No siempre gozó Lucn. de 
su libertad, pues en oca.,iones la tiranía de un 
faccioso ó de un usurparlol' conddot!ieri cemo 
Castl'llccio, la ocasionó males sin cu,3nlo. 
SIE:'iNA. Esta I'epúbliea filé de las más de-
mocráticas de Italia, hasta que un eor,sejo de 
1.1 clase de mercaderes, ricos por su inllustria y 
comercio, se apoueró del mando estableciendo 
una oligarquía de nHeve personas, qlle absor-
vieron todo el poder bajo el falso nombre de 
los nueve defensores de la república de S1"en-
na elegidos por dos meses, pero de la clase d·e 
mercaderes con precision , que siempre la go-
bernaron bajo el prisma de SIlS limitadas mi-
ras. En el siglo XVI cayó bajo la fél'llla de un 
tiranuelo, y en el mismo pe['dió su autonomía 
para siempre, entregándola Felipe JI á lus Flo-
rentinos, quienes ya [labian perdidu slllíberlad. 
PIH. La república pisana debi6 tambien 
ilU opulencia y oxplendor al régimen democrá-
tico que predominó en su consLitucion hasta 
que los opresores de llilan, esa infame familia 
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Yisconti, l[ue !tizo olvidar las tiranías de los 
Sanlanápalos, Dionisios y Falaris, perturba--
ron su tran juilidad durante el siglo XV, para 
apoderarse de ella y entregarla, despues de di-
vidida, á un miseraule, que la trató como á 
pais couqllistado; y aun cuando la república 
logró arrojar pronto de su seno al usurpador, 
ya no pudo ni continuar en Sll antiguo poderío, 
ni reconquistar su libel'Lad , q:18 pereció á ma-
nos de los DorenLillos, SIl' rirales de siglos. 
Otros pueblos de Italia se gobernaron por 
más Ó lIlenos tiempo, y eutre elio~ llolonia 
hasta el siglo XV, por el si,slema de la demo-
cracia ; ¡Iero en ningllno de ellos se manifestó 
con mas brio cl espíritll democrático l[lle en la 
misma Horna, en tiempo del famoso tribllno 
Colá de RI'enza, l[lliell bajo el nombre del Buen 
estado, resllcitú allnqlle por [locos meses la an-
tigua república romana, atr:J.yéndose á media-
dos del~iglo XIV fI todos los hombres de letra~ y 
€le algun valer de la Italia, haciéndose respetar 
de todos los pocleres do la ponlnsllla y hasta de 
otras llac:iolle" eXlraiias, y teniendo el mIar de 
citar al papa Clemente \'1, residente en Avi-
ñon, como Sílbdito del Buen estado, para qlle 
se presentase en Boma, sede de SlI iglesia. Un 
poco 1lI:JS elo audacia en Hienzo y hace á la ita-
lia una y libre. Ya en Ruma, alltes de la I'e-
yolucian de Hienzo y sobre todo anLes del papa 
HilJebrando (Gregorio VII), á virtud del espí-
rÍlu democrático que p¡'edüminaba en la parte 
más ilustraJ:l de Jil ciu,lad, habian oCllrrido 
veinte tentati "as para resLablecer la antigua re-
pública) las cuales fracasaron porque el es-
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tranjero (los bárbaros, ó sean los alemanes) 
hollaba en veinte puntos el riente suelo italia-
no, y los hombres pensadores, desparramados 
por todos los ámbitos de la hermosa peninsula, 
que suspiraban por una corte, esto es, por la 
unidad y la¡libertad italianas, tenia n que es-
clamar dolorosamente con el Dante; ¡la Italia 
no tiene corte! Pero, segun la feliz esprcsion 
del gran poeta, tenia otra corte la Italia, y 
por cierto bien magnifica, en su idioma, cor-
tesano, áulico, culto y el más rico de aluellos 
tiempos para cRntar el valor guerrero que sos-
tiene los e3tados, el amor puro qlle todo Jo en-
dulza y la honradez, madre dc las virtudes, que 
son el mejor sosten de la libertad. 
De propósito no hemos querido hacer men-
cion de la república de S. Marino ( condenada. 
á perecer sin duda en el presente año), porque 
el régimen que la ha presidido, sino desde su 
nacimiento en el siglo VI, al menos desde que 
se sometió en el XII á la ~oberania nominal del 
papa, ha sido el aristocrático. Pasemos á las 
repúblicas alemana~ y flamencas. 
Ciudades libres alemanas, y principalmen-
mente Brema, Lubeck, Hamburgo y 
Francfort. 
No componian solamente la federacion de la 
Hansa ó Ansa, que en el último tercio del si-
glo XII puede decirse sustituyó á la Alarea, 
aunque con leyes y costumbres más humanita-
rias y justas para el fomento de la industria ':l 
desarrollo del comercio, las ciudades libres de 
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Brema, Lllbek, Hamburgo y Francfort sobre 
el Mein: eran ciudades anseáticas, y formaban 
tambien por consiguiente parte de aquella liga 
ó confederacion célebre, Stra;;;burgo y Mezt, 
que hoy son fraacesas; Riga, que es rusa; Ba-
silea, que es suiza; Rostock y Wismar, que 
son mecklemburguesas; Colonia, Inspl'llck y 
otras rarias alemanas. Sin embargo, no t0-
da" las ciudades de la Ansa se constituyeron 
en verdaderas repúblicas independientes, que 
esto solamente lo lograron; Francfort, por sus 
ferias célebres, qlle la llenaron de riquezas, y 
lflS ciudades septentrionales, sitas hácia las em-
bocaduras del Elba, el Trave y el Weser. A 
imiLacion de las repúblicas italianas, que se hi-
cieron dueñas de todo el comercio del Oriente 
y Mediodía, Lubeck, situada soLre el Báltico, 
Brema y Hamburgo, soLre el mar del Norte, 
monopolizaron durante los siglos medios el co-
mercio de los lres reinos escandinavos y el de 
la mayor parte de Alemania y Holanda. En las 
demás ciudades de la Ansa,el espíritu democrá-
tico arrancó al podcr real y á los señores feu-
dales importantísimas conquistas políticas y ci-
viles, por el estilo de las que en España logra-
ron algunas villas y ciudades con sus cartas 
pueblas y fueros municipales, pero sin des-
prenderse de todo punto del poder real. 
En general, todas las ciudades anseáticas, 
aun las que reconocian una dependencia, en 
verdad nominal, del emperador, de un duque 
ó de un obispo, lograron una legislacion politi-
ca y civil, en consonancia con los prinüipios 
democráticos. Además del derecho de hacf'r le-
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yes para sí, acuñar moneda y celebrar ferias y 
mercados, consignaron en sus re~pectivos có-
digos; que nadie podia enfeudar los derechos de 
la ciudad, y mucho ménos Je era permitido al 
rey ponerla bajo una autoridad inferior á la su-
ya; que el pret(i)r, ourgomaestre 1) encargado de 
administrar la justicia se eligiese entre lo~ ciu-
dadanos, quienes elrgirian tambien todos sus 
magistrados; que á ningun ciudadano se le pu-
diese citar ante tnbunal esl ranjeJ'o, sino que 
)¡¡abia de ser juzgarlo por las leyes de su ciudad; 
que ningul1 ciudarJano pudiera ser encarcelado 
ni detenido por deudas, (hermosa disposicion 
que protesta altamente ~obrfJ el asnnto contra 
la ley inglesa); que ningun pretor ó burgo-
maestre pudiera pronunciar sentencia sin el pa-
recer de los regidores; qlle todo ciudadano fue-
se libre para casarse; que todo ciurladano fllese 
libre del derecho de aduanas, (contr'lbllcion de 
consumos) y de las contrihllciO:1es extraordina-
rias; que los eclesiásticos fue;;iln de eleccion 
de los cilJ(Jadanos, ó al mén03 que no [ludiesen 
ser investidos de ~n cargo sin el ~onsell'.imiento 
de estos, y que el sen'ieio militar r¡ueda,e re~· 
tringido, ó suprimido (segun los códigos Ó file-
ros de cada ciudad). 
Compárese el gobierno de estas cilldarles en 
los siglos medios con el tiránico de los Vi:;con-
ti en Milan , que sin necesiJad costó inmensa-
mente más YÍctimas que la revolucion franr::e· 
sa; compárese con el de~potismo de los ans-
tria.cos sobre la Suiza, y los enerr.igo3 de la de-
mocrácia tendrán que dejarse de sus declama-
ciones contra ella. 
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Pero aquí, cumpliendo COR la tarea que nos 
her~os impuesto de probar que la democrácia 
ha estado siempre en práctica en el mundo, 
únicamerüe queremos tratar de las tres repú-
blicas de Brema, Lubek y Hambul'go (de Franc-
for! diremos tan solo cuatro palabras), las cua-
les, merced á su gobierno deffioJrático, que 
donde quiera que se plantee, allí lleva la vida, 
la activiJa,j y la civilizacion, se convirtieron en 
cen tros de comercio y de indnslria tan flore-
cientes en el Norte, como lo eran en el Sur 
Florencia, Pisa y Génova. Con vida pública, 
con cliuladanos, con democrácia en una pa-
labra tedo progresa, todo se eograndece, todo 
prospera, desde el infeliz taller del pobre arte-
sano, hasta la grande hacienda del proflietario 
y el extenso giro del Lan1uero: sin vida públi-
ca, sin derechos en los asociados, con despo-
tismo, con centralizacion en fin en manos del 
Estado, todo languidecc, todo sucumbe, lIám8-
se el único represenlante de ese Estado Domi-
ciano, lIámecc Cárlos II de España, ó Cár-
los XII de Suecia 
Lubeck llegó á tener flotas tan rE'~petables {, 
más que las de Génova, Pisa y Venecia: ltts ca-
sas de banco de HamblJrgo alcanzaron tanto 
créclito como las de Flol'enci;;., y Drema llegó 
á reunir tanlas ó mús riqueza3 que Luca, Sien-
na y otras repúblicas italianá.s. Drema, que re-
conocía una soberanía norninlll en Sil arzolJis-
po, filé cabeza en lo eclesiástico hasta mediados 
del siglo XII de los tres reí nos escandinavos, 
y esto contribuyó muchísimo á su grande pros-
peridad. A mediados del siglo XIII , ya vemos 
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qlle Lllbeck y Hambllrgo celebraron un tratado 
de comercio con el rey Slleco Birger, obtenien-
do inmensos privilegios. A mediados del XIV, 
Lnberk sola contaba con una flota de más de 
trescientas velas. En t 360 se formó la famosa. 
liga de Suecia, Mecklemburgo, IIamburgo, Lu-
beck y otras ciudades de la. A.n~a con tt'll V lll-
demaro, rey de Dinamarca, á quien pre::taban 
ayuda ingleses y escoceses: el mando de la 
gran flota de esta liga se dió al honl'ullo Juan 
Witemburgo, primer bllrgomaeslre de Lllbeck, 
quien si bieR logTó al principio tOUlal' Ú. Copen-
llague, fué al fin derrotado por uno de esos 
azares comllnes en las g'uerras. La república 
de Lubeck, que queria, como algllnas vcces Ijui-
so Atenas, y casi en nuestros di,ts la Francia, 
que siempre vencieran sus generales, condenó 
al buen burgomaestre á la pena capital, que 
sufrió, cual ot!"O Focion, con la trllnquilidad del 
justo. Unos diez años despues (en 1371) las 
misma s repúblicas de Lllbeck y Ihmburgo, 
ayudadas débilmente por las demás de la An-
sa, ohligan con Sil podero5/t escuadra 11 los re-
yes de Norueg'a y Dinamarca, que querlan ata-
cal' la Suecia y arrebatar su corona al niño AI-
herto, á desistir de su empresa; y cuando trein-
ta años más adelante Margaiita de Valdernaro, 
la Semíramis del Norte, reina de las tres co-
ronas escandina vas, quiso entrar en Stocko!mo, 
tuvo que sucumbir á la, condiciones que le im-
pusieron los anseatas, dueños entonces de la 
capital de Suecia. En 1424, las mismas repú-
blicas mandaron olra escuadra de dos9ientas 
cuarenta velas contra Copenhague, y ya que no 
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pudieron tomar esta capital, salen los navíos al 
mar del Norte, suben hasta llergen en Noruega, 
y la toman y saquean completamente. Lubeck 
ayudó en el primer tercio del siglo XVI con 
sus escuadras, hombres y dinero al gran Gus-
tavo Wassa, y morced áesto pudo el héroe sue-
co hacerse dueño de Slockolmo, y a,egurar en 
sus sienes la corona, que perdió el cruel Cris-
tiano JI, llamado con razoa el Neron del Norte. 
Desde esta época, así Lubeck como todas 
las ciudades de la Ansa fueron perdiendo su 
pOlierío, y las mús d@ ellas su libertad, pOI' 
efecto de la reforma con las 8angrienla~ gner-
ras que provocó, en especial la de los treinta 
años, qlle de.~pobló, asoló y desmoralizó toda 
la Alemania, aun cuando en ella :3e cubriera 
de gloria el heróico rey de hielo, como le lla-
maban los austriacos, Gustavo Adolfo. La 
guerra de los treinta años arruinó el comercio, 
la agricultura y la industria, convirtiendo á 
unos hombres que batallalJau por la religion, 
puede decirse que en ateos y en fieras. «He 
visto, dice un poeta aleman de la época, lute-
ranos, calvinistas y papistas; pero cristianos 
no sé en donde encontrarlos.» Con todo, á 
pesar de la guerra de los lránla años, toda-
vía era Lubeck algo temible para la hija de 
aquel héroe, Cristina de Suecia, que descui-
dando casi toJos los negocios de! reino, los 
dejaba en manos de sus Cjuerido3; y recha-
zando el matrimonio para vivir mas á SIlS an-
churas, eH vez de hacer aprecio de los Oxen-
tiernas y llanner, se entretenia en preparar 
bandas á nuestro embajador Pimentel con ins-
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crlpclOnes, bordadas de su puño, como la ~i­
guienle: Do/ce tulla memoria. Pero es tiempo 
ya de examinar ligeramente la organizacion de 
las cuatro verdaderas repúblicas de la Ansa, 
contando con Francfort. 
Brerna ó Bremen: Esta república, que com-
prende hoy la ciudad de su nombre y unas 
cuantas villas y aldeas, se ha gobernado desde 
su instalacion en el ciglo XII PO!' el sistema de-
mocrático. Todos los cíurlad:inos tienen veto para 
la creccion del Senado, que absorve todos los 
poderes, y se compone de cllatro b¡;rgomaes-
tres, que le presiden y administran la justicia, 
de dus sindicas, especie de procuradores :,indi-
cos de nuestras antiguas municipalidades, y de 
veinte y cuatro consejeros Ó l'cg"idores. 
Lubeck. No tan antiglla Lnbeck como Bre-
roa, pues debe su fundaclOn á Enrique el Lean, 
pOI' los aflos de 1160, fué sin embargo la capi-
tal de la liga anseática y la dueña durante la 
ec\ad media de tocio e\ Báltico, de donde dista 
dos legnas, siund\) durante ellos navegable el 
'l'rave, que baña sus muros; en Lubeck cele-
bralJél dicha lig"a sus grandes jUllta;, que tanta~ 
yeces decitlieron de la suerte de las tres coronas 
escandinavas. Ia liemos dicho que las guerras 
qlle ocasionó la reforma y en especial la de fas 
lrúnla afios) menOSCabaron extraordinaria-
mente el poderío de la liga anseática y sobre 
todo ei de Lubeck, que de cimlad qlle llegó á 
conta!' con mis de 200,000 habitantes y ar-
marlas de 300 á 400 buques de guerra, apenas 
sostiene hoy 30,000 almas, y otras 30,000 en 
$U territorio) no llegando Sil mar-tna mercante 
75 
Y de guerra á f 50 buques de todos portes; pero 
no hay que extrañarse de esto: antes de la 
guerra de los treinta años la Bohemia contaba 
oon una poblacion de 5.000,000de habitantes, 
! al concluÍ!' aquella, no llegaba á uno, y así 
toda la Alemania. El gobierno de Lubeck siem-
pre filé democrático: el poder soberano reside 
en todos los ciudadanos, que tienen voto á los 
veinticinco años y en el Senado electivo, com-
puesto de treinta miembros, del cual salen los 
burgomaestres. 
Hamburgo. Puede decirse que esta repú-
blica ha conservado su antiguo e~plenJoI'. 
Hamburgo es hoy una de las ciudades más co-
merciantes y más ricas del universo. Situada 
\lnas quince leguas antes de desembocar el 
Elva en el mar del Norte, pero con dos exce-
lentes puertos sobre el rio, sostiene un eomer-
cio activo y hasta no más lucratiro con toda la 
Alemania, Inglaterm, Rusia, etc. Sus letras 
son respetadas y buscadas en todos los paises, 
y sus buques recorren todos los mares del glo-
bo. Cnenta la ciudad con una poblacion de dos-
cientas mil almas, y ~11 territorio unas 30,000: 
sus buques entre mercantes y de guerra, siendo 
estos muy pocos, pasan de cuatrucientos. Cons-
tituida en república desde el siglo xm, ha sido 
gobernada democráticamente, poco más ó me-
nos como lo es hoy dia. Todos los ciudadanos 
tienen voto, residiendo el pojer sobemno en el 
pueblo y el Senado electivo: este consta de 36 
miembros, inclusos los tres burgomaestres en-
cargadl'ls de la administracion de la justicia. 
Prancfort sobre el ¡}fein. Esta república, 
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que sine de capital á toda la Confederacion 
germánica, pues que en ella celebra sus dietas 
y reside el cuerpo diplomático, ha sufrido, res-
pecto de su constitucion, el influjo de las poten-
cias alemanas del Sur, favorable al despotis-
mo. El sistema por que se rigen es el aristo-
crático con mezcla de democrácia: solamente 
son electores los setenta y cinco mayores ha-
cendados, quienes nombran el cuerpo de dipu-
tados y el de senadores; estos son los que elijen 
los burgomaestres. Tal constitucion data de 
época fJO lejana, porque en los siglos medios 
fué aun más aristocrática. 
GANTE Y OTRAS CIUDADES LIBRES 
FLA~1ENCAS. 
Los grandes imperíos, levantados por la 
conquista, han cuidé) siempre con la muerte de 
sus fundadores: el levantado por Alejandro, se 
repartió entre sus generales; el que logró fun-
dar Carlomagno, ya no le pudo sostener Sil hijo 
Luis el Bondadoso, y el que creó Napoleon, hi-
jo ingrato de la rrvolucion francesa, Je propor-
cionó con su caida una muerte misteriosa, des-
pues de una \'ida horrible de seis años, en la roca 
abrasada y solitaria, sita en el inmenso Océa-
no, que baña las costas desiertas del Brasil y 
las salvajes del Africa meridional, llamada 
Santa Elena, 
Se dice en casi todas las historias de Car-
¡omagno que éste lloró amargamente cuan-
do vi6, desde un balean de la casa donde es-
taba, sobre las costas de la Galia bélgica, las 
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pmneras barcas que conducian á los not'man-
dos, á estos feroces gUArreros, de estatura ji-
gantesca, que desprendiéndose de las helarlas 
r~gíones del 5etentrion, dejaban atrás á los 
soldados de Atila, que vinieron del oriente, en 
sus incendios, matanzas y devastaciones. El 
grande emperador de Occidente calculó con su 
genio maravilloso, que despues de su muerte, 
no habriaquien pudiera contcnel' á aquellos 
Mrbarospaganos, de~tinados á saquear y cubrir 
de sangre y ceniza.ll las costas setentrionalesdel 
imperio, para juego desmembrarle instalán-
dose como soberanos de un inmenso territorio 
casi á las pllertas de Paris. l1óro, no Jlor mí, 
dl)"o al ver las velas de los piratas; sino por-
que preveo los daños que harán padecer á mis 
descendientes y á sus pueblos. 
En el imperio quefuudó Carlomagno era des-
conocidala aris~ocra0ia: tenia, es verdad, condes 
duques, vicarios, etc.; pero estos no eran mas 
que simples delegados ó gobernadores de una 
provincia, de un territorio grOinde ó pequeño, 
cuyo mando duraba generalmente un año; y á 
fin de que no abusasen de él, mandaba el em-
perador t"nspectores de su casa (músi domini-
ti) para que vieran y le dieran cuenta de la 
conducta de aquellos, y 5US grandes recauda-
dores (missi fiscaNni) para qne recojiesen los 
tributos de los recaudadores ordinarios, é impi-
dieran las injusticias y rejaciol1es dc estos . 
.Muerto el grande emperador, bajo lo~ reinados 
de su hijo y nietos, casi todos los condes y du-
ques con mando temporal en la llermania, 
Suiza, y una parte de Italia y aun de Francia, 
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logl'aron, primel'O de por vida y despues con 
facultad de trasl1Iitirlos á su posteridad, apo-
derarse de los territorios sujetos á su mando. 
De los condes que lograron hacerse in,iepen-
dilJntes de la corona, inaugurcí.ndose desgra-
ciadamente con esto el ré¡;imen feudal, ningu-
no á la verdad con más dereeho que el que lo 
em de la Flandes durante el reinado df1 Cárlos 
al Calvo, Dalduino J, apellidado Brazo de hier-
ro por su heróico valor con tra Jos normandos . 
. Brazo de !tierro supo escarmentar y contene¡' 
á estos bárharos, que en sus rápidas il1l'asiones 
de pimtas no dejaban tr[iS de sí, segun la ex-
presioll de nn historiador del siglo IX, más que 
t'uinas y tierra inculta; nihil preter hUfIlurn: 
y dJspues de una vida de incesantes trabajos 
guerreros, logró asegu rar la corona condal de 
Fla ndes en las sienes de su hijo Baldui;:lO el 
Calro, sin que nadie pensara siquiera en dis-
putársela (878), 
Pero si el espíritu fendal se en.serroreaba de 
la EUJ'(:¡pa con el desmembramiento del imperio, 
entrando aquel tambien en la iglesia, como nos 
lo Jeml1cstra la creacion uel obispado soberano 
de Lieja, del de Maguncia y otros, el espíritn 
democrático, qne nunca ha perecido ni puede 
perecer, y que lejos de eso ha de gobernar el 
DlUtlclo Jesde las esferas del poder, porque 
hoy ya casi se gobierna en todas las manifes-
taciones sociales, se desarrolla potente en 
Germania, corno ya, lo estaba en Italia hacia 
tiempo, con el e3tablecimiento de la liga de la. 
Ansa, y en Flandes con el nacimiento de sus 
famosos concejos, que de conquista en conquis-
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la liberal, vinieron i reconocer tan solo en sus 
condes una soberanía nominal, con el dereoho 
de desposeerles de ella, corno aconteció varias 
veces. 
Tres fueron los principales concejos sooera-
nos que se instalaron en Flandes, el de Gan~ 
te, el de Brujas y el Iprés'. basta hablar de 
ellos par3. conocer el régirne:> de casi todas las 
ciudades de Flandes dnrante los siglos medios, 
y el grado de prosperidad que alcanzaron bajo 
el influjo de las ideas demucráticas. 
Las libertades de la mayor parte de los con-
cejos de Flandes se eon~ignaron en códigos 
mU!licipales á mediddos del siglo XIf, despues 
que Tierry de Alsacia cOll.juistó el país: su hi-
jo Felipe tuvo q~le aumentar dichas libertade5, 
y (l su muerte, acaecida en el famoso sitio de 
San Juau de Acre, á donde habia ido acom-
pañando al emperador Federico con motivo de 
la pérdida de Jerusalen, algunos concejos, en-
tre ellos el de Gante, se hicieron independien-
tes, La soberania del conde quedó reducid[\. 3. 
la percepcion do un ¡:;c(Jueño tributo. 
Merced al espíritu dellJOcrático que domina-
ba p0l'ccmpleto ea Gante, Brujas é Iprés, se 
desarrulló la indllstria en estas tres ciudades de 
una manera pJrtentosa: sus fábricas de paños 
surtian los mercados de media Europa, y sobre 
todo los de Inglaterra, de donde sacaban las la-
nas. Las artes y las ciencias tomaron un vuelo 
rápido y asombroso: en Flandes rué donde se 
establecieron las primeras cortes de amor y 
donde se cultivó lo que se llamaba la gaya 
ciencia: en Brujas nació durante el siglo XIV 
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Juan Van Eyck, el famoso inventor de la pintura 
al óleo, y un siglo más tarde Juan lIernling, que 
1", perfeccionó, en las monarquías los p;¡,lacios 
de los reyes son ordinariamente las obras profa-
nas más suntuosas q~e embellecen el país: en 
las repúblictls son las casas de la ciudad, resi-
dencia del poder soberano, Por esto admiramos 
hoy como obras maestras, porque lo son en 
efecto, las casas consistoriales con sus magní-
ficas torres do Iprés, Brujas y Gante, así como 
:a aasa de :os bateleros de esta última pobla-
cion. No son menos dignos de admiraeion los 
canales que hieieron los ganteses y hl'lIjenses 
para comunicarse los primeros con el mar y 
para fertilizar unos j' otros su territorio con las 
aguas rlel Escalda, el Lys etc. 
En tiempo de Felipe el Hermoso, qlle medio 
conquistü la Flandes, Brujas, tí donde logró 
entra!' aquel con su e~posa, era tan 0plllenta 
que, asombrada la reina de la riqueza de los 
trajes y atavios de sus ciudadanas, diJO: ((Yo 
creia ser aquÍ reina, pero veo que en Brujas 
hayal mellaS 600 reinas.» Brujas era llamada 
entonces la Venecia del Norte: el estade. de 
Iprés era poco menos Ooreciente que el de Bru-
jas, y Gante era tan populosa y rica que podia 
levanta!' sola y sostener á sus espensas un ejér-
cito de má5 de 40,000 combatientes. Impa-
ciente Brujas con el yugo de Felipe, se alzó 
contra él en 1303 con moti\'o del odioso im-
puesto sobre el vino y la cerveza, y el pueblo 
entero a las órdenes de dos de sus rejidores re-
novó lüs vísperas sicilianas y florentinas con la 
matanza de 4,000 franccse~, preludio de la 
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sangrieuta batalla de Curtl'ai, en que la indis-
ciplinada plebe de Gante, D!'ujas, IPI'és, Aude-
nanla y olro~ conccjos derrotó el mejor ejérci-
to Je aqueilos tiempos, f!1erte de 80,000 IlOm-
bres, lJlerecienuo la jornada, que debia ser tan 
célebre eurno la de Cannas, el nombre Je ba-
tdla d@ las espuelas de oro, porque pereciero[l 
on ella 75 principes, 4,000 nobles y más da 
16,000 soldados franceses. 
Durante el condado de Luis de Nevers los 
tres concejos, cllya prosperidad iba en anrnen-
to, cjcrcieroli abieltamente aelo." de sob.'faLJía 
interuaei¡)ilal, Goma ya antes la habia ejt"rcido 
Gante en YariJo" ocasiones, y como despué1s sien-
¡Jo conde el famoso Lllis de Maele la volv,eron 
á ejerccr 10.:3 Illi~müs com:ejus: habiendo casado 
el conue Sil úilica hija lejítirna con el dllql18 de 
Dorgoim, Felipe el AtreviJo, desplles oc tenér-
sela prometida ú. Edaardo, rey de Inglatel'ra, 
este cortó toda" las relaciones comerciales de 
su reillo con los c0llcejos, que, como dejamos 
dicho, SllJ'tian sus filuril;as de lanas ingliJ.sas: 
entom:es los cOllcejos, á cuya cafJeZa SI] ha! iaba 
Gante, celehraron un tralado formal con Edllar~ 
¡Jo, restalJleeiendo die has relaciones contra la 
expresa roluutad de Maele, 
Durante la citada época de Luis de Nevcrs 
eomellZ(' la famosa revolucion de los capirote:; 
blancos Cal! motivo del impuesto para soportar 
las loeas disipaciones del concle. Gante se le-
vantó la primera, y á la voz del famoso tribuno 
Hyoens, la siguieron luego Brujas, 1 prés y 
otras ciudaues, donde el ouio á los grandes 
se manifestó de una manera imponente: la re-
Ü 
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volucion tomó aquí un carácter tan pronull-
ciado contm la nobleza flamenca, esparcida 
por los campos y ca,tillos, como en las ramo-
sas germanias de Valencia y Mallorca , ~iglo y 
medio mas tarde. Durante esta lucha, Gante lo-
gró reunir nn ejét'cito de 80,000 comhatientes. 
declaráno"se cabeza de la F.landes con el nODl-
bramienlo lb su triblllw ó dictador (ruwaert), el 
célebre Jaime Van :\rtebelda, fJue gobernó pi 
pais durante cinco años cvn suma sabiduría y 
prudencia, recibiendo en recompensa de ma-
nos de la ineonslante plebe una desastrosa 
muerte. 
Viene e'l condado de Luis de Maele, y la mal 
apagada lucha entre las aspiracione" democrá-
ticas y las del despoti"mo se recrudece de una 
manera horrorosa. gn 1388 es elegido cafJitan 
por los decanos de todos los g-remios je Gante 
Felipe Van Artebelda, hijo del ciesgraciadn Jai-
me. Jllra 81 capitan en la famosa plaza del ",/er-
cado del viernes defender hasta morir l'ls de-
rtchos del plleblo, y este jura á Sil vez obede-
cerle cuma á :;11 caudillo. Todo lo organiza el 
jóven Felipe, todo recihe vida de su pr'odigiosa 
actividad: deja la ciudad bien asegurada, y I'e-
cogiet~do solamente .)000 eapirofes blancos de 
los má~ deeidido~ y ~'alienle:" pero refiwzarb 
con 300 piezas de artillería, sale á IJll~eal' el 
ejército francés y d'l l\faele, le encuentra jllnto 
á Brujas, y dando pruebas de ser un excelente 
capitan, alcanza una completa victoria en 1382, 
destrozamlo un ejército de 40.000 hombres. 
A virtud de la victoria de Brujas, Van Arte-
belda, declarado padre ?J libertador de la pá-
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tria, logró hacerse dictador de toda. la Flan-
<.les: en calidau de tal I er:bazó la:> proposicifines 
qlle le hicieron de comlln acuerdo el Bey de 
Francia, el conde de lllaele y el duque de Bor-
goña., porque las consideró ofen,ivas á la liber-
tall de la pátria, y c(¡ntiuuó la lucha con mayor 
teson. Pero ¡ah 1 TlIdos los pueblofl tien6ll un dia 
aciago, una é¡ioca, una fecba. fatal en su historia. 
Roma en tiempo de Ueld(lnio~ Atenas en el de 
su insensata expedieion á Sil:ilia, que ahrió el ca-
mino á las trelllla timllOs; !'>parla en ViHalar, 
que a.ul'ió ta.mhien el camino dei despoti'HIJO al 
gantés Cál'los V, elc.: la dernoc!'aGia de Flandes 
le luvo en i385 Gen la batalla de Roseuelde: de 
seguro que si el hel'ólco Van Al'tebelda es aquí 
tan afortunado como en Brujas, la democracia 
se asienta en los Paises Bajos, en una parte de 
la Alemania y acaso tambilln en Francia. Van 
Artebelda contaba ron un ejército de 38,000 
combatiectes, con el que confiaba en estremo 
derrotar ú <!qucllos /'rancese~, borgoüeses y ma-
lus llamencos, á IjlliclIes tan perfp.darnente es-
carmentó con fllel zas llIU y inreriore~ el aflo an-
terior: losaliadllscontaban con I1Il ejército, lafIor 
de frall':e;;es y borg-onones, que ascendia á más 
de 70,000 hombres. ,\ vístanse los combatien-
tes en llosebelde; la lluria (que tan fatal rué á 
nuestros comllneros) y un fdo horroroso vienen 
á poner á prueba el heróico valor de lo:: fla-
mencos; lrávase la lucba, y aunqne Al'tehelda 
y los suyos hiciero~l prodigios de valor, todo 
fué en vano: ArteLdda, nI18\"0 Spartaco, pere-
ció acribillado de heridas sobre el campo del 
honor con 25,000 de SIlS "alientes, que su pie-
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ron morir de cara al enemigo como los solda-
dos de Calilina; y allnfjlle uno de los eapitaneó> 
de Artebelda, el valiente P'3dro Van des BosclJe, 
animó á los brujeases y gantese:3 á COlltinuar lt:!. 
lucha, ya todo filé inútil: el puehlo, estenua-
do y cansado, se VDlvi6 contra el último defen-
sor de sus libertades, que se vió p,eciscHl0 á re· 
tirarse á IlI¡;latcrra. 
La rola de Ho.'eheldc, puede decirse que 
concluyó 00n las libertades de los co;:;cejos de 
la Flandes, que pasó por muerte de Luis de 
Maele á Sil yemo Felipe el Atnwílio, uno de los 
abuelos maternos de Cúrlo.~ Y, por fjnien los 
Paises Bajos vinieron á poder de K'pa:lil. Dí-
gamos algo de la organizacion de los concejos 
libres de Flandes, y describiendo la del de Gan-
!e, queda heeha la de Brujas é Iprés,que fueron 
los más célebres y poderosos. 
El poder sohArano en Gante residía en todo 
el pueblo, que, á imitacidn de Florellcia por 
los mismos tiempo." e,taba dividido en una por-
cion de gremios: torJo ciudadano estuba ins-
crito en uno de [os 18 gremios dI) Gante, sien-
do los más poderos0s de estos los de ctJn'f'ce-
ros, tejedores, carnieel'os y bateleros. CIJando 
el primer Artcbelda ascendió n[ poder supre-
mo, aunque habia sido escudero del rey de 
Fl'ancia. era decano del gremio de los cerve-
ceros. Cada gremio tenia su decano, su con-
sejo y sus oficiales para su estlusivo régimen; 
pero cada uno de los 18 gremios nombraba 
anualmente pOI' el sufragio univer3al ;:; indivi-
duos, á escepcion de un gremio qi1e so[amenta 
nombraba dos, y los así elegidos constituian 
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el eucrpo denominado los cincuenta y tt'es 
mt'embros de Gante, que ejercía todos los po-
deres, hallándose á su cabeza un prohombre 
(presidente y tambien rnajistrado): los demás 
miembros eran llamados tambicn regidores. El 
título de ruwaert, que obtuvo Artebeldn. no 
era privativo de los concejo3: fué dado por 
toda la Flandes, en guerra contra el conde y 
la Francia. 
Tal era la 0rg-anizacinn de Gante, y seme-
jante á ella tenian ~u g'ohiemo Brujas é iprés. 
La ciudad de Ip!'!'') , que tan floreciente estuvo 
en los siglos medio,." apenas tiene hoy indus-
tria, y S'lstenta med;anawente una poblacion 
de 18,000 almas. llrl1jas, a.qllella Venecia del 
Norte, a~l1clla ciudad republicana, que conta-
ba con 600 reinas más lujosas que la esposa 
de Felipe el Hermoso de Francia, solamente 
sostiene hoy una poblacíon de 40,000 almas. 
Gante, aquella ciuJad democrática y guenera 
de más de 200,000 almas; aquella ciudad, 
que por sí sola podia levantar nn ejército de 40 
Ó 45,000 hombres, y que eJ Ilna ocasion le le-
vantó de 80,000, no tiene hoy más que una 
poblarion de 70,000 habitantes. Este es el re-
sultado del dr,spotismo para los pueblo~. Y ~Ta­
cias que la Bélgica esLá hoy gobernada por un 
prlncipe sabio y justo, consagrado por comple-
to á su prospcridl'd, que durante la denomi-
nacían de los españoles y austriacos, aquel 
hermoso pais no ofrecía más que ruinas, cam-
Jlos semidesiertos, canales obstruidos y fábri-
cas arruinadas, aun cuando en cambio pre-
sentaba muchos frailes, sostenidos por el Es-
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tado Íl l~ admiraeion de propio:,; y extraños. 
Sabic!o e~ que la política española, por Su into-
lerancia funest,! ereó en último') del siglo xvr 
lo~ Estados GClI"rafes de Holanda, qne aun 
cuando llevaron el nombre de rf'pública, no de-
bemos de'(',ribj~' aqllí, por cllanto el elemento 
aristocl'áti\'oy si se quiere Feudal pr(~domin6 
en ellos, así durante el e<tatlhuuerato electivo 
como durante el hereditario, que empezó 
en 1747. 
NOWGOHon LA VELIKl (LA GELo\NDE.) 
¿Quién ¡mede resútir á Dios .1/ á la Grande 
Nowgorod? Coa esta sigNificativa frase defi-
nian los rtl~l'S de la edad media el estado flore-
cientedeNowgorod,qllellegóáreunir der.tro de 
sus murns 400,000 habil'inles, que formó duran-
te un largo tiempo parte de la Confederacion de 
la Ansa germánica, en cuyas más importantes 
ciudades tenia sus factoriCl~; que reunió inmen-
sos tesoros por su mucha inrlllstria y estenso 
comereio, y cuyo tPl'ritorio no hollaron los ca-
ballos de la horda tártara, siendo asl que tod::ls 
los Grandes Príncipes, incluso el santo griego 
Alejandro Newski, gufrian la infame afrenta de 
ir á la Tariaria al tienJpo de subir al troM á 
solicitar el beneplácito de los bárbaros ~mceso­
res de Ghengis-Kan. Los altivos republicanos 
de NowgoroJ, sita no lejos de donde hoy está 
San Petersburgo, impusieron respeto á la hOl" 
da mogola, que asoló lodas las Rusias, hacién-
do:as sus tributarias. 
Los esclavonei, que eran conocido.'l e.n 
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tiempo de Trajano, fundaron á Nowgornd an-
tes de la venida de J. c., segun el testimonio 
del hi~tlJriat!or !'LISO Kararnzin: la raza esclavo-
na, que siendo pag'ana en el siglo VI, abolió la 
esclaviind en Bohemia y luego la ha sostenido 
y la so~tiene en el dia en Rusia, aun cllando el 
actual emperador Alejandro II está haciendo 
laudables esfuerzos por proscribida, domina 
hoy en este vasto imperio, en Polonia, en más 
de la lOitau del imperio austriaco y en una 
gran parte de la Alemania y del imperio tur-
co de Europa. 
, F"muárase Nowgorotl antes de J. C. ó aes-
pues, e:3 lo cierto que cuando Hurik y sus her-
maflOS, jefes de los val'iegos, pueblo que habi-
taba las oril!as del Báltico, fueroJ;l lIamado5 
por los esclavones á establecer la nlfmarquia 
rusa en el siglo .IX, aquf)l se instaló en la ciudad 
delllmen; pero durante la menor edad de su hijo 
Igor, el rejente Oleg llevó á Kief la capital, 
dejando á NowgorolÍ que se gobernase segun 
sus leyes. 
Por este tiempu los rusos llevaban una vida 
semejante {¡ la de los normandos: navegando 
en sus tosca3 barcas por los grandes rio~ de la 
Rusia, sobre todo por el Dnieper, se presenta-
ban casi tOGOS los años delante de Constanti-
nopia y arrasaban cuanto encontrabal; á su 
paso: si se libró de estos bárbaros la capital del 
Bajo imperio, fué debido aola:nente al fuego 
gnego, hoy desconocido, queabl'asó cincuenta 
yeces sus innumerables émbarcaciones. 
La Rusia no se hizo cristiana ~asta últimos 
del siglo X, convirtiéndose el f8roz Vladimiro, 
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uno de los nietos de Rurik. Ya en e~ta época 
Nowgorod se gobernaba por una legislaeion 
equitativa y libre; pero pl1ede decir:;e C;lie su 
jnderenden~ia no se estableció hasta el año de 
11 32, reinandu en Kief Yaropolk, hijo de Vla-
dimil'O ~Ionomaco. Entoncl2s pidIeron príncipe, 
que fuese cabeza de su gobief'ilo, entenulIcr.te 
repuhlicano: el príncipe ~ra su jefe para la 
guerr,l, y nada más: cuand(J no les parecia 
bien á los ciudadanos, le deponian en ll~O de 
su soheran[a. En III código llamado di1 Ya-
roslaf, que rejia en Nowgol'Oll á principi(Js del 
siglo xr, se vé esta.blecido 1"1 .ilmulo rlr i 2 
ciudadanos para las causas eiviles y crimina-
les. iY aun asusta aquí para los llamados oP-
litas de imprenta! Ya en el siglo XIH, cuando 
ocurrió la invasion tártara, Nowgorod no tuvo 
prlncipe; era absoluta dueña de su soberanía; 
y no solamente era soberana, sino qUA tambien 
tenia bajo su proteccion á la provincia de Pér-
mia, de donde la república sacaba su plata y 
Sil rica pel!etería, que cambiaba por los pl'O-
duetos de Europa, haciAndo el comercio por 
Riga sobre el Báltico, Pskof sobre el lago de Stl 
nombr'e has!a el de Imen, en cuyas orilla~ está 
la antig"ua ciudad republicana. Juan IJI Vasi-
lievitch arrebató á la república esta prlJl'incia., 
y á los pocos año~ Nowgorod, merced á la 
traicioll de dos de StlS hijos, vendidos al des-
póta ruso, perdió su libertad y con ella Sil es-
plendor y poderio (1490). Zacarias y Naza-
rlas, dos poderosos ciudadanos de Nowgorod, 
se presentan en Moscou, y flojen que la repú-
blica. les comisiona para entregar su soberanía 
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á Juan: este aparenta creerlo así; re~lle Ull 
ejército inmenso, y marcha contra la cindad y 
la asedia: la república, qlle t.res años antes ha-
bia agotado Sll~ tesoros y perdido los mejores 
de sus hijos defendiendo su independeneia con-
tra el mismo Juan, desesperanzada ya de que 
la socorriesp., cllal h¡;,bia prometido, el rey de 
Polon:a, se entrega á discrécion, sepnltando 
asi sn libertad y la glol'ia que durante seis si-
glos habia adquirido. tos mejores ciudadanos 
fueroll trasportados á Moscon, ó esparcidos 
por toda la Husia, y sus bienes sirvieron para 
los pocos traidores á su pAtria, los soldados y 
satélites del déspota, qlle la trató como l,aís 
conquistado. Desde entonee:" y más desrlp el 
reinado de Juan IV, puede decirse que no 
existe Nowgorod: la gran ciudad de 400,000 
habitantes stlstiene hoy unos 8, ó t 0,000 dise-
minados sobre un vastísimo recinto, en donde 
á cada paso se tropieza con algun resto de su 
antigua mag'nificcncia, entre mnltilurl de cam-
panarios, pues cuenla 6i iglesias, y otros 
edificios de la Ápora ~ Sil esplendor. 
El gobierno de Nowgorod fué democrático, en 
especial desde la invasion moglila Ó tártam en 
el siglo XIII, hasta últimos de 1 XV, en que su-
cumbió, La soberanía residia e~ la uIIiversalidad 
de los ciudadanos y estaba representada por el 
ve/ché (consejo nacional), á cuyo frenle se ha-
llaban dos magistrados, especie de cónsules 
anuales, llamados posadnikes. 
Cuando Juan III atacó por primera vez il. la 
repúbliea, la viuda del pos'ldnike Boretski, lla-
mada Marra, semejante á la María Pacheco, es 
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posa de Padilla, fué el alma de la resistencia 
contra la imusion brutal del déspClta ruso. Por 
aquella hel'(¡ica m[]g~r se puso toda la pobla-
cion en armas, y pudo presentar grandes ejérci-
tos contra Juan; pero los nowgol'odienses, man-
dados por su general, el valiente cnante desgra-
ciado Vasili Schuiskl, perdieron dos grandes 
batallas, y tnviepon que sucumbir á. las condi-
ciones del vencedor, quien, viendo ya uebilita-
da (} la república, la destruyó impunemente 
unos cuatro <tIlOS de,pue~, segun dejamos sen-
tado. El knotel, los destierros en masa y las san-
grientas ejecuciones de Juan IJI, que luego re-
pitió con más ['UfO!' Juan IV el Terrible, el tira-
no más hipócrita, más bárbaro y más odiuso, 
que ha conocido la Rusia y acuso el mundo, 
destruyero!l para siempre aquel emporiv de 
riqueza y aquel asilo de la libertad durante seis 
siglos, enclavatlo en el suelo clási~o del despo-
tismo. Juan IV, despues de entregéil' Nowgcred 
al pillage más intame en 1570, hizo en ella 
SESENTA MIL víctimas, .. IY las víctimas fueron 
hombres, niitos y mugeresl i Y luego nos ha-
blan los atsollJtislas de los horrores de la rQ-
volucion francesa 1 
SUIZA.. 
Era emperador de Alemania Alberto, de la 
recien poderosa casa de A psburgo, que domi-
naba sobre una gran parle dbl pais, conocido 
hoy uajo el nombl'e de Suiza, habitado en lo an-
tiguo por los valerosos helvecios, y donde puede 
decirse que la li~ertad, más ó menos esplenden-
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te, nunea dejó de tener su asiente, confirmán-
doh para siempre la l'evolllcion, que creó ade-
mai; su 'independencia. Corria el año de J 307, 
precisamente cuando la democracia se mani-
festaba pujante y espleOliOlW.l en una gran par-
te de Italia, en las ciudades libres de la Ansa, 
en los concejos de Flandes yen la gral:de Now-
gorod. En riombre de Alberto tiranizaban 
Schwilz, r¡ue diú nombre {t la Suiza, Uri y Un-
terwalden los gobernadores Gessler de Brunók 
y Berenger do Landeberg. 
E3los imponian nU3VOS y odiosos tributos, 
aumentaban los de aduanas (CClIlSUffiOS); la jus-
ticia se administraba á gn~to de los dos tiranue-
los y de sus satélites: uno de esto.> intentó violar 
á la esposa de un L,brador, la que fingiendo 
a'!ceder, logró a'lisa!' con astucia á su mal'ido, 
que mató al criminal: al anciano padre de An-
der Haldel tle Melchtal, se le sacaron los ojos 
por una causa insi5'nificante, ,que era ad'3mas 
propia de su hijo; el pueblo en fia se veia opri-
mido do qllier, y era natural y legítimo que qui. 
siese sacudir su yugo ignomimoso: solamente 
el clero sostenia el poder imperial, porque le 
tenia exeúto de toua cla~e de contribuciones, 
¡Siempre igr'Jal en todas p,lI'les el vil interés! 
Tres hombres valientes y generosos, á saber, 
el ya ci l ado A llll e¡' Haldel de Mclehta 1, Sttau-
fachar y Werner Furt de Attingausen, se reu-
~en en una noche se:--ena sobre la histórica pra-
dem de Grutli, á orillas del lago de lo~ Cur..tro 
cantones, seguidos solamente de 30 amigos: 
alli, á la luz de la ltina, entre los suaves mur-
mullos de las aguas del lago, contenidas por 
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rocas de las más f\scal'padas é impunentes que 
ha creado la natl1raleza, po¡;iegdo al cido pOi' 
testigo, y con solemne pl'omesa de no hacer na-
da el Ilno sin el consentimiento de los otros, 
jura,¡ en nomóre de Dios, que húo IfJsempera-
dores y los a!d('([1:os, y DE Qun::'i TODOS HAN RE-
C/ll/DO LOS DE!a:CHns 1['i¡';NAH;NADLES DE LA HU-
MAl'iIDAI:l, que lü/,end!JrtÍn vaierosamenle y en 
comun su libertad arnena::.ada, 
Ll anterior' juramento, pronunciado en i307 
por los tres y oido por los TREI:'I'TA (véase de pa-
so curno no solarnpnle ha habido lus 30liranos, 
sino tarnbicn los 30 libertadores), reconoce de 
la manera m{ls explícita lo que hoy se llama la 
autotlomia del individuo, esto es, los derec1lO.'l 
del hombre, que SOlI inenagenables é tle,qlslables, 
porq;le les dió [}IOS, e: que !tizo los emperado-
res y los altleanos, y no les necesita la sociedad 
para funcionar con armol'la. 
Uno de los 30 conjurados, que oyeron el ju-
ramento de los tres suizos, era yerno de Wer-
nel' Furt, y se Ilamabü. Guillermo l'ell, del 
cantan de Uri. 
El tiranlJelo Geg~:ler qui8re ouligal' á aqueJ:os 
libres montaütJses á que se inclinen ante un vil 
sombl'ero, símbolo el,) la dignidad imperial. El 
jóven Gllillermo, que ba oido que Dios !tizo los 
emperadores.1J los aldeanos, se niega como libre 
A prestar adol'acion á aquel estraño símbolo de 
la tiranra, y es condenado por Gessler á que 
arranq1le con una flecha desde cierta distancia 
una manzana colocada sobre la cabeza de un 
bijo suyo, niflo de cinco años. ¡Infeliz del padra 
si le tiembla el pulso1 Pero Guillermo coje el 
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dardo sin temor, le lanza hár,ia el pedazo de sus 
entrañas, y la manzana es arrehatada por el ar-
ma arrojadiza sin tocar un cabpllo siqlliera de 
la inocente 0riatura. i Gloria á Dios, que prote-
je la inocencia, y no comiente que la libertad 
se compre al precio de la sangre de un ángel!. .. 
Mas no por eso deja el tirano de perseguir á 
Tell: le carga de cadenas, y él mismo se com-
promete á conducirle del otro lado del la¡ro pa-
r'l. sepultarle eu ulIa pri~ion de Scltwilz: leYán-
tase un:.l. hnrroros.i tormenta en el la go , y el 
tirano t1~sH'a á Tellpara I¡II,' ~,ll\'fJ la fr:'jil em-
harcacio!1 en que to¡],)S v:ln: ¡,ero Tel Iso larlza á 
las ondas y se salm [¡ nado: lo: ,'i1, ,all'al'''e tambien 
Gessle r COIl ~Il~ ~alélite;;, ga"éillt!D la. (lrilla; mas 
Guillermo, fipl aljnramentil ,le lo~ Ires snizos, 
espera al tirano en las revuelta ~ de un valle y con 
mano tan certera como cnando salv6 á Sil hijo, 
atraviesa de un f\echdzo li (;e~slel', v. m:ís afor-
tunado que Hill'modio y A ri~:üg'i to~; pror:lama 
la li!,ertad y la independencia de S1I [lÚtria. Al 
año sie:nier:te (1308) lodos 10.' tudesco:; hahian 
sido arrojados de [os t!'e~ lJrimilivo3 f;,llllones, 
cuna de la demo0racia suiza, q!lA es iJoy la ad-
mirauion de la Elll'opa y del mnnd,) ent.ero 
Pero los tudescos no renunciaron á [ü iJea de 
esclavizar á aqncl!os monlahe.sf3~, qlle COIl tan-
to valor Ilaf¡ian fll'nclamarlo ~~11 illdAp~ndencia. 
En 1515 invade el canton LÍt Schwilz nn pode-
rosísimo ejército, á cuya cabeza iban vnrip.3 du-
ques, prlncipes y señores. Los tres (',antones no 
tienen qlle oponer á las formidables falanjcs 
del despotismo más que 1300 valientes, 400 
Je Uri, 300 de Unterwalden y 600 de Schwitz; 
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pero contaban con su amol' á la libertad y es-
to les prestaba un valor indomable. Aqui se re-
produjíl el heroismo de las Termnpilas: 50 des-
terrados de los tres ealllunes se presentan y se 
ofreeen á morir por la l'iltl'ia: los confedera-
dos llevados de '1ll escrúpulo pueril no :tdmiten. 
sus servicios; pero aqneilos saben que, aunque 
de~terrados, l¡'enen pátria, y se colocan romo 
de vJ.ngual'Clia en el puesto de mayor peligro_ 
Acércanse los eílcrnigos, y lo~ 50 desterrados, 
así que les ven comprometido" en un angosto 
desfiladero, inlroJI'i'e¡¡ la confusiun en ~us ll-
la~, llüc:elldo roc:ar enormes peñascos, que b~l'­
ren hombres, caballos y ('llanto ellcuentran á 
su paso: obsérvanlo IClS t 300 confederados, y 
lanzándose cnlol1!Jcs, hacha rn lLano, cOlltm los 
estranjeros, delTiban, pisoter.n y matan' i cuan-
t03 cojen por delante, consiguiendo así la fa-
mosa m'cloria de ftforgarten, qlle tod'l.vía cele-
bran los suizos ten solemnes aniversari,s, 
La !:Jatallil de Morgarten d](l de~de luego SIIS 
naturales frutos: Glarose u¡]e á los tres canto-
nes; en seguida lo hace Lucerna, la sigue Zu-
rich, que y<!. contaba C'Jtl nil gobierno democl'á" 
tico, luego Zl'1g, mas "tardJ Fribul'go, Soleure 
y otros hasta formarse la eon('ederilcion suiza, 
compuesta hoy de veint,e y dos cantones, que 
:~on otras tautas repúblicas, unidas por el lazo 
federal para la defensa de su independencia. 
La historia de los suizos libres se hr.lIa llena 
de proezas y rasgos heróinos: puede Jeeirse (lile 
siempre que se le..; ha atacado, han salido ven-
cedores desde su independencia hasta nuestros 
días. En los dos primeros siglos dan la ley di-
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ferentes veces á los Visconti de Milan, abaten el 
orgullo de Venecia en la Valtelina y quehran.,. 
tan en la sangrienta batalla dR Mumt (1476) 
el formidable poder del duque de BOI'goña Cár-
los el Temerario, qlaien, sin ejército ya para to- . 
mar á Nancy, pierde á la vista de estft ciudad 
la corona y la vida al año siguiente. 
Las disputas religiosas de los siglos XVI y 
XVII trabajal'On mucho á la Sl;iza como cí. to-
dos los pueblos de Europa. Poco faltó pa-
ra que la reforma, predicada pOI' Zwinglj yexa-
jerad¡t m{¡s adelante pCt' el fel'vz é intolerante 
CalviliO, Jesp:Jrs de anegar' á la Slliza en ~an­
gre y cubrirla de ruinas, r,onclllyera con su in,. 
dependencia y libertad. La. dcmOCraCl¡¡ rué el 
vinculo que Iibert:) á la. Suiza, y gracias á ella 
siguen siendo suizos libres, católicos, luteranos, 
calvinistas, yaun anabaptistas, de raza y len-
guaje diferentes, puesto que hay cantones ale-
manes, f('aliceses é italianos. Merced al espíri-
tu democrático, que predomina en la confede-
racion, cuenta este pueblo con una lndustria 
floreciente y una ag-ricutura sin disputa la IRás 
perfeccionada da Europa; y segll ro es que si 
Slliza hubiera tenido una salida para el mar, un 
puerto, por peqlleil0 qlle fuese, el caráctel' la-
borioso y emprendedor' de sus habitante~ no 
tendria que en vidiar la gloria adquirida pur otros 
pueblos de Europa en AIlilérica, IurJiG y Occeanía . 
. Pero insensiblemente nos hemos ido separan-
do de nuestro principal propósito, y es preciso 
decir ya algo del g'obierno de la Suiza como 
confederacion, y del régimen particulal' de ca-
da uno de sus veinte y dos cantones. 
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Con:o confedel'a@ion hállase á. su frente unu. 
dieta ó congTeso nacional compuesto de cua-
renta y cuatro diputados, nombrados por los 
camones. El poder' ejeoutivo reside en cuatro 
consejero" nombrados por la dieta yen ellan-
daman, qUA les preside y es por esto tambien el 
pl'e~idel!te de la república: los cantones nOffi-
nrall directamflfJte el landa:nan, Hay un tribu-
nal supremo federal, qlle es el encargado de 
fallar sobre las violaciones que pueda habor de 
la con~titllcion, así de parLe de lo:; c:m lones, 
corno do parle do los cilldadanos. El gobierno 
federal se reune alteruativarnente lm VJcerna, 
Zuric/¡ v Berna. 
Mas para .:on0ce:- it foudo el gouwrno de la 
Slliw 8S preciso aunque sea lijeramentfl des-
cribir el de todo::, y cada uno de sus 2~ canto-
ne::; sig:Jientes: 
Uri. La democracia mis perfecta reina en 
la pátria lle Gllillp'I'mo Tell, donde son elemas 
las nieve,; del Siill GIJthartÍo con Sil elül'acion 
de lTl;'l~ dI'; 10,000 piés sobre el nive: del mar. 
El poder ndde en ei p:reblo, 3iendo ¡Jara todo 
electores y elegibl,'s todos 10.0 ciudadanos á la 
edad de ~O ailos: el pueblo hace directamente 
las Itlyé\S, y nombra lo~ maiistradoEl y los em-
pleados en la asamblea g'eneral, qne se celebra 
durante el JIles de mayo. 
Se/l1nir;. Este cantoll, que ha logrado dar 
su ll'Jmbre á la Suiza, es gobernado tan demo-
cráticamente como el de Uri: en su asamblea 
general, donde se hacen las leye5 y se nom-
bran cllandaman, los mJjist.rados, empleados 
y jefes de la milicia, tienen entrada y voto 
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todos los ciudadanos ma vores de 20 años. 
Unterwalden- El tercero y último canton 
primitivo es administrado den.o~rática~e[)le co-
mo los dos anteriores: la a3amblca del pueblo 
es cnterame:1te soberana, teniendo derecho á 
asistir á ella touos los ciudadanos que hayan 
cumplido 20 años de edad_ 
Lucerna _ Este can ton, donde la agricultu-
ra es la principal indl~~tria, a.si como en los tres 
anteriores lo es /J. cria de ganarlo, no goza de 
una perfecta democracia: ,'u :;obiel':1Ü es repre-
sentativo: para ,oer' elec~or ~o necesita pagar 
ulIa contrib!;cion regular, y mayor para ser ele-
jible: SOlamellk lüs elecLores rJOmbran el conse· 
jo ¡Jerméillonte, l]ue desempeña el poder ejecu-
tivo, y el gran consejo que ejerce el legislativo 
y Ilombra los diputados para la confederacion, 
así como el primer consejo elije el cuerpo ju-
dicial, compuesto de 12 miembros de su 
seno. 
Zur¡"c!t. (~I gobierno de' este canton ü~dus-
trioso y rico es más democr{itico l]lle el de Lu-
cerna: es tümbien rep:'csentatiro: los puderes 
están org"lnizado:3 poco n:ás 6 menos como U!l 
el anterior; pero l.ay la ¡;rau difercncia de que 
en ZUl'ich lorln'; Jos cillda(l:J.t1os maYores de 20 
arIOS tienen voto para nombrar los 72 mierr:.-
bros (~el gran cúnsejo, Ó I'eprr.,enlacion nacio-
nal, que S3 completa elijiendo él mismo de en-
tre los ei~:du.t1ano:3 otros 130 consejeros. 
Zur¡o El g'obierFlO de este cantan es ente-
ramente igual al de Uri y Unterwalden sin más 
difer3ncia que 1:]. de que los eclesiásticos están 
primdos de asistir á la asarr.blea general, á la 
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que 110nClll'ren tOllas los demá~ cindadanos, 
ma vores de 19 años. 
Glaro. Tiene el mismo gijbierno democrá-
tico qlle el anterior canton: es ~iembro de la 
asamblea popular tocio oiudadano sin ~ii~tillcion 
de r:ondiciones desde la cuad de 16 años. 
Berna. Este ';llnton, el mús grande de la 
Confeu(Jl'acion, e5tu vo siempre sometido á una 
aristocracia inwlente y org-ullo::a hasta que la 
reyolllcion de 1832 le convirti6 en democráti-
co. Hállase á Sil frente la a~amblea cantonal, 
que ejerce el poder soberano, y se COf.1p0lle de 
240 miembros, Ilornbra¡]os por los electores, 
que han sido designados por todos los cillda-
danos en las asambleas primarias. Este método 
de eJeccion, que r¡o rnede ser más vicioso, por-
que generalmente burla la voluntad de los ciu-
dadanos, es el que rijió en España el año de 
1813, el 20 y el 36. 
Soteu,-e. Este canton, que casi era gobl'lr-
nado tan aristocráticamente como el de Berna, 
logró por las YíllS 'pacíficas en 1830 importan-
tes reforffias en sentido democrático. ~o des-
crihirnos Sil go~ien1o porque viene á sel' lo mis-
mo que el da los h3rneses. 
Friburgo. Tambien Friburgo democratizó 
su cOllstitucion en 1830, á beneficio de un Je-
nntarnlento de h1f' paisanos de Morat, que. tan 
va!erosarnente defe3dió Guillermo de Affr: con-
tra las huestes deCdi.'Jos el Temerario. La 
asamblea cantonal, ó gran consejo se nombra 
como en Berna y Sulellre por el voto indirec-
to, que tienen todos los ciudadanos á la edad 
de 20 años. 
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Bu:;úca. E~le Cün L:l, que no entrú en la 
Conl'ed¡'l'ilCio[l l:,tStéi pi J .5(0)!, Y cuya cJ'piLai, 
dividida pUl' el Hin, e" tan céieLr3 de:::cle la cele-
braciul1 ~Il el!a del famoso eoueiJi() que llevé!. 
Sil 11om!JlI', ¡.;oz:t -uo. !:p gobierno t!l:fnocriltico 
verfeclu, l¡ero ¡]¡vHj(~u en do~; en el gobierno 
de BI!.;ilea-clurllUl y de Basilea ¡as a/úeras: 
Basill:':1-t'jndarl tiene Sil consejo y lo mismo 
BJsiiea }¡l" aflllJl'as: todos los cillLlacJanos ma-
vore~ de :20 aiío3 elijen el consejo: tocios los po· 
~¡ere." elmnall del plleblo, al Glli.ll ~e puede ape-
lur' d(~ iodo en última instancia. 
ScIw(fJUsen Ó Schafusa. Da¡} ;,du tamLien 
po¡- el Hill, tieneeste cantoll, eo:noel de l3asii:.)a, 
ICls misn~as prodlleeione~ y llil gobierno seme-
jaule, el dell1ocrático. Toclo~ los einda¡}¡¡llo:; 
mayores de 20 añús elijen el ~l'ólllde y pequeno 
ccnsejo, que respectivament.e ejereen el poder 
legislativo y el ejecllti"vo. 
Apl'n-;eLl. Este cantol!, ljue entró en la 
Conrl~ileraeiotl el aúo de 151?), ejerce directil-
men te el poder soberilno en sus asambleas po~ 
puíare.,;, donde lodos los ciudadanos, mayol'es 
de fU ailo:;, \'otaQ las 13yes, lloHlbmn ¡o~ ma-
jistrados y 103 emple,ldos. 
,','(lit (ialt. i~stt canlon, dominad.) hasta 
nue~tl'os dia~ por la teocraci¡~ bajo el :lOlI1hre 
de abadia do San Gall, en tró 11 ~'()I'mar parte 
de la confederacion dlJ:"'lute la. l'evolucion fran-
~esa: Iwy goza de un gobiel'llo detllocrático: 
son iguáles todos los ciudadanos, y siendú ma-
yores de velnte ailOs nombran el gTan consejo, 
ljue ejerce el poder !egislativo, y el pequeño, 
que tJesempeüa el judici<.l[ y el ejecutivo. 
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Los Grisones. J{eunido este cantan ú la con-
federacion en 17!J8, aunqnc do antiglw era ya 
una república, es Illl(l de los más grandes, más 
ricos y más pintorescos.,de la Sllim: en Sil tér-
mino se yen valles deliciosísimos .i al propio 
tiempo más de 200 ventisqucro~ horribles, con 
sus montes de nieves eternas, que llenan de es-
panto la imaginacion. Sil gobierno es el demo-
crático, pero no centralizado, pues más bien 
ql1e una república, agregada á la Suiza, cons-
tituyen el nantan de Los Grisonos i~flnilas pe-
quelías república~ soberanas, eicn¡jo una cada 
ayuntamiento. El consejo Call1o1'al, qlle lienJ 
muy pü~as atribIlGionf~S, es elegirlo por iodos 
losteiuda::lanos mayores de 16 arIOS, y ])llra ser 
elegible S9 necesita habe¡' cumplido los 2 t • 
Ar.govia. Este canton, que se agregó á la 
Suiza en 1802, está gobernado rlemoerática-
mente: la soberanía, que reside er. el puet\lo, 
está representada pOI' el gran cGlIsejo, que 
ejerce el poder legis:ativo, y por el peqnefio, 8'1 
quien re~ide rl ejecutivo, amlJos nombrados 
por touos los c:uLÍadanos mayores de ::W ;:¡-¡os. 
Turgovia. Entró este canto[J en la Gonfede-
racio[J en -1798, y goza de gohierno derrHlGl'á-
tico, muy semejauLe al de Argovia. 
l'esillo. Entró este ca:Jton italiano, cup ea-
pital es la b'Jnita ciudad de Bellinzona, á formar 
parte de la confederacion en 1790. SI: gohier-
no es democrático, por el estilo de los dos ,,0-
ter¡ores: están sin embargo escluidos del sufr¡c-
gio todos los eclesiásticos. 
Vaud. La soberanía de este cantan, qUJ re-
side en la Ilniversalidad de los ciudadanos sin 
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distiucion de clases, se halla representada por 
el gmn consejo, compuestu de 190 m:embros, 
qUil dnra 5 ailOs, y el mismo eOllsejo es el que 
elige el de estado: el podar jlltlil;;al es nombra-
do diJ'eelarntlnte por los cilldadanos á virtud del 
sufragio universal. 
El VaUs. E),te can ton, en el que se halla el 
célehre COllvento Jel aJUnte de San Bemardo, 
Cllyas; mús eJeradas mOllta¡üs pasan de 14,000 
pies ,:obre el niyel df~1 mar, \' U\l yos valles son 
tan rle!icirl~OS ¡¡ne ~JI'OdnCell "ino y fflltas tan 
esqllisitas \lomO Vale;¡cia y Andalllcía , tientO un 
gohierno demncrútico \lOil cierta mezr:la de teo-
cracia. El podor soben no 11) representa ladieta, 
lIanl8da Londratlt, qne norntmw -1 ~ rJi~tritos, 
á rnzun ¡l() !~ diputados cad8. uno, y el obispo de 
Sion <¡\le Gnenta con 4 votos: la dieta nombra 
los magistrados y los miembros del poder ege-
cntivo, á cargo del gran baile, y (le 4 conseJe-
,"os rn:l~: á 1;", dieta la nombran losl;¡ 3.ynnta-
mient()~ de lo~ 13 distritos, y ;'l Jo~ ayunta-
mientos los 1l00nbran todos los ciuuadanos 
mayores di' iR arlOs, quienes pueden ser miem-
bro~ del landrath á los 25. 
Ne:t/chatel. La re\'olncion del 48 hizo que 
este pequeño cantan dejlra ue reconocer ea el 
rey de Prusia la soberanía, ya easi llOminal, 
qne ,,('nia teniendo sobre él duran te lllás dp, un 
siglo, uespllei> de haber pasado el pai~ pOI' el go-
bierno de sus condes soberanos. Nellfchatel no 
forro l) parte de la Confederacion Sniza hasta 
1815, aunque ya hacia siglosc;ue era aliado de 
los cantones helvéticos: entollces dominaba en 
él U:l siStema representativo oligár<luico. Desde 
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qne se declaró independiente d~ la Prllsia, 
adoptó el bobiemo democráticn, semejante al 
de los canto;1JS de Scha[ollse, San Ua!l, etc. 
Ginebra. Este ca'1Ion, el más p¿qllef!o y á 
la vez ~¡ más indll~trioso yen propol'cilín p,)\lla-
do de la SUi7ü, tiene tambien Sil gohierno ne-
rnocl'ático aunque no oel todo perfectu. Los 
ciudalhl10s mayores de 25 años, pero qne pa-
guen 25 florines de contrib'luion directa, gozan 
del snfragio para elejir el gran con3ejo de re-
presentantes, compuesto de 278 miemhros, lie 
Jos que todos los años se reemphzan 50. fiel 
consejo de representantes sale el de estado, 
como <\sí bien la majistratufa por Iln mecanis-
mo sl)bradamente compEcado. La capital, bo-
nitamente situada sobre el lago de Sil no~nbre, 
que atraviesa el Hódano, ha. sido en todos 
tiempos el asilo de la libertad, y se gloría de 
ser la ]iátria de Rous~eau. de madama Stap! y 
de otros ingenios esclarecidcs. 
Cuatro palabras ~obre toda la Suiza. La de-
mocracia dlimina en general en e,le ]lui, hace 
ya más dI' 550 años: merred á ella, el [llleblo 
tille le habita, es sencillo, trabajad\!/', indlFtrio-
so, inteligente y el de mejores costumbres de Ell' 
soopa, dll la cual se ha hechH respeta", sin em-
brargo de no contar con má, de dos millolles y 
medio de habitante3. Una cosa notable nos ofre-
ce hoy este venturoso pais, yes ql1e, sin em-
bargo de existir en él la más completa ./ib'Jrtad 
ce conclencia, no se altera por esto la admira-
ble ar:non!a que pl'eside tí todas las aspirac:o-
nes sociales. T@dos los .suizos son patriotas, to-
dos I(.s ~lIizos SOIi. libre~, todos los suizos se con-
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siJeran como hermanos, sin emLargo do pre-
dominar el catolicismll en l@s cantones Je U ri, 
Schwitz, Untel'walden, San Gall, Tesino , L11'-
cerna, Valés y 01.r8s, y de ser los luteranos ét 
calvinista~ mús llumerosos que los católicos en 
los cantones de Basilea, Schafouse, Apenzell, 
Grisones, Arg-ol'ia, Berna, Yand, Neufchatel, 
Ginebra, etc. 
ESTADOS U:\'IDOS. 
En los momentos en que escribimos estas lf-
neas, la famosa confeJerac:on del ~orte Amé-
rica, que tanto lJa Rsombndo al mundo por 
mil cOllceptos dllrante el siglo presente, se lw-
!la entregada á l()~ horrores de una guerra ci-
vil, cuyas con~ecnencias alcanzan al comercio 
tle Europa, y cuyo uesenlace está de antemano 
previsto pOI; todo hombre medianamente pen-
sador: la solucion no será otra que el fra.ccio-
namiel'lto de la confederacion en d03 repü-
blicas: una compuesta de los Estados vel'uau::l-
ramente democráticos, que rechazan la escla-
,itud como la [llancha !!las infamante para la 
humanidad, y otra de IllS que, apellidándose 
tambien malar:.1ente demoeráticos, llevan su 
impiedad !Jasta el extremo de sostener 'lue la 
servidumbre de la raza africana es de derecho 
divino. 
Washington, qne pudo haberse cuuierto de 
inmarcesible gloria aboliendo la esclavitud con 
solo quererlo, no lo hizo; y así dejó en el seno 
de !J, repúl¡!ica, que fundal:la, el jérmen funesto 
que !labia de dividirla, yi\ que no maLaria, en 
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un plazo r~üs (¡ mellUS lojano, :\"adie creía que 
este plaw fuera sulamente de 80 :Ü,O, escasos, 
que son menos de 80 dias "ti la vida de las na-
cione~, Cuando Washington p"do auo!il' la ser-
virlllmhro, ~¡ab¡a en los 15 Estados primitil'os, 
algunos de los cuales Illllr'lleniall, U !lO'; ;;00,000 
escla\'O.s: nill[.\'ulI dueilO de ellos, absolutamen-
te ninguno, se hubiera negado á darles liber-
tad, previa LHm justa intleIIIllizacion. f\OgTo cri-
men de pa~'tb de Wasbiilg'loIl, quo al rcdimir 
á un puc010 y declararlo ¡il¡¡'o el la faz del mun-
do eÚlero, de.iaba en la mcla "itud delltro de 
ese mismo l!l1eblo á una gran pOl'cioll de lwm· 
bl'OS, sil! duda purque nu era igllal al suyo el 
colo!' un su piei, No es esto lo peor, sinu que 
Washington, Franklin y sus 38 compañeros, 
llevaron la hipocresíl, al hacer la constitucion, 
hasta el mayur extremo: dejaron la esclavitud 
en pié, y con mucha dulzura la llamaron ser-
vicio ó trabajo personal: El párrafu 3.", sec-
cion 2.' del ilrticulu 4.° ue lit cOll~!itucion di-
ce así: 
((Ningllna persona, que esté ubligada tí ser-
vir ó tra6ajar ('n mi E~t;¡do ~eg'llIl las leyes, 
se libertll'll de Sil servicio (Í trabajo escap¡ín-
dose ¡j pasatlll ü á. otro Estado en 'lile no rijan 
las misméls, "ino antes bien e."te la entregarú á. 
peticion ,le 1;>. part.e á qnieu corresponda aquel 
servicio ó tl'idJajo.» 
Llevaban la vicl1'rna al sacrificio y la co-
ronaban de flores, i S!ern pre el vil interés man-
chando las causas más nubles! Al exarni,¡af 
esta cOlldlJctl, no nos cxtra[¡alDo~ tanto Je 
que á la prirn era asocia~ioll para cordlr;oül' la 
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lihertad rocien alcanzada [a lla lIJUrUll. ('ll yez 
de Ilcnlu!iio, Cincirwlo, ni tHlflI'OCC; de Que 
los 1l~)rte·a!llE'ricarHls tralaran con tanta cruel-
dad corno [o hicieron ú los infelices indios, ol-
vidando [a CUllrlneta qn13 con los prime1'os in-
g!eses, qne apol'taron á Virginia, observó la 
desgraciada 1~Iw.nlo lléroica india Pacalwnlas, 
y dese[\lell(lil\!](h~e de las sllblimes ¡¡!labras 
que el eaeiqltc tí ~'efe tlpl pueblo de los sél/e-
cas diri~i() al defender ~IlS derccho~ (l \Vas-
bington "en 1790: (( Conocemos que sois fuer-
tes; hell/os oido rleár que sois sábios, y por 
vuestras 7'cs/mrsfas descamas conocer s¡' SGlS 
.fustas.)) Profunda y al propio tiempo encanta-
dora fl'ase, que haria honor á un Al'istidcs y á 
lIn EpamInpndas 1 
Debemos decir aqiJi, sin embargo, en hOllor 
de la verdad, qlle Franklin pensó seriamente 
en lit abolicion de la s"rvit1l,mhre. En 1790 
pl'e~entó al congreso nna memoria con el c,bje-
to dn ir sIIprimi1mdo gradualmente la eselavi-
tnri; pero } a era tarl'e: las grandes eonquis-
tas dchn hacerlas un plleblo cn el dia dado: 
¡ay de (,1 ~i ¡)t'ja marehar la ocasiol1 ! 
Aparte del liOrron de la c~claritll(] dc laraza 
africana, la dernocrar:Í:l ha reinado el~ los Es-
tados·TI nidos, y á la democracia) ú la vercla-
flera libertad se ddlC el que el pueblo norle-
american0, que no contab", m'ls qlle C()lI clla-
tro millollC, de ~Imits en 1787, aiJO en qun pu-
bl¡(~ó Sil constitllciotl, h(lya llegado á tener 
en 1SG() (;prca 40.000.000 de habitantes, una 
marina inmell~a, U!la indllstria floreciente) un 
cOlflcrcio esten"o y unas riqlleza~ tan fallulosas 
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que asomuran la imagillilcion, porque iguales 
no las conoció el mundo antiguo, ni acaso las 
haya en nin::;ull pueb~o moderno de Europa. 
Las disputas religiosas de los siglos XVI y 
XVII en Europa 'f la intolerancia ue casi todos 
los gobiel'llos arrojaron á la~ custas de la Amé-
rica del l\orte, donde, más que colonias, tenían 
los ingleses y franceses factorías para comer-
ciar Gon los salvajes, enjambres de porsonas 
mdustriosas y por lo regular cullas y morije-
radas. El munuo antigt.:o las rechazaba llar 
efeclo de sus preoellpaciones, y el nuevo las 
recibia ¡l.IIlOrOsamellte, oft'eciéndolas, en cam-
uio de un trabajo nada penoso, sus tesoros 
inagotables y el más precioso de todos, que es 
el de la libertaó~. 
Era verdaderamente liberal el ~obierno de 
las colonias inglesas y no. poco il1dependicnte 
del de Lóndres, á. beneficio ~e lo cual aquellas 
desarrollaron su industria y su comerciu, ad-
quirienJo al propio tiempo hábitús de emar..ci-
pacían, que se manifestaron potentes por pri-
mera vez en 17G5 cuando la Inglaterra, contra 
la orinion de WiIliam Pitt, primer conde de 
Chatam, quiso introducir en ella la contrihucion 
del papel sellado. La actitud de las colonias hi-
zo desistir á la metrópoli de imponerlas un tri-
bulo á la \·ez· pesado y Jdio~o; pero si esta 
abandonó la contribucion del papel sellado, ni 
la opinion de Pitt, ni la elocuencia de llurke 
bastaron para que el pnmer ministro lord North 
desistiera de imponer á IlqHellas el derecho so' 
bre la introuuccioll del té. Boston, la capital 
rlel Massachllssel, dip la señal rle la resistencia 
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en 17 74, conll'a ei ;;-obi2l'IlO de ltl nietrópoli, y 
on aquel. añu el pueblo norte-americano en 
masa se l:alló en plena revolacion contra los 
ingleses. 
1<1 btllalla de Saratoga, mil combates en cu-
ya mayor parte salieron los ingleses derrot&-
d05, y por último la toma de la plaza tie York-
Town cnl 781 con ía capltlllaciün del general 
inglés Cornwalis a~eguraron la libertad é in-
dependencia de los j 3 estadus siguientes: 
Virginia Tlelaware. 
NU8\"a-IIampsll'e, ,'IIariland, 
l\!assaülJllsets. GeOJ~jia. 
COllnecticut. CaJ'olina del Norte y 
;\fueva-York. del SlIr. ' 
Nueva-.Jen':ey. M~' ine y 
Pensilvailia. Vermont. 
En seguida se agregaron á la Union; Rode-
Island, Tellnese, Kentuki, Ohío; Illás ttll'de la 
Lui3iam, la J,'lorida y otl'0S; desplles Tejas, 
en nuestros dia~ la CalifGrnia y otros paises 
limítrofes al Pacífico, haciendo de los Estados-
Unidos un paí::; más vasto que la Europa ente-
ra, bañado pOI' lds dos mares más grandes del 
globo 
Dueños de sus destinos los norte-americanos, 
lo primero ql\~ IJicierJn fué darse una consti-
tncion federal, dejando á cada Estado que se 
gobernase con la que le pareciera más con \'e-
niente, aunque basada precisamente en los 
principios democráticos, consignado~ en aqnella. 
No ha existido i la verdad, ni es posible que 
exista una democracia más perfecta fJue la de 
los Estados cnidos, y en vano han pretendido 
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denigrar!a con SIIS utlllmnias lo~ absullltistas y 
d<>,rn,1~ 1'(',l(I'ionarins de Fnropa, Allí la liber-
t:vl e[1 [OlLI:; IFls TIlaniff>~taeio!lPs (]r, la "irla pú-
blica y pl'l\':lda no ha sido jarn{¡s un nombre 
",mo; allí, f'eeol1o~idns en la constitncion, se 
eleml'oll ~L la priwtiea los pri!ll'i pios de la más 
absnlnta igllaldad c..llte l;t ley, qlle es la única 
i¡;llllldali J'P¡tlizable en este mlIndo, si ha de 
coexistil' ~Oll la libertan, fjl1e fS rl maym' bien 
dp. la Naturaleza; allí ell fin I'espir(, el hnrnbre 
libr!! dentro del estado social, igua! :'1 todos sus 
srrnejall!l's, Jueiio absoluto de todas SI1S accio-
nes, l;orno ser con I'pla,:ion ;'l la ~ncipda,l, con 
rclacíon ú Ilios, cül1 J'elaciun á cllanlo rodear-
le pudiera, siempre que ]JO perjudit[lse ú lns 
lOísmos dereehos dI' ~II~ ~clllejan tes. 
Los tributos veja[()J'in~, las pesqHisas odio-
sas, la tolera:1cia, la reglamenlacion qne envi-
lece, que no es otra eo;;a qUfi el socialismo, 
porque con ella supone el repl'eSfmtante de la 
s(luiedad, el gobierno, qlll~ p,l homhre es un niño 
perpétuo, condena.lo corno Ud á veri~onzosil Y 
eterna tntel'!" 1- ,do se proscribió al naccr la 
república, y ri hOlilhrc fil(" declarado ~oberano, 
expnto c!fl toda elaq~ de trabas, ~¡jhdil() de las 
leyés hasadas Pll la Nallll'iJleza, libIO por till en 
cuanto puede serlo en pi I:~tado cocia!. 
Examinemos esta eO!1stilllciop, qne, alltes de 
ser promulgada., flllj disentida y aprobada por' 
todos los Estados, á CII\,(I efecto fe la remitió 
el primer congrew. . 
(,1':1 poder legi~lat:Yn sr confió al Congrl'so, compues-
to dp- la c,íll1ara de rrlJfcscutnntes 'i del sen8do. 
(¡Los representantes son elegido's rada dos allOs por 
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el voto luü"ersal, IjlW ;::llZan io¡Jos los ';lwladanos ma-
yores de 2~ allos.· 
hEl ~(!lla.Jo es elegido ror in antnridad Ij~Mlslativa de 
cada Estado y dura Ij allOS, fl"lOy;'I!J(I()~¡~ cada dos por 
terceras parles. 
Los senadores y re!,fl'sell'anles :';Otall de unilS dietas, 
que satisfa¡;e el ll;Sul'U ,ir: 1",; Estados {jnidos. 
1,j,O, dos n¡pr¡H),: I'olcgi,;[arlore,; hacp,¡¡ las leyes. El 
prcsirlpnte de la repúhlica tleno td veto pUl' Uila suja vez, 
pero con la obligacion (b devolver la ley fIne 110 aprue-
ba á ],'0' ¡<llllaraS, para que li¡ pUUliCJUÜd COIlJO tal, ó la 
desecheil 0:1 "isla de las o:,.'l,rv¡¡¡;ioncs dl~ aquel. 
"Los dos cller¡;QS I'~lr,,,isladore, ausorllf"l todo el po-
der ~~IJt'l';¡n(l fedITa!, YJuz',,¡n ¡d jIl'r.siril'ntl1 de la re-
púl,lil~;j. 
",U ¡,n:si(k!ltl' ;JI),I'S ¡IIÚS lJlW el jefe del cje:reito yar-
nl¿!ll;l : :~l naLI~ t['dL¡dd~ ~:on ÚU'clS IlllCloues, es IJor conse-
jo y ,:()' I CUiI'l'!'¡ !Illi('[¡tll ¡]"I sc¡¡;¡do, lu mismo (jllC si 
I1o;¡:;,r¿1 PlIllJaj;¡¡ion's, el'lllsules, magistrados y demás 
fllI1cillllarios tI!' algnm \-alía. 
II El prcsiLlc:itc, ¡;¡I)O cargo tima -1 aIJOs, es 1I0l11bra-
(lo por un número de electores de cada Estado ((ille lo 
SOB Ú S11 vel. por el s111rJgio uI1iH'rsal) igual á la suma 
(Je rel're,entanles v senadores que dieho Estado t.euga en 
111 congn:so relleraL El vice-presidentel:s el que sigue 
en \-ol,us al pl'ol~IanJado pl'e~ide\Jtc. 
"El pud,'r judiCial mrWla del pueblo, por:Jue lo nom-
bra ei ';I;llarlo, 1) 1'1)1' ddpga¡,io'l dI, este el pre:;idente de 
la re;l;tI¡lica. 
((L! juicio para fodos los erímeTw, "1' lla:'e por medio 
Jp jurarlos ¡¡lIpalúal,~,. 
,,:'Iu ';1) pUf:dll SII:,pp'w;l,r la garantia del habeas corpus 
(~rgmid¡ul illflividual) sino cuando Jo exija Ja seguritlad 
púhlll:a en ca"os de rd}('lion ó invasion. 
"No se concede ningulI título de lIolJleza. 
"Los ciudadanos d~ ¡;ada Eslado ¡;uzan de los dcre-
dIOS IJlle tengan los t:iudadalios de lus otro,; F.statlos. 
«L" llTlioa asegura á carla ~:stado la forma de gobierllo 
democrútico, y la protege eo!¡tra toda imastoll Ó I'e-
belioll. 
hi\O ~e ~~xigt-~ l-!rOfl~~¡()n dtJ f~ eu í~laterias reiigiosas 
para d{?St:IU1)t'l~a;' toda L1~~e de .~lI)pieo:', ú c.argos.») 
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NI) consideraron lo~ nOl'l'l-americancs com-
plctamente aS'l;s'ul'a¡)a Sil libertad, pOl'quc en 
efecto no lo estaba COI1 la anterior constilu¡;ion; 
y asi es qlle el congreso que, Ú luego de puhli-
cada aquelln., se reunió en Nueva York, adoptó y 
proclamó nIla acta, que foema ¡:arte del pacto 
fllndamentd, en que esplícita y minuciosa-
mente se reconocen por primera vez en el 
mundo los derechos inenagenables del hombre, 
y por con3ccuencia (uera de toda disctlsion, 
ilegislables é irreglamentables. ¡Qué magnífico 
espectáculo el de: UlI congreso uc un pUl;blo 
lluevo que, desplle~ de ur;a lllcha gígante;;ca, 
empieza por reconocer á la faz uel m:! ndo la 
diglliuad del hombre, su autonomía individual, 
y dice á sus coneiudauanos y á sus descendien-
tes! ((El hombr3 tiene derechos, que son inse-
parables de su naturaleza; y la sociedad, que no 
tos necestla para (uncionar justa y armóni-
camente, debe empezar' por reronüuel'lo así y 
privarse }Jara ahora. !J para e/¡ ro sucesivo de 
lo cal' á ellos. J) 
YeunJos cncmig'03 de la democracia, vean los 
que nos llaman utopistas, porque querernos que 
los derechos ineniigenables del ilOm!Jre sean una. 
verdad en nuestra páll'ia: como los proclamaron 
los norte-americanos, y como les han pl'Uctica-
do y practican uesue i 789 acá. De paso vean 
nuestros lectores á qué queda reducida la origi-
nalidad de los tan eacareados principios de la. 
revolllcion francesa en 1789, 90, !H, 92 y93. 
¿Hicieron los france3es más que copiar en esta 
parte á los norte-americanos? 
(¡El congreso, dice tlicha neta, no podrú hacer ulla ley 
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para p>ila])]eci'r 11l1a rrligioll, ó parfl jlTohibic ,n !i]Jff~ 
e.ier/~ic,io; para rrstrillgir la libertad rle :>(!I1,a]', la di' la 
IJl'onsa; el derecho de r8unioll pal'Ílica, y f'I rlirij i;' peti-
CiOl1l'S al bllhiorno para obtcilor la jn,tió\ 110 a1gun 
agravio. 
«El derecho (le cstar asegurarlo en sn ].\(>I'S(I'1a, ca!'a, 
papde, y efectos ('o11tra loda pcsllnisfl Y emhargo iIC'é(í-
timo 110 se JlOdr:1 yiol:¡]': solo se podr;'¡ mambl' lílH in-
tla!!3cioll clIanrlo haya n~otiYns proh0hle,. y (';1 '::1 c.';O 
sp'designar:í ]1osi{i¡~(!mcnte el Iubar r¡up d'rhl' yj"i!::rsc 
y las ¡¡rrsonas ú cosas que s,~ dcb:1ll i'mbargar, 
Estas fueron las cO:Jquistasfllle :0:1 Ilorie-
amerip-anos lograron com:ignar en su cons~itll­
cion política, ronsigmnclo él cletn;ls positiv,ls g'a-
rantíils para el jlJrad(~ y para nna admiuistra-
cion de justicia pronta, recta y nada costosa: 
pr'lc!amarol1 tambien la libertad de enSerlOJ1Zi.1, 
porque si hien Washington fundó la universiuad 
nacional, no la reglamentó, como e~tán las 
nuestras; y si fOffit'lntó la instrllccion, no fué si-
no asegnrar¡do la propIedad á lo~ poseedores 
de institutos de en3eñanza, 'jlle es Ilna propie-
dad tan re8pctr.ble como la r¡lIe más, 
Arreglarun el crédito, ftlcr!lf\ de la jlrosperidad 
pública, proscribiendo todas las contrjl)Uciones 
onerosas y dejando 50Jamente las de adlJ(lnas, 
que hoy casi soportan los gastos públicos, y 
algunas otras in<igniflcantes sol"llre las manu-
facturas del pais y otros ramos de la industria; 
y con esto y la vellta de tierras del Estado, he-
mos visto á la Union durante Jos últimos años, 
s in embargo de las colosrtles obras que se han 
ejeclltado en pllertos, canales, ferro-carriles y 
dem:'ts del servicio público, tener un sobrante 
fabuloso, sin ~aber casi en qné emplearle. 
Los ampricanos quisieron por último hacer 
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del üi'iminal 111\ illnllbí'c útil it la ~ocicdad, id 
reves de lo IJIW :;ucede en casi toda la Europa, 
que empeora al delincuente con SIIS eán~ele~ y 
sus 1'¡'usidio3, de domk f'U genoral sale más 
emiil'l:idl) y JI':)Il()lll'al;u que entró. El sistema 
penal qlle, teniendo ála vista el de Gante y me-
jOrilndu!e en esl.l'emo, adoptó Filadelfia con su 
Penitcncia1'l'o, que ~c llll. esta~lecid(l y porfec-
cionado LÍCSplll'S en todos los Estadus, mitigan-
do Jos <.:asligos y haciendo voll'or á 10s erir:Ji-
nalesal camiflo di) la virtud, das;fi¡;alldo los 
prcous, haciendo trabajar en COlfl!l!1 á los me-
nos malos y aislando a los mús pel'\ei'SO~, es 
sill duda el lllejor y de más felices resultados 
de I08c conDddos en el muudo. 
En rf;sumen, Lt Xaturaleza se ha manifesta-
do grande, mügníEca, esplewlul'osa hasta no 
más en este país con sus lagos, rnayurcs ql!e 
los mares t;l1e tanlu aSlIslabalJ á los anti-
guos, con S¡¡S 80 ú nlú3 1';08 lIave,~able,; para 
grandes bill'COS, l\)s linos el! 200, lus otrus en 
500, 800 Y '1 ,tOO legniJ.~; COIl ~!,IS e;I~~('¡llbs 
i r,l punen tes y mara rillosas, t:O'1 sus ¡Illllc[]~ísi­
mas Ilanl1l'as vírgenes, Ie,s más férti¡t~ deí glo-
bo, con SI] re¡"lacioIl la m;j" I'i¡.;orúsa, con sus 
minas ¡as má3 abllnJantr's en riquezas COl' ~~us 
mO[]l.a¡1a~ cllbicrlaJ ue nieves perpetllas, '~Oll ~lIS 
árholes jigauteseos y seelJlal'e~; y el j¡ulJIlJl'e, 
hijo de la democracia, bajo un gobierllo qlle 
respeta sus Jnrechos inenajeuables, ha ayuda-
dI) á la muje~tad y poder:o de esa Na~lll'ulet.a, 
allananue y perforando montañas, abriendo ca-
minos á través de inmensas soledades, Lmbl'ien-
do e~ta~ de cindades f1oreoientes, cnmwdo de 
115 
lerI'U-Cill'l'i1es 1"il:'tísimo3 telTILcl'IOS, ie\'antallllo 
,:apitolios, templos y palacios, que !lO liene 
ignales la Europa, constl'uyclld,) puentes y ¡r,,)-
lltJmcntos .ls()mhr()sl>~, y lIcnando de banv, 
dlgúlIIo310 ,Ioí, todo . ; !(Js ma res del globo y eSUS 
rjos, 1;llya furTGidable anchura y largo curJ:) 
aSl1star: la imagiOacion. 
¿Quí' IIlás ha hecho esc pneblo en lo:'> 80 
añ00 de su exislencia? ¿Pllede caberle lodav:a 
rná~ glo. ia'? Si; le cabe la de !Jabet' prodlH:ido 
á Frallklin, qllC imclltando el para-rayos y 
sinielldll Ú ~II p:ilria en Arnl:rjea y Europa, 
quitó el rayo á Dios y el cetro á los tiranos, 
·.~om<J se lée en Sil sepulcro, y so:'re todo 
:t FIi!ton, (pe inventó, ó si ,"8 quiere, supo 
:lp:icur el Yapor, ¡¡!le tan rnagníliea re\'OIIlGiol1 
ha hedlO en el mundo, ensayiwdo\o pOI' pri-
E~era vez en la bal;í~ de ~L1eva-York en 1tl07 
Ú pre~elleia de un pueblo inmenso, arrebatado, 
eslálieo dI) ver rnal'l~ltal' rúpidamente sobre la 
slllwrfi,;ic del mar un Lareo sin velas y sin re-
mo~. ¡mnt \'('1' tambitJl1 más adelante como ese 
misllJo Y:lpr!!' tí':~s[1ortalJll lo'> hombres y )as 
men:arll:ias 1)('1' tierra de lIllO al otni mal' en 
mlly pocas ltllras. 
Esto ns io qua ba heello la dernoeracia en 
:\ mt'riCil: ailora p!H!den sus enemigos jllz;;arla 
COrtlll Je~ ¡düz:"<l: 0:\ .illicio será apasionado, 
~orfjlle cOlllra :us hecJIO.'!lO h~ly I!lÚ" LJI18 in-
c~jnal' la caheza, y el que en tal 2a50 1:(1 !o ha-
¡~e, d:no es qne tendrá /Jor únicll móvil de SES 
opini(,I\e~ el vj¡ intr:ré~, ú ctra pasion más vi-
tuperable. 
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NORUEGA. 
Tambien .iunto al polo ártico, en la re~ion 
de la:' llodw::l eternas, los largos crepúsculos 
y lo,,; .itlatudí,imos montes de hielos, que exis-
ten Je~cle la crearion, tenemos que aelmiral' el 
sislell1a de una perfecta uemocracia, eso que 
los enemigos dl', esta quieren, aunque en vano, 
haGer ver que 110 es posible que se p:'act:que 
en el m1Jndo. Para haGer nolar lo contrario, 
animalldo á IllJesll'Os amigos, seguimos con 
gustlJ en la tarea que nos liemos imr,llesto. 
La Noruega, este pais de los lagos, ¡lIles 
cuenta GOIl más de 30,000 Je todas dimer.s;o-
nes, flste pais de las easeadas, enyo númei'O es 
tan inrLenso que lIO se puede eontar; este pais 
de los frios horribles, que tienen easi sin movi-
miento duranle algunos me~es los miembros de 
euantos 8éres vivientes le baLilan, se est;enrie 
desde el grado 58 al 71 de lat. N., limite el 
más septentrional ele la Europa. ta cilldad la· 
pona de Harmer!ert está bajo el grado 70, Y 
¡cosa extr:i1h! i'IlS campos ~(]n baüados pOI' 'JB 
arroyo, cuyas aguas I1lml?:!.. ~e ll¡elan. El f;¡er-
te 'Wardoens ea la isla de "\Yanloe esUl hajo el 
{;Tado 7 '; . 
Enormes wllti~lJueros de Illla LlancllJ'a cx-
traorJiuaria, montes Je Lieio de mllcl:as le-
guas de est'!f1s;on, que el sol de Julio suele de-
satar en alg'ul1os puntos, ()casionilnclo horren-
dos estragos con las illundaeiones; valles estre-
c¡l()~, Jonde entre nieves Je un la,'gnisimo in-
vi,;!';¡G erecen e 1 abedul y el abeto, alcauw.ndo 
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h prodigiosa 3.ltllra de 170 pies; un:J. Gasta in-
mensa, gllarllceida de millares de islag pobl:J.-
da~, V de por poblar, dOlldn la [,e:::ca es ablln-
dantísima, y un sol ¡úliclo fJue aillmbi'a tri,te-
mente cuando no le oscurecen las niehlas que 
á pol'Oa salen del mar, de las ca~cadas y de los 
lagos, eso es lo que fisieamentc ofrece la Norue-
ga, bañada al S. por el Catte;;at, al O. por el 
AWll1tico y al N. por el (~Iacial. 
En este pais, que tan poco dilbe ó. la natu-
raleza, reiD:J. afol'lunacla¡;lcll(c la demoeracia, 
y con ella la juslieia .Y la liIJedad. 
La Norneg-it no empezó á Og'l'rar corno pais 
algo impllrl:tnte en Europa ha"ta medi:uks del 
siglo 1 X, ('poca en que JIura/do el de la her-
mosa cabellera, logró fu¡;dar ur.a monarquía 
~obrl' las ruinas de mlllli~u¡J 'Je reyezuelos, en 
ger.eral lil"{ll1ic(ls. El cristialli:::mo liD filé domi-
nante en el pais hasta el reinado de su viznieto 
Olof 11, ll:uIltulo el Santu, á principios del si-
glo XI. hw l"eiml int.lependient~ la ~orneg[L 
¡lasta la uuion de CalrnHr en 1397, que e¡¡lró 
á formar jln:'le cie la. monarquía danrsa, de ht 
cllal se scpallí el año 1814, en <¡no ¡og'l'(¡ ha-
;~cr'f; iwle¡wlldi¡'ule, éL1l1fJIle unirla á la SIlE'¡:ia 
á yil'tlld de 1111 tratado con HUoia, CjllC ah,"ol'-
"ió por (il !a prll\'inc;a sueca el'l Filanrlia. 
Cuando la l\'oruega filé a;';TeGi.~da á 1Ji~J:1íl1a:" 
ca cOllsel'Yú SI1S an¡¡g-Ili:~ libortacles, gil!'all tiza-
d,lS por medio ¡Je .'ill asamblea u(leiolJa;, com-
puesta J e las tres órdenes; pero poco á por:o 
los reyes ¡hr:eses fuoron menosr:ab(llll.10 las 
fl'arlljnieins ¡;c la ~;'o[,l1ega hasta que )lOI' últI-
mu en 1 Col e: rey Feclel'i"o IlJ, el rnn ynr dés-
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rota que han couocido los sig'los, CO;¡c!uyó con 
todas, publicando la famosa ley 1'eal, ese pa-
dron de ignominia para 1¡inamarea y NOl'lleg'a, 
e'l q:18 á la fu del muudo cristiano y ,¡i l'ilizaJo 
se atre~'ió [¡,~" '),'liler en práctica aquel 
tirallueto la ~;i3'u,c,,,,e Ul~'posieioll: «( Los reycs 
hereditarios de Oinamarca y NU;'I18ga serán on 
ofl~ct() y deberán ser consiJeraC:os por sus va-
sailu5 COL-.O susúr¡icos gefes SllprCi!103 en la 
ticl'rft, Su poder será ~1tperioJ' el fo(¡'as las le-
yes ¡!IImanas, y eu los uegocios ::il'iles y ecle-
síú~i ¡,'eJ." n~l;onocerÚll Ú DiO'j por iÍni,;o jue;;,» 
IL~,t;t l,,1 extremo I'ltrajú la dig'llilhd 11I11[J;1-
na el rey Fedcrico IH. ta SOI'UC;2:t !lC ¡abó es-
ta ;Duudm [¡asta 1814, é~,oca de ll'i~te JTeUer-
do para todo.,; los pueblos menos p2.I'a ella. 
Este pai:=; eon su cielo nehuloso y triste fué, 
COIJ10 la Islandia. la ,'erdarJera p~ttl'ia üe los 
bar.Jn:,; e,;c<indinavos, que celebraron á Odill Y 
á la. .\'aLlll"aleza soGJ[¡l'ía ell magnÍÍÍI:oo verS3S 
dlli'anfo) su inclppenLléllcia, en cllya l)jlOC'l Ileg6 
á j¡é1cerse rc:'pctar do todo ell'iorle, lflercelÍ á 
Sil cU'l:ercio ele pesc:lllos y llJudura s COl) la ma-
yor ¡iurle de Europa: on lb'gon, la l;illuad ri-
val de Li liga utlse,ilica, sitllucla bajo el gi'ddH 
6 ¡, l1"e rué en extl'omU rica y P01,Jlllu,'fI. y lwy 
es la mil::; pobldda de ji¡oj'uo¡!;a, ¡ii,";I) li.i1111Jieil 
ei i~l'all poda dl'unútico Heillerg', l/llP;í jll'!m:i-
píos lid úlll::no siglo brilló e!l Cupeuluguo, don-
de all'iUlZÚ con Justicia el nombre de Jidiere 
escand/liav/). 
La NI;l'llega, aUllque suje!,a ]¡oy al rey ue 
SIll\¡:ia corno reino independiellíe, ;j'oza deslle 
181í de l]¡in cOllslitllcioll pcl'feGlll!mute demo· 
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enitica. El poder soberano reside en la nacion, 
!"epn~sentarJa por ~\1 asamblea nacIOnal, ¡Jama-
da Sto;·thinq, compuesta de dos cúmaras, el 
Iflqtllill!l y !'I o!le!st/¡il1g. La eleccion de la aSean· 
blea .~e }¡,:ce del modo ~iglliente: todo c:lluada· 
llOmay01' de 25 años, q\ .• e tenga ca~a, I:n in-
signjficantc ~errrno 6 el más peqllcño arrenda-
miento, e~ decir, toelo noruego, goza del sutra-
gi~: I'P\Hlif);-¡s Jos \"otantes por alrleas ó ciuda-
des !lombrau por ~ada 5U un eleelor: los elec-
tores se I'f'::ncn desplles en las cabezas d0 dis-
t~ito y elijen la ellarta parte ele ;::11 seno, ó de 
otros v(,tantes drl distrito: los ql1e I:Olnlwneil 
esta n!1<lrfa parle ~on miembrüs del Storlh.'llg, 
fjUC se ren\lel'a cada tres años. 
No puede 5er el"jido ningnll fUllcionario pú-
blico. ']"(1(10 l"epres~ntante goza lle HIla dieta 
que p;:¡ga h naeion. El Storlltin,g se reune pre-
cisamente ti1dlls len aflo~ , y SI1S se~iones )¡iW de 
dl.rar al menos tres meses. 
El Storthing elige la cuarta parle de SIIS 
mIl'rnhros, (jI1C forma el lagt/dl1g (senado); 
la:; (rf'S ('!:artos partes restantes compollcu el 
udrfsl/¡¡lIr¡ (!·()rlgrpso). 
¡.: I Stortfu"ng hace las leyes: establece las 
contriblH':0:les, lonlllla empréstitos v cierne to-
dos los actos de la \"C'l'daclera soberanía~ La~ 1c-
yr;s pa,:lll á la cancioll del rey de Suecia, f<Jllicl1 
ilO tiene mil~ fj!lfl veío su.spensú'o: si fle~aprlle­
ba !a ley, pasa nsta al Sto1'gtlúilg inmediato; si 
adoptada por este, la desecha el rey, pasa al 
tercer Stul'g/ldng, y ~í este la adopta, se publi-
ca ya como ley sin necesidad de la ~a[]cion 
real. 
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La cnnstitucion declara la imprenta ¡¡bre, lo 
mismo que la induslria : están abol:d'1s las vi-
sitas dornieiliarias y gal'allLÍzada plenall1'Jnte la 
seguridad imdividual. 
El rey nombra tOllas los empleados eiviles, 
e'3lesirtsticos y militares, pero es desoues de 
haher nielo al Consejo noruegtl, cornpnesto de 
individnns del pais; y no puede separarlos, sino 
suspenderlos para sel' entregados ¡{ los tribuna-
les. No puede el rey eonceder títulos de noble-
za ni preregativas hereditarias. Mandil sobre el 
ejército y m,¡rina, qlle nu p~ledcn ;,u/Ilentarse 
sin !file Jo decrete el S:orJ(/n'lIg, pe:'() ¡lO los 
puede poner a(:uel á disposicion e1,:1 extranjero, 
ni declarar la ;Suerru sin conocimiento y ulJa 
deJiberacion amplísima del Storglhing. 
Como se vé, la NOl'llega constituye una 
vercbelera :-epútlica democrátiea, euyo ~efe es 
el rey de Succia. A beneficio de e::;le gobierno 
sábio y .i Ilslo l1a logrado el puis calir del aba-
timiento y pobreza en que le habia sumido el 
despoli~mo diuamarqués. La 1'\orllega sostiene 
un comercio extenso de madera:" peseac!os, 
hierro y cobre cc'u toda Europa, y ~II marina, 
asi mercante como de gl~e¡Ta, es hoy una de 
las más respetables del ~orte: mienlras que su 
ejército constaba en f840 de lanos .20,000 hom-
Dres, su marina de óiuerra pasaba de 30,000. 
La instrllccion pública se halla en un estado 
floreeiente, y tanto que sin disputa ocupa el 
primer luZSal' ce Europa: entre mil hahitantes 
noruegos, que tengan uso de razon, es raro 
bailar rmo que no sepa leer, escribir yeontar. 
Este dato dice más 3. favor de la democracia 
ti!) 
noruega que ClliHílo no~otrns pndiéramos sen-
tar aqui en Sil alabanza. Terminaremos este 
peql1eflo trahaJo sO!Jr(J la c1ec100racia en No-
ruega con las palabl' lS ¡jo uno de SIlS ~norl\jrnos 
trovadores (Briel':~'aal'tl) alabétndo ia.~ actllé1!es 
mstiluGi()nes dA Sil pais: «El nOl'llego, dice el 
pacta, piensa y habla con libertad; Cal! libertad 
trabaja para el bien do su pai3: los pájaros en 
nuestros bosqllcs, y las embarcaciones errantes 
por el 000e:1I1O del ~()['t8 no SIJn,11Ú,~ hbres 
que el habitanl9 de Noruega, cllya voluntad 
obedee~ ¡"l la lel', que él mismo se t¡? dalla.» 
¡Dioboso pai~ donde esto, qlle e.s una v 8 l'C] ad , 
puede e~cribiI'se libremente! ¿(~()[(jo, ";stas las 
institneion9s de :\fOl'llega, no lJ:l.bia de decir 
Bernarc!ote, SO!) WI re]lllblicllIlO en eltrOllo? 
ISLANDA, O ISLA.NDIA, 
La j,landi a, que ~e estiende desde el grado 
65 de lal. N. al grado 67, es una grande 
isla, mucho lfl¿S cercana á la América qlle á 
la Ellrupa. 
El pirata ~adodd, esplllsado de ~oruega ti 
causp. de s~s crímellcs, rué ilrrojatlo por una 
tempestad el arlO de 860 sobre :as costas de 
esta isla, que bHlitizó con elr:ombre de S';,e.')-
landía (país de oteve), Cinco aflOS despllfw arri-
bó f<, este pais otro pirata nOl'uego l!amado 
Floki, l¡'lien lc (ji(¡ el nombre de Har,dia (pais 
de hielo,) que tmlaria conserva, Floki empezó 
á colonizarla, piles no habia en ella un ~olo 
habitunte, y en los últimJs tiempos de Haral-
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do el de Irl hermoso cabellera, f'u :rnrJ teln lLl~ 
noruegos á poblarla, qne)'J e1 principio:, del 
siglo X contaba la isla con r:l!lltitlHl ue aldeas 
y algunas cinda,les flnrpcipIltes, merced á su 
buen gobierno y Ú Iel industria de la pesca, que 
tanlo abunda. en todas sus costas. 
El pirata Nadodd [lié :lrro~adl), s8;;nn deja-
mos d'cho, pCI' una lem[lestad sobre las costa~ 
d(" la islanda descu bJierLn. asi casual mente; L'ril.: 
etrojo, exp1.:lsado de la república is!andf~¡q~lr 
cal.Sil de Sll~ uciit0s, se dedica á la. piratería 
y descllbre el 982 por utra ":isllalidad l;na par-
te de h Améric:l del N., tl!a (¡11O di' el ¡;r,mbre 
de GroenlandlÍJ. (pais verde) y fllnda 1'11 elia 
1lna colonia; Cnion, buscando un paso ¡Jor oc-
cidente pa,'a ir á la India,: tralro entow~es de 
las asombrosas proezas de lvs ln:;;tanos, ~e pn-
contró con las A:ltíll,.s y desr,llrs .:O:l pI conli-
nent(J americano; Alval'ez Caliral, rn fin, ma~'­
chando para el CaLo de nw;na ES¡,erallZa, es 
llevado tumbien por una tempc~tad so!Jre la.;; 
costlS del Urasil el año 1 JOO; de lllodo qlH~ si 
ColUil oc, ~e encuentra eDIl la Amórica en J 4·0:::, 
oelw afias d!'spues la ('[¡ollalidad sp la lllll,iem 
hecho c,)llo~er ai portllgl!és La ora .. \ ,as¡,¡CI1l-
pre se han debido los grandes desclJhrilf·:jeflto~ 
á La casuaftda'¡, corno t~cbemos iÍ. la ca3ualidad 
va!'ios en las cif'neias y las artes, y no ¡,OCOS 
al imlinto de los anir::Jales, c~la¡ se debe el de 
la sangría al hipopólamo, el conocirnien lo de 
los e::lipses ¡:J Ill;eo cinocétalo, ellho de las ve-
las para las enlbarcdciéin~.:; ,{ un pececito, qne 
imita á aquellas CO~l Sil cola y aletas para. na-
:eg'<tr sin trahajo sohre la suprríicie del míll', y 
otros c;ue nJs eno'31!all 11).3 'lat!lI'Jii'[:lS desde 
ArislMelrs acá. 
E~ la Is!andia el pais cl:loi(~o de lo~ \(deanes: 
el Krabla y cobre todo t~1 l/ecla arrojan casi 
de continuo torrenb" j.lmen:,o, de 1<1\'<1, sal ex-
celen!.", ja~~e flf'gro y encarnado y enormes 
témpanos de hÍf~io, que desala el fl:·~go que va 
con el'os, ctlusanuo terrible, i:mnrlaeiOlH's. 80-
brf' las cumbres de las mo~1lar1as Yolcáni()a~ 
no S'l ven m:í3 qUf' nieres eterna", convertidas 
en bielos, y por bajo (],' "liS horrendus crateres 
foillen n,jl matlantiales dI:' ag-ila S tan cillienfes, 
qlle :J.igllnas, de~plle:, de precipitai':'c en anehüs 
]a,:;'os, cllecen gi'and('~[ll('daws di:; carne en me-
nos de ti minutos. 
Todo es triste en estt:> pais, que apenas tiene 
\·ejetaeion: volcanes, t0J1lpesto des, (~Ii ma nebu-
loso, nieres etl'rnas, noches larg'Ili:3imas, ll"!on-
tes de hielo, sol pálido y melancólico, ruiJo del 
mar \' de las tOlT9ntes tic la Ya, todo le dá el 
aSpC(;'LO !l('l horror,! de la \ri~teza. Y sin em-
bargo ¿qllién creería qlJ'~ aljlli floreció rlllJ'ante 
los siglos medios tIna república eminentemente 
dernocr;lticar ·i.(;lliilO imaginar siqlliera Cjl1e en 
esta iola de~graeiada tlniera su asiento Ill, go-
hitrno '¡em(){:ráti\~o d\\\aute C\latro 5iglo5'! P\1('8 
<35fo es pre,;isamenle lo qnfl ramos ;~ yer, eOil-
cluyen¡]\l arlll í C:lD la historia de la derrHlC!racia 
p~r:¡, l:ntrar Illf'c(O Ptl !a (lel sJeialisrno yeomu-
msmo. 
Po!Jlada regnlarmen'.H la i~la con diaria3 
inmIgraciones de noruegll.', qlle erall idt'datras, 
hubo DAce:;iclacl de estableeer un gobicmo y 
el arlO de f'28 fu¡\ adoptado el sistema fepn-
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blicano de!llOCl'ático, ejercicndo la soberania 
una asamblea nacional, IlarnMIa altldRf/, ú la 
que conclJI'l'ian tod1'3 los ciud,idanos en el mes 
de .Junio durante I (j diaq ,eguido,,: al frente de 
cada distrito habia !I!l jUi:'Z (garii), elegiLlo por 
toLlas, que era el encargadll de "dmillistml' la 
justic:a :en los asuntos insignilicantes, y cada 
municipio tenia tambien su peljl1eño [JO di, CIl ya 
principal incumbencia ora SOCOiTPr á los pobre3 
con los fondos cornuues. 
La reunion del altitúuj tenia lugar al 3irc li-
bre, no lejos del terrible Hecla, ce1'C2, de un 
lago, donde eran precipitadas l"s fllllgfJl'eS cri-
minales metidas en un saco, eIl 01 tondo de una 
eorriente de la Vil endurecida, entre gigantes-
cas y sombrias moles de piedra, llamado el va-
lle de Thingwalla. En este valle memorable tu-
vo lugar el aüo de toOO uu espectáculo jamás 
vislo en el mundo: reunidos en él los islande-
ses, siendo los llnos idólatra:3 y los otros cris-
tianos, se adopt(J por el sufragiu universal la 
religion cristiana; y el' el illstante, OLiin y íos 
demás ídolos escandinavos fueron proscritos 
por el principio de la soberaníJ. nacional, ejer-· 
cido en el althing islall ués, para dar lugar :'l. la 
adoracion del Crllcifiearlo. 
E: a/thin[J I10 solamente ejercia el puLler le-
gislatiro, sino tamhien el judici\ll en asuntos de 
apelacion los más importante~, pOl'qJlC los de 
menos ralia estaban conllados á los yodi y al 
presidente dR la asamblea, que lO era almisIIlü 
tiempo de la l'epú~lica, denominado logsagn-
mard, durante (;11)'0 mando contaban las (JpO-
(;as [os islandeses, como los atenienses durante 
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sus arcontes, todos los gl':egos dUr'Unte las 
oiimpiadas, y los romanos durante los cónsules. 
Di5'ume,s tan ~o¡o qU3 esta::; inst,ituciones, 
q:'e tlnraron cerca de cuatro siglos, las debió la 
lsbndia principalmente á uno de sns hijo::;, lla-
mado Ulfliot: llUOVO Solon, recorrió U/fliot to-
da Ir, Escandina via en 927, Y á Sil regreso, (;0-
mo fruto Je los estudios de SIlS viajes, lúo que 
se estahlr~ciese en su pais el gobierno demo-
crático, qrc sucumbIó por efecto de las luenas 
illtestilla~, lucha,; que dieron lugar á que suje-
tara el pais el rey de Nnrllega, llacon, ú últi-
mos del ~iglo XlIi, pa~ando de~pues, cuando la 
union ¡Je las tres COl'onas fscan¡Jinavas á Dina-
mart.:a, de la {mal hoy depende. 
Dllrunte la exi~lencia Je la república, la Is-
landia llegó á tenel" una poblacion cr~cida, IllI 
comerciu respetable en todo el N. Y lu que es 
más una li~/3ratura nacional. Todavia se admi-
ran hoy los cánticos á Odill, fiue el bardo Soe-
mundo nos ha dr.iaJu en Sll ]:.'Jda, la historia 
de 18s reyes de ~o\"llega por Snol'l'c y la histo-
ria de la Islandia por Frodd. La escuela Je 
Skalholt, doude e11 el si;;lo XII se enselJaLa 
gTilídútica, laUn, música y poesia, era 1caso la 
más completa de Europa. Una cosa lwnra so-
bremauera ;'1 este país: es en estremo morije-
rado; pero si tieue la desgracia de contar un 
criminal ijlle merece la pena capital, lIO sufre 
la rergüer:za de que se l:t impongan en él: el 
reo ¡Je Il1UerUl es traspol'lado para sufrirla á 
Copenhagne, porque !lO hay en toda la isla 
quien quiera ejercer el infame oficio de ver-
dugo. 
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C,'\PJTULO ViiI. 
El comuru.smo. 
Hemos pintado ú grandes ra~~'(I, la historia 
de la democracia, haciendo H)' no solamente 
que lID. t'''tarlo en prúutie;¡ en dire! sus partes 
dgl mllndo d{~srle la mú,1 remota ilutigürilad, 
sin di3lillcion de rilZilS, clima~, J'l'ligiIlJlpo:, etc., 
sino qne dllD,le qllil'ra qtle ¡la reinado. ;l¡1i ~e 
ha re~:peta¡]o !a di;,;nidad lmmana, all ¡hall res-
pladecido la justicia y la libertad, y alli el 
bombre; dueño absolutn de ~us acciones, en 
plena posccion de sus derechos inenagenaóles, 
ha becllo florec~r las artes, las ~iencia", la 
agricultura y el comel'cio, cllmpliendo magní-
ficamente con los destinos qne al criarle lr en-
comendó la Providencia. 
Vamos á H'r lo qne (!s r:1 corml11ismo; y tic 
ahora para :::il'mpre prütrst;¡mo~, como proles-
t?rj'm de seguro COll no~otros lodos los rerda-
cleros clcmúrratas, ;í fin tic plllI'el'izar asj la~ 
calumnias de 1l11estrm1 adversarios, qlle la de-
mor:raeia '\.~ Il.\ tiene que \'PI' ('(Hl pi comunis-
mo, que es ~\1 venladertl. anlilpois, qlle es su 
enemiga eapilal. El qlle sea c\)ml1llista (sí es 
que hay alguno en Espaúa) ese es enemigo, con 
embozo (¡ oin él, de la democracia. 
Hablalllos sin contemplaciones de ningnn 
génel'Cl, I0f'(i'¡C ni las hemos tenido, ni las ten-
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dremos cm nadie estando dH por ¡nedio la VCI'-
dad; y el mundo eillero, Ijue se opusiera á que 
la di.iéramn~, uo sori<J. b:i:'tcwte para cOllseguit'-
lo. El qlle tiene unJo allllJ, libre, vive libre y 
IIluere liure, sin miral' que pueda fJel'jlldimrle 
un tirano como :\'cro[], ú un pucblo suspicaz, 
estraviado ó corrompido corno el de Atenas en 
su dljcadencia. 
El comunismo ha rormadú y puede formar 
Iln 3istcrn:J. abslIJ'llo, ulla secta l'Iuicllla; pero 
no J¡J, fOI'lI.ado Ili plH'ue fOfmar un (:uerpo dB 
doctrina, y IlICtlOS ;Ia fUl1dado ni pllede fundar 
1111 ;.;'tJ!Jienw; y, co:'a, eslr:J.im, Sil sulu nombre, 
sill embargo, lia llP(;tlO mús dallo [l la cansa da 
la ¡iberlad que lo,; más cm eles tiranos, PI'E'';'lm-
tad pUl' '111l~ la callsa de la df'lllUCI'LlCi;l no ha 
lograrlo en ddcr!liillLldas l'pO<::J~ realizar un 
proselitismo asombroso, y la historia, que es el 
espejo de la vida lJillllana, oS contestara muy 
'elocllentemente, Eobe~picJ'l'c tiene (;11e subir á 
la lri!J!II:a francesa, \' defendiendo h, derechos 
del !wmbre, d;i lra .. : del coutUllismo con que 
se ¡¡slj~taba á los ileciQs por los bribolles ó 
por ius GiJarlalunes (CtH;migus cllenbicl'to,s, qlle 
son los m:'IS lemibles), para en:peor:L1' la Cansa 
de la rdl'olllciutl. :\rIllalld ClllTl'l, Gal'llipt' Pa-
gés y ()ll'()~ t:lll¡usn[e; demÚGraU1S Jranf;oses 
tienon que del'elldpr mús tarde de~t!e la tri-
bUlla y la pi'cnsa el del'edlO de {ll'o¡,ierlad 
para confundir ¡1 /::;5 sat{'lites de Luis Feiipe, 
que aSlIstalJau [alllbicn á los tímidos com(~rcian­
le, y faul'¡calltes CüIl la frasll [atidi¡.;a en Yíspe-
!'aS Jo un mulin ó asun::i!;a, provocada por ellos: 
¡cerrad ':Juestras tielldas !J talleres, que sí !lO 
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las comunistas os dejanín en fa calle! Nosotl'Os 
mismos tenemos que luchar 60nlínuamente, le-
vantando muy alta nuestra handera, pOl'qne no 
trascurre un solo dia sin que los neos y demás 
enemigos de la democrar;ia no calnmnien á es-
ta COIl el slgllientc estrihillo: ahí {I'neis en esos 
dem(ÍGrnlas los con¡,paileros de (os incendiarios 
de Vtllladl1/id, los amigos de los IIEllOES lÍe 
Utrer'u y del Amlwl. 
¡Misel'aliles! i Como ~i oso~ esce~os, que la-
!renta más que nadie todo buen uriflóurata, no 
los hubieran ellos provocado! i Como si los ab-
solutistas no hubieran ilJcondiado ciudades, rio-
lada víl'gene:l, ase"inado IJi;I()" ~' dera<tado llOr-
riblcmente la A:emania entera durante I~l guer-
ra de lus 50 afios! i Como si los absulutis~a s no 
hubieran arrasado lns casas de nueslro;" II!Jlú-
cos comuneros, de~p\le3 de concluir con ellos en 
afrentoso patíbnlo! 1 Como si el comunismo no 
se hubiera mnnife~,tado en mil pcc!Jlos cuundo 
~"os miemos absolutistas I!erauan al "lloticlO al 
ilustro niego y ul valiente Ernl'lOeinado e'n 1 H23[ 
¿ Y por qllé el C[lJIlllllis1iw, si r<l(h 1 ielle que 
Yel' con l1o'(1lro~, ha imppdido en ciertas épocas 
y nca~o impicle llúy ql1A la df:'l11ocracia !Jag-a rnús 
pros{dilos qlJe los qlJe drberia haCer? pOl'qllo el 
c01llunúmo, qlle COIl l':Tcisi,JfI tiorw que reves-
tirse ele h flJrma popl1lar, Ilalasil á primera \'is-
ta á la clrrse ignoraIlte y al¡J'lipio tiempo des-
graciada de la sociedad, l1'1i) se y{: dl'sllCrodaLla 
de touo pOl' elllpa do los malos gO;jiel'no~; por-
qUA el comumSdlO rrpre:;cnla en esle caso el 
quejido de unu parle del pueblo, c¡ue aspira á 
mejorar de conclicioll sin mirar qlW, ~;ohre ser 
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irrealizable, no mejoraria esa condicion, y si la 
mejoraha, seria por un solo di;;, para luego em-
peorarla perpétnamente; porque el comunist¡¡o 
en fin ha sido predicado casi siempre por algu-
nos charlatanes con máscara de patriotas, ya 
amigos de singularizarse, ya "iciosos y COlTom-
pidas, á quienes oyen cerno oráculos unos cuan-
tos mentecatos, á vides de novedades, sean estas 
de la naturaleza que se quiera. 
Más daño hizo Proudbom en Francia con su 
frase, dicha de otra manera 20 años antes por 
Cárlos Teste, la pru/JI'edad es un TU bu (que llle· 
go ha pretendido explirar á Sil ,na[]era) , eso 
'jl18 en honor de la verdad no es comunista 
Prolldhom, <lIle Luis Bonaparte con toda su 
ambician y su política tiberiana. 
Jamás nos cansaremos de decir á nuestros 
amigos, á c:¡antos de todas veras deseen el 
trillnfo de la democracia, sean pobres ó ricos, 
sabios ó ignorantes, que en el campo, en la 
0indad, en el café, en las .Jillles, eH los paseos; 
"Il [odas parles, predír¡lIE'n COlltra el comunis-
mo, alJn(1lle no sea más que porque es de todo 
~}unlo il'realizilble CH las altas esferas del go-
hiemo, PucLlo haber el comun¡'smo de los (rat"-
le,;, Pllede babel' el comuniww de una colonia 
nac:'l'J/fe,. Dios se le dé al que con él se entu-
~iasme, ll11e nosotros 110 hemos nacido para 
i;Dtusiasmarnos con el d$s¡JOtismo y la ab!Jec-
ciOIl, y a ve~gan á nombre de 11 n tirano, ya á 
;wm bre de la sociedad, 
¡Pero el cOillllnisrno por el K,t~do, .. ! Supo-
ned entregado á él á 1" soc:iedild; Sllponed al 
('rente de c~ta, j1()1' II!lO de esos golpes que 
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pudríamos f~ali!lca(' de 111ilagTlH, !Ji! gol!ierno 
que proscribe el derecho de pl'opiedaJ , decla-
rando q\1e ncl ~;ay rnCls "que la Ijue cUlTe~pol1de 
á la Ilni\'ul'~al¡daJ de lO) ciudadanos, y la idea 
qlle leng'ais formiilla del CW' no Sel'i<l tiln 1'or-
rible comu la de e~a sn(;icdall dunde se e~~able­
ciera el C0171UIÚWW. A ¡ si:;uielüe dia eie estable-
eido, se veÍcl tolallIwnle deslruidLl por Sil Base 
para ¡](Jr lugar á la r:l:1S sangrienta auarquía, y 
t.ras ella, la ',L\ftlHRll: con toda., S!JS conse-
clleneias Vl~ndl'ia á eUSellOrCarSe infaliLlelllente 
de lasoci8dad 
Mas supoug:wJüs [ilJr I1n momento qlle el 
comunismo plldier:l apodrl'arse eIl un día dado 
de !lila socierJr:d cu::tlljlJicru. ¿QUi(~ll de,tillilj'¡'¡ á 
este para 101 oficio, al otro para cna{, ele? 
¿Dúnde Se eneontral'iatl los ánffeies custodios 
de la sociedad, que dieran á cada uno su me-
recido? 
Esa ~;o(;íedau empezaría por dcerelal' la edll-
caeion en coman ... ¿:'\u es verdad LJlle todos 
querrían ~cr maestrus? 
Deberia telH1I' Il1dl1stria... i No es H'l'dad 
que lodos qll(~IT¡:lll spr oficia¡e,~'? 
Dehel'ia tener ag·rinlltlll'ü ... ¿\'o e.o rel'llad 
que casi ~Odil, q ,urrj;.:.n hulgar y ljlJe ¡;'(lúa-
jára f~1 jm;!Jlllw'( 
AlglHlO ¡¡¡tillaria de ciellcia~ .. ¿l\i) C3 vlJrdad 
que todos q tlPITiau ser sabios? 
Lü c"mlwi:!all se estl'l:dcl'ia nalurulillcmtl'. á 
las IlJllgeres ... 
¡Locl!ra, r nada más que locural 
El cOllwnismo es ímpractiealJltl pUl' la mis-
ma rawn tlne el derecho de j?/'opiedaJ., !lO 
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solamente es legitimo y santo, sino que es lam-
bien innato en el humbre. Presnindamos de los 
deli,'jos úe algunos pensadores, ó de los traha-
jos de algunos charlatanes que, di"pensándoles 
todo el fa\'OI' posible. a:"pi,'an á singularizarse 
predi,'ando el com,m;smo; y la historia entrr<\ 
y la filusofia de acuerdo con la naturaleza dt<l 
horn",'e, colocan á esta teoria (~i teoria merece 
Ilamar~e) en la region de la~ irrealizahles J 
absllI'das. 
Ilecol're,] la h¡s~oria de los pueblos ciriliza-
dos: en casi toJos, como luego veremos, se ha 
lemnlado algllno pidiendo el comunismo; la 
sociedad le !Ja oido, se ha reido de sus delirios, 
v ha mardmdo descansando soLre sus anCtlaS 
ba~es, la prupiedad y 1(, {amit.'a, que es la 
más fespelaule y salita de lodas las pl'Opieda-
dad!'!;. Recorred la historia de los puebl0s pri-
mitivos desde los pernanos de los Incas y los 
'1/OZc/If'I':. de la L14isiana hasta los salvag-es tle la 
Auslr,lfia. NUf!M Calcedonia y Vanikoro, los 
más e~lÍlpidos y crueles de la Occeania, y ven~is 
,.ecauoc/do siempre, practicada siempre el 
derecho de propiedad. Para el salvage son pro-
piedad legitima su cabaña, su piragua, su ma-
cana y su taparabo, como lo es para el hom-
bre civilizado Sil palacio en la nevada San Pe-
tCI'S )Il"go, en la risueña Florencia, ó en la 
ewcantadora Núpoies, 
A penas el niño puede balbucear las dulces 
palabl'a~ de padre y madre, y por in5linto 
prollullcia tarnbien al darle, ú tomar él alguna 
cosa, uto es mio, e~ deeit' J esla es mi pro-
piedad. 
9 
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¿ y cómo no? ¿Cómo destt'uir esta? Antes 
seria pI'eciso destruir al hombre, porljue no so-
lamente son propiedad la tierra, la viña, la ca-
sa etc., sino que lo son el trabajo, los inven-
tos, el e~tlldio, la indu~ll'ia, h inteli¡;en-
cia, eLe.: el amor es una propieuad sa¡;l'Uda; la 
gloria constituye otra propie'iad de las más 
magníl1cas y respetables. El oscuro cilldadano 
ateniense, ql1e dijo al gran l\lilcíaup,s, "f'ncedor 
de los pers[ts en Maralon , que nu 1IIereáa más 
que él una triste curuna de laurel, no era, ha-
ciéndole todo el favor imaginable, sino un 
miserable env''dil)so, como no es sino Illl estú-
pido el que hoy se entllsiasma con Sil fra~e. 
Que desaparezca la propiedar.!; que rAnga (si 
venir pndiera) el comunismo, y no IlJbri,l peo-
nes del campo, ni meneslrales qna quisieran 
trabajar mientras qBe otros holgasen; ni la so-
ciedad volvei'ia á ver Palameues qml la inventa-
sen IOEipesos y medidas; Dedal(ls qlle la pl'Opor-
cionasen sierras, azuelas y barrenas; Arquíme-
de'l que la ideasen palIJ IIcas; Fiuías que la 
construyeran el Júpiter Olímpico; Hafileles que 
la p;ntasell la Escuela de Atenas; Migueles An-
geles que la hicieran el ~/o¡sés; Herrerds que la 
levantasen el artístico Escorial; Giojas qUfl la 
inventaran la brújula; Médicis I/Ile la llenaran 
de obras públicas ,grandiosas; Guttemberes que 
la dotasen de la imprenta; Vascos de Gama qJa 
la descubrieran los mares de la India y la Chi-
na; Camóens ni Cervantes que la enriquecieran 
y la hOlll'J.l'an con Lusíadas y QUI)'ules; Fran-
klines {jue la dieran el para-rayos; Fultl')nes 
que la enriquecieran con la aplicacíon del va-
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por; picapedreros que la levantasen la catedral 
de Colonia y el JJunster de SlrasburfJo; ami~ 
gos de las ciencias, que para enriqnecer es-
tas, subiesen al Simp¡'on, al Teyde ó al Ch,'1n-
bora:.o, ó se Janzasen hácia el polo ó cn los 
abrasado:, arenales <.lel Afl'ica; illgrnieros que 
la hicieran canales de navegacion y de rit'g"o; 
gucrreros que la salvaran; sabios que la ilus-
traran, héroes en fin, que dieran la \'ida, caso 
necesario, pOI' su gloria, Sil libertad y su gran-
deza. 
Yo trabajo para mí y para mi" bijas; sllfro 
con gustu 1J.J'gas vigilia~, amargos con t,,¡¡tiem-
pos, lizarosas contrarieJades, teniendo ú la "ista 
ante todo los objeLos de mi cariüo, Jas premIas 
queridas <.le mi eorazon. Y esto !lO es egoi,mo: 
está en la naturaleza del hombre; donde est¡~ el 
egoismo es en Jos que creen ó apan:ntan creer 
qlJe impunemente se puede violentar esa natu-
raleza. anona dar sns santas é inconlracta bies 
aspiraciones. No; la pt'opiedad no es un 1'obo, 
y porque no Jo es, la quiere tanlo el infeliz po-
seedor de una choza, como el rico pl'opit'lario 
de qnintas las más deliciosas y encantadoras. 
La propiedad, legítimamente adquirida, es el 
fruto del trabajo, de la industria, del talen to, 
que es rúo y de aquel, que nos pertenece, como 
nos pertenece la sangre quccil'cula por lluc~lras 
venas, el allIla que anima nuestro ser para lle-
nar nuestro fin, grande 6 pequellO, en el 
mundo. 
El comunismo, si fuera (que no lo es) reali-
zable, traeria consigo el abandono de los cam-
pos y de los talleres, la ruina del comercio, el 
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otlio permanente, la COllclllsíon del santo amor, 
la conrll~ion de la~ ram:lia~, la guerra inte"tilH, 
la illlllgeIlI'ia genf'ral, la proscrjp(~ioJl de las 
al'les y ue la::: eieneias, la más 'completa har-
barie, el a:-;iljllilamiento en fin, de la sociedad, 
por medio de 1,1 fllel'za brula, úuica ley '-jlle en 
ella se reconoceria. El 
Al/te IOl'em tllllti su/iyebant arba cololli, 
Nec síflflare quidem, al/e pllrliri limite ca m¡wm 
Fas (,n/t, 
que «inl Virgilio en f:ll:l Georg'ias, no pa,a de 
lIer 11 A delirio, pt'rmitidl\ en Ilna égloga lí poe~ia 
pa&tGril, pero n>rll'ell~ible en un filt)~ofl), 'lile 
aspira á dlri;;ir ¿ lus Iromlll'es y á g'obel'llarJo3 
confurme á su naturaleza. 
CAPITULO IX. 
Historia del comunismo. 
Ni¡~gun delirio, ning'llna ahf'ITarion, ningnn 
soberauo de~propó"i;o de cuantos hClllos \'i~to 
durante ",1 slgl,t adual en boca de lo:; fabrican-
tes de s,'c1l'dades, a,,¡ ('11 E~paña como rllera Jo 
ella, y sobre todo en e~a Fruneia. laboratorio 
de tantas co;:as malas al lauo de alg:lIlils blle-
nas, t;e"e ~iql1i"l a /'1 mérito de la origirral!dad. 
Esos fa/llo~o;; !ilúricolltes, eso:; sabiOS orfl'!-
liosos .'/ presumidos t.it'tlell plles IlII títlllo lilas 
que ofref'el' á la po~leridild, el de copiallfl's li-
bres ,le ag-erros pensallliplIlus. Nu seremus nos-
otros los '11;e les negurelllns esta glona. 
El (lrim.>ro qne eSf~rihi() ('lIJO lIo~otros sepa-
mos) ell favor del cOllllll1isr;,g filé Jll3ton ~II C,U 
República, libs. ó coloIIUios2.· y 5,- Este aunla 
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dOl' rastrero del tiranuelo dEl Sirael1~a, Dionisio e 
jóren, qlle si tiene la Ilota de profund,) fil6~oroJ 
pOI' lodo!: admitida, no e~ 10:1" en J1lle~tI'O con-
eCI,to qlle porqlJe reconoció la ¡'nlJlortalidad del 
alma y la tmúlaJ de ¡J;os, q¡.;e le enselió Sil 
mae~LJ'O Sl'¡Cl':ltes; inmortalidad y unidad r8CO-
n()elda~, proclamada:> y puestas, si así Pllede 
decir~e, en pl'aclica siglos antes de ~ónrales 
pUl' 1111 puehlo entero, por el judío, st>glln que, 
aparte de lus lihro~ sagrados, nos lo ense:ian Jo-
Si'rO en su hi~loria de la gllerJ'a de los jlJdio~. 
y Tacita en el libro 5 o de SIIS I1i~lol'ia~ (1), fué 
el qor, tralando de (aúricar ulla ~ocit-'dad mo-
delo, idró la de su Hepúhlica, la cual no escl'i-
bi(¡, como algllll(ls supunen, para enseñal' al 
homhre ti ~e¡' perfecto y jllsto, siuo para ver si 
la l)()ditl poner en práctica, acudiendo corno 
aelldló al miS;11O Dionisio en su segundo viaje á 
Si/:ilia para <¡ne le diera al eferto til!nas y IlOm-
bt'f's, qop.f'l tirano le prllmelió, a\lnljlJe no llegó 
á !:IIHl(liíJ'felo. 
En el engendro monstruoso del filósofo de 
Atr~lIa~ se pillla \lila sociedad de la 111:lnel'a si-
glli¡'lltc' 
El fab/'icante social, qt~e defendió la ef;elavi-
tnd y Illurió, eomo hem"s vi~tn, dejando \'arios 
esela \'O~, /lO queria que e,tos fupran griegus en 
sn )Ppúu:l(:,a; pero lus queria búrúar(ls, es de-
cir, qlieria la seJ'\'iduffiure de todo el IJ[lI\'erso: 
(1) /udrei mente sola ¡;~t:MQUE '\l'\lr,,' ill.v. •• gunt. 
SWllmurn ¡!tUll d U'temum, ncque inmutabile, "equI 
illtcr' rllfll. Los jurlíos adoran U~ SOLO DIOS con el ES-
PII\I • Creell en e,e SOLO Dios soberano, eterno, mmu-
ta é i 1I mortal. 
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consideraba á todos los hombres dignos de ser 
escla vos siempl'l3 que no hubieran nacido en 
Grecia. 
I)ividió á los hombres en tres clases, ó gru-
pos, [IW'rreros, magistrados y artesanos, los 
primeros rara defender la pAtria, los segundos 
para aplicar las leyes y los tel'ceros para traba-
jal' y mantener á los primeros y segnndos. 
Las mugeres destinadas á los g'nerreros ha-
bían de luchar, pnjilar, nadar, danzar y tam-
bien il' á la guerra á defen(;pr el [lUis, por la 
1I1isma razon (lIace decil' á Sócrates) qlle la per-
ra defíe'lIle con el perro el ga,wdo puesto ba-
jo s;, custodia, 
Las uniones habian de ser mlly conlínuas en-
tre los hnenus rr.olOs y la~ bllenas mOZ<lS pal'a 
que a~í fuese granada la prole, y ml')Y raros 8[1-
tre la jente rllin: los hijos de los primeros de-
bian criarse: importaba un bledo qne los de los 
segllndos fuesen arrojados al mur desde ei pro-
montorio de Simio Ó desde los puertos de jlu-
niquia ó del Pireo. Los varones debían cohabi-
tal' con [reenencia hasta los 55 uños, y las he m-
bra~ hasta los 40, pero despues no. 
La~ mnger'es de los gnerre~os debían ser C')-
munes, (idea qne sin duda tomó de los mesaje-
las, pueblo que habitaba las orillas dlll Ca"pio), 
por la poderosísima ralOn de que, no sabiendo 
as! los glier'l'eros quién era su padre, tendrian 
por tal á todo~ y cada lino en el combate para 
esponel' su vida por ellos: ra.lOn contra produ-
C6¡¡tem, porque lo regular seria que, en vez da 
padl'e ó hermano, ,viesen en su campanero un 
extraño, cuando no un fiyal aborreCido. 
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Dispuso tambien ... ¿Mis á qué seguir exami-
nando el comunismo de Platon cuando dá asco 
solamente de ver tan repugnantes desprcpósi-
tos? Pero á la verdad; ¿se plleda extrailar esto 
de un miserable como Platon (que miserable 
es el qne prostituye su alma y su cuerpo), filó-
sofo sin concieueia, rastrero adulador del ti-
ranuelo Dionisia, de quien recibió más de 80 
talentos (al menos 45,000 dnres, sllma enorme 
para aqllellos tiempos), hombre sin dignidad, 
prostitulo de~rreeiahle, qlle tuvo por bardajas á 
Dion, á Fedro, al jóven Estrella, á otro :Iama-
do Alexis, y por último i Agaton, á Quienes 
compuso copia, t.an lascivas y nauseabundas, 
que hari:lt'l subir los colores al rostro del lector , 
si aql1í las estampáramos? 
Bas'-a. con que se sepa que el primero que 
escribió en pró del comunismo rué un adulador 
de los tirano~ y un hombre corrompido, que 
des()onoció los dulces afectos del amol' natnral, 
que más que e! oro, los honores :y todo, con-
tribuyen á llacer apeteciblfl este mundo de de-
cepciones, engaños y miserias. 
TEOFRASTO, DlomNES, eRA TES y OTROS 
FILOSOFaS GRIEGOS. 
Tambien Teofrasto, llamado (¡sí pOI' su di-
vino estilo, fué partidal'io á su manera del comu-
nismo, como á la suya lo flleron los filósofos cl-
nicos, algunos de los cuales dieron el egemplo 
á varios frailes de repartir sus Lienes á los po-
bl'es pura Juego insel'Ibirse en la ciudaJ Zurron 
ó Pem, como tlamaban á la secta., compuesta 
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generalmente de locos, que en resúmea no as-
piraban mÍts que a singularizarse. 
ni6jenes, sobre touo, opinó por la comuni-
dad de mugeres, diciendo con Sil acostumhrada 
impudencia, qlle esto era la república Ila:u-
ral: sin elllbargo, este sucio, vienJo IIn uia 
dos mugeres alJOrcadas de lIn oliro , exr;lllrnó: 
¡ojalá lodos los árboles trajese" este {rllto! 
Crates, dl';cíplllu SlIyO, y tan irlllillJpnte 
como él, logró sedllcir á la hel"Inosa lJ¡i,arqia, 
que abandl)~lÓ padres, posicion , comodidaJes, 
riquezas por seg¡¡ir á aquel pllerr~o, !luo iba 
envuelto;en lIna sábana :m(~ia, y sali"facia todas 
sus necesidades con la lIlisma liberléld qlle los 
animales. 
Zenon!, el (undador de la secta est(~ica, tan 
gra ve, tan estendiJa y célebre de:,pue~, fué 
tambien comunista en cuanto á las mugeres. 
Crislpo, qne precedió á Ovidio en la obsce-
nidad de sus versos, queria la mi~ma comuni-
dad, y que el !Jamure fuese antropó{ago. 
Pem si no hubo delirio, eslravaganllia, dis-
parate , aberracion que no se manifestase en-
tre los Iilóso~o:J griegos, como para enseñarnos 
que de nada debemos hoy extrañarnos. leu-
b"amos en cuenta que la sociedad griega oyó á 
tales soñadores, '1 ue eran los sábios, con el 
desprecio que sus del irios merecian, y siguió 
descansando, ape:;ar de eilos, sobre sus al1l:[¡as 
é imperecederas bases. 
¿Qné importa que Plalon pida el comunismo? 
La Grecia libr~ ni siquiera se toma el tl·abajo 
de impugnar·le: acude él á un tirano,. para 
plantearle, y este tirano le desprecia. 
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¿Qué impol'ta que Teofrasto pl'edi'llle tarnbien 
el comllnismo y dé órdenes al e5pirar para qu" 
~e e;;tablezea entre qllince ó vcinte amígo;,; ~t1-
o? La Grecia "tí A estos amigos vivir en co-
munidad, como había visto autes y \'eia en-
tonces á algunas pilag-óricos vivir cu SIlS ron-
"ent[eulos, sin 'l116 pUl' eslo altere en Iluda su 
marclla natul'al tí incontrastaule. 
¿QIIA imp,wla q:16 Díójeues, Crátt"s, Mt,tro-
eles, Menipo y otl'OS corran l1e Corinto á A té-
nas, ele Tehas á Belros nlc" corno Cl'¡rJlíco;,; do 
)a leglla, pl'¿¡eLieando sns m3ximas ridil:lIla:; y 
di~p;¡ra tada~? La Greeia, que no qui~() Lomar POl' 
Sil ellenta á ('slos eotrafalarios pum pel':,egllilll's 
Jli para pl'otegerlos, les dejó 4'le ([elimran á 
Sil3 an(;IIl1ra~, les permitió '~lle se singu!ari::.a-
sen, porqlle en met1io de todo dahan algllllos 
buenos consf\jos y emitian sentencias vil'lu03i-
s¡rIla,,; y cuando ello;; decian ello la lil¡lcl'lIa en-
cendllla á la IIIZ del dia, que Iban buscut/llo un 
homóre, no chiquillo ¡;e rela, otl'O !t·s arrojaba 
aglla, otro les llamaba perros. y !lO f,Litaba 
nlg lino qlle les llenara de i:lsolencias, 'lile á 
esto y -nada 11lrí.~ que á esto se prestaba Sil es-
tra\':.!ganle illstitllto. 
NI pOI' sueiios imaginó ningnn gohierno en 
ensayar las di'paratad .. s teol'ías de e~los flló-o-
rus, qne !lO fueron más para la s(wiedad alll;-
gua 'lile el vox clflmanlis ¡" deserto de la Es-
critura, CO/T]O no scran rn(lS para la mudt'rna 
Cl~a!ltas combinaciones del e.:;piritll ~algiln á luz 
con ia io,en~ala mira de sacar á la i'ociedad 
de Sil caucp, y de presdndir de la naturaleza del 
hombre para gobernarle. 
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COMUNISMO D~ LOS PRIMEROS 
CRISTIANOS. 
Protestamos ante todo que no vamos á ha-
blar r!e los primeros cristianos en su calidad da 
hombres religiosos. Vamo~ á consiucral'los nada 
más que como hombres civile", en Sil vida fi-
sica y moral, que nada tiene que ver con la 
religiosa; y aqllÍ ya vemos que el comllnismo 
desciende de la re!!ion de las teorias á Ja re-
gion de la práctic~~, pero no por las leyes, no 
por los gobiernos, sino por la exageraciun de la 
cariuad , lIevaua á Ja aSGciacion volunlari:l. 
Demócratas verdaderos, no cOlJuenaremos 
nosotros este comunismo para qur. se le pros-
criba: el que quiera someterse á él, que lo ha-
ga. siempre qne no piense s~'quit!ra ell dejar 
p0r eso de sel' fuiembro de la sociedad, sujeto 
á lodas las [eqas de esta como los demás ci!l-
dada nos , que no quieran ser comunistas, Pero, 
si, debemos manifestar Jo absurdo de seme-
jante comunismo y los males qlle por él caye-
ron como de rechazo sobre el cristianismo du-
rante los pocos años que esttlvo en prilctica. 
Que llluchos de los primeros cristiallos adop-
taron para vivi¡' como hombres el comunismo, 
nos 10 dice el libro de los HecllOs de los Após-
toles: 
y todos los que creian estaban unidos, y tenian to-
das las cosas COllUNES. 
y vendían sus po,esíones v haciendas, v las re-
partían á todos, conforme ia necesidad • de cada 
uno (1) 
(f) Hee,hos de los Apóstoles có.p, 11 , verso '¡4 y 45. 
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Y de la muchedurr.bre de los creyentes el corazon 
era uno, y el alma ulla: y ningullo dI.' ellos deda SER 
SUYO 1'1101'10 n"da de (o que poseia, sino que TODAS las 
cosas !t)S é ran r.o~IU:,(ES ( t ). 
Al que mucho, no le sobró; y al que poco, no le fal-
tó (2). 
¿Se (jnif're saber ahora cómo se practicaba 
ese comunismo en cuanto á lo humano en el 
install te casi de nacer? - Y ha remos ohsen'ar 
de nucvo que coe comnni~mo no era (or'Oodo, 
no era impue~to por cl Estado, sino q,¡e era t'Q-
IUllfario, Ile\'<1110 por el libre principio de aso-
ciaeion {¡ 200, 500 ó 500,000 hombres.-Plles 
no hay milS que ver á todos los anteres ecle-
siásticos, cat6lieo!' y piadosos, y ellos nos ense-
ñan qlle los jndios griegos, Ó helenis~a", rreien 
convertiJ03 al cristianismo, al ver la ma!;.¡, distri-
hucion que se hacia de las re\~o!eeci(lnes re,:;-
pecto de SIB villLlas, se quejalon á la ig'lcsia 
de Jel'll~alen ; y á virtud de proposieion de San 
Pedro, flleron elegidos por la asamhlea siete 
hombres, A cllyo frente se colocó al diácono 
Esteban, para que hubiese eljuiuad en el re-
partí m i e n tu. 
SUl'jieron tiempo annando, como era cOlIsi-
gllienl~, pOI' lo tocante á la sociedau civil cris-
tiana los males inseparable3 del comUllisr.lO, la 
holgawnel'ía de 105 unos mientras que otros 
trabaja ban, los vicios de estüs al lado de las 
virtudes de aquellos, las dolencias sllpne.;tas, 
y las desiglMles disll'ibllciones, porque donde 
se busca una completa igualdad I'e;;pecto d~ 
(i) lbidcnl, rapo IV, verso 32. 
(2) San Pablo: cpíst. 2. a, á los Corintios, cap. VIII, 
verso Hi. 
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bieneq terrf'nale~, al!! nacen las desigaaldades 
en loua~ las cosas; y el comunismo (ue qne no 
hahia rastros siquiera á últimos del si:;lo 11) 
de~ap¡~reciú por su propia virtud, aUHqlle 110 sin 
que irnprillJ¡er~ sobre 11 frente de lo:> primeros 
cristiallo~ la nota de rebeldes, pertH'hadtlres de 
la ~ociedad, enemigos del género humano y 
de autores de delilo:3, tlue de seguro no come-
tieron, 
¿POI' qué sino el juicioso Tácito, qllese con-
duele de les Cl i~liano:3 cuando las rerset~lIr,io­
ne3 de NCl'On, calificadas por' él de injusta:::, 
que sabia lo bien que habia e;;crito sobre ellos 
desde Ditinia su amig'o Piiniü el jthen, l/1I1l de-
heria tener nuticia de las m:íximas 5\lhlimes, 
"irtuosa" y pacificas dejadas por San ¡>ablo á 
todos los adoradores de la Cruz en su epístola. 
á :o~ romanos, caps. f2 y i3, en la pl'i-
mera á los corintios, cap. t 2. Y en otras va-
rias, por qllé. decimos, trata el p,'incipe de los 
historiadores á los cristianos de gellle malva-
da, quu flJ solanenle se jUl1t<1 en Judea, 
sitIO lambien en Roma, dunde celebra reuI/io-
fles, JI en eltas ejecuta lodas las cosas más 
alroces y rer,r¡nI1zosas, h(fbümdo sido rOl/un-
cidos a/g/lllos de tener odio aL género huma-
no? (:!) ¿Cómo, repetirnos, pudo el il1~ignp, 1115-
toriador lanzar estas acu:,acionl.'S sub"fl los cris-
tialJos, á quiene:; Pablo recomienda sobre tfldo 
el amor al prójimo gin mirar que fl5le sea ju-. 
dío, ó jenlil, y la obediencia á lodos los p0de-
(2) . ,.ptiam per' muem quo cuacla undique atrocia 
8ut pudenda .. onl1uunt, celeuranlur'lue .. , Qualll 
humaui ¡::eneris cúnvicti sunt. Anales, lib, f 5. 
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res constituidos? Nosotros creernos firmemente 
qlle el juicio de Tácito, quien segllramente no 
conorió la sociedad cri~tial1a religill,a, está 
fundado en la orgauizacion de la civil, en el 
comunismo en ClIl1nto á lo humano de los rri-
mero~ el'i:;lianos, que le hizo ver, aunijue fuera 
equivocadamente, unos adversarios eJe lus le-
yeg, rebeldes a los poderes constilllidos: cor-
rompidos y f!nemigos del género /ilImano, se-
gun Sil cHlilicaeion, Ó lu que es lo mismo, dI 
la soci(!dad establecida sobl'e las dos sóltda.s é 
imperecederas bases, la propiedad y la (1-
milia, 
cmlU~IS'lO DE ALGUNOS FRAILES, 
Qnisiéramos tenel' más ¡¡hertad para eloitir 
nllesll'U" ideas: la pluma amia como perezosa, 
Ó tra hada, no ~abie[)do si lo que ahol'l vamos 
3 e~crij¡ir, podrá ver la IIIZ púbiica, eso que ni 
una palabra tenerr.os ánimo de decir 111 diremus 
conlra la re:igion, ni menos contra el d0rima, 
Mueho ante" de Constantino, e~to e~, !llIlGllo 
nntps de !'CI' el erisliunismo la ¡'eligion dorui-
n:lllte, nadie pemaba ya en el comullismo; me-
nos t1c.~pl1e~: lo qlle de Sl1yo es impraeticJ.ule, 
no Pllede hacerse lugar en la socit'dad, [lO plle-
de en ¡"'lOO m:\s 111le al:}anzar por breve liempo 
una 'itla ficLicia. 
Pero \'iwlen I()s siglos rnedio~: á las predicll-
ciones ini¡~iadas pOI' algunos ascil/cos y sost~­
nidr!s r.on larilo ealu!' pOI' el papa Hil.iebrando 
(Grpgorio VII) de, w'oria al esphilll! ¡ anate-
ma á la carne!, despiértase un furor extraordi-
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nario por abrazar el celibati:lmo y la vida con-
temlJiativa, y nacen una infinidad de con \'en-
tos, cuyas reglas austeras aprneba el citado 
papa. 
Ni podemos ni queremos decir !lúa sola pa-
labra contra lus frailes y sus convento~, con~i­
derallos religiosamente; pero creemos tener' de-
recllO á examinar aquÍ la vida de los primeros 
cornil hombres, y en este supllesto no vemos en 
los aS,Jétir:os más que unos imitadores de los 
antiguos cinicos y pz"tagón'cos, que aborrccían 
el mundo, SIlS pompas y vanidades con pI mis-
mo CernIr que la mayor parte de los frailes. La. 
vida de c~t()S coma IlOmbres era !lila "ida emi-
nentemente comz:nisla, corno hauia sido liJ. de 
varius f¡ló~ofos griegos, 
Examinemos ligeramente la Regla de San 
BClIilo, aprobada por el papa Hildebrando, pa-
ra COl1\'cnccrnos de esta verdad, tldvir~ielldo 
qlle poro más ó menos que e~ta Regla f¡:é des-
plles la de los frallcisciillos, ll~scalzos. carmeli-
tas y otros infinitos frailes. 
En el capítulo 2,u de diCha Rf'gla se reco-
mienda al abad, que uo ¡¡([!la distillclun de per-
sonas, tu' sea pre(ai:lo el 110,' le al plebeyo. 
En el o,g se recomienda el silenciu, á imita-
cion de Pitúgol'as. 
El 33 dice termi~lantemenLe: (<Ante todas 
cosrr,s se arranque d~ CUAJO cn el lIIullasterio 
e/lICIO dc la propiedad; que nadie tenga cosa 
alguna PROPIA, ni libro, ni di/le1 o, ni mesa, fi-
lialmente NAOA. 
í':l capítulo lH empieza asl: (lllá.r¡ase se.qun 
est.í escrito: á todos se reparl¡·a con/~rme á lo 
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que cada uno necesitaba». Observemos aqlli que 
á San Simon nu le pareció esto muy bien, allá 
por los años del 20 al 50, y dijo: á cada uno 
segun su capacidad; lÍ cada capacidad segun 
sus obras, con lo cual creyó sin duela haber 
descnlJiel'to el movimIento conlínuo. 
El capitulo 35 dice: ((De esta manera se sil'-
van los monjes unos á otros, qlle niüguno es-
cuse el oficio de cocina, sino por estar achaco-
so ú ocupado en cosas de grave utilidad,)) Lo 
mismo han dispu'3slo Jos l'urrieristas y caba-
listas. 
El 55 ordena: (( Q1lC sea castigado con todo 
rigor el monje que tuviere algllna cosa que el 
abad no le hubiere dado; y que, para sacar DE 
lIAI'~ EL Y!C:Ü PSLA I'llnl'IS!>AD, dé el abad á los 
monjes, cOf.::ulla, túnica, peales, calzones, za-
patos, cuchillo, tintero, etc.)) 
El 58 dispone: «Qne el novicio que tuviere 
alglllJa)lacienda, la dé á los pobres, Ó haga do-
nacion de clla al convento)) V)s cínicos ha-
ci:m lo primero al inscrilJirl¡e en la ciudad de 
Pera, y los pitagóricos lo segundo. 
El 6 '1 establece el sufragio lIni versal para la 
eleccion dd abad. . 
Dos cosas solamente tenemos que hacel' ob-
servar aquí á nuestros ieelores: Laque estos 
frailes, que comJ hombres se slljetaban al co-
munismo, Ee r('senaron como tales el derecho 
de predicar la desigualdad en el seno de las so-
ciedades. 2. a, que el comunismo de estos frai-
les rué practicable, porque, Ó tenian rentas pa-
ra mantenerse como los benitos, gerónimos, 
mostenses, etc., Ó pedian limosna y pl'edica-
han, como los rranciscallos, diegnitos, trapen-
ses, etll.: como se vé, la ~ncieclad trahajaba. 
para eilo~, merced á lo ellal Sil comu:lislllo 1111-
do praetif'il"se hu"ta nlJestro'l tilas: de ~r¡';lIro 
que no volrerá á pl'acticarse asi en el mUlluo. 
LOS FfiATICELLOS. 
Vienen los fraticellos (úl'drn tercera de San 
Franl~i'ep) ell tiempo de JlJan XXII, Y ~ie!luo 
ferdadl'l'n.f cO/lllln'slas, diccllljlJe <lhol'l'ecell en 
tunto 1'1 fh'reelio de propiedad, qlJe nada les 
pel'lrr)(lf'p. ni (jllien
'
(] (lIJe les perlelJt'zea eu par-
ticlIlar ni PII COI/IItli. El p:!pa. (file les rcja 0'0-
mrr', ~(I.'III\"O qlle al menos If:'~ pertpnecia lo f~lla 
comian: los frulicellos insi~liel'fln pOI' \lila suti-
leza lTlí~t iea en que no les perleneeian ui ann 
los alilll"rll[)~; peroJllun XXII, q\le uisl'ollia en-
tO!lee" de las Ij()gllrra~, les 111m comprender, 
mllldallll' Ú ellas {l rn:1S ole 200:, frail~~, 'lila 
eran propietarios al lIleno~ de sus alirneulos. 
IIEHE.IES CELEBHES, 
Se IliJ, qnei'ido sostpner por alg-nllos, (jll'l ;\r-
nnldo de Brp."f'ia en el siglo XII, 1111 l'oCO lllás 
lurde Pedro Waldn, ql]e de I'íeo ('omereinllte de 
Lyoll p:IOÓ á predicador, I'epal'tifllldo eutre lo~ 
pnnl'es ~II inlllen,a I(¡rt!lna; lo.~ albijellsP~ ell el 
t;igln XIII. 1m el Xl V W iell f, elr el X V Juan 
lJlIS y (;erúniilJO de Prag-a, lodo~ prnpendJaIl 
al C()/J/ufÚ,mlO, queriendo I'Pf¡wIllUI' h disciplina 
de la ¡g'lo~.,ia y pon el' esta eUlIlo en los primeros 
tiempos del cristianismo; peJ'o en nue;o;tro con-
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cepto no so l)[1o,le considerar á estos innovado-
res DJás qqe como revnlucúmarios en la. parte 
civil de ¡¡ni: tralaron en sus ilbras ó predica-
ciones (por<]lIe en la eclesiástica sabido es que 
la Iglesia :os ha, declarado herejes.) Y no pue-
de ser otra cosa: así vemos que A rnaldo in-
tentó apnyarse en el emperador Federico ¡ (que 
al fin le ¡lrmí :i lll1ft hoguera) para S:JS predi-
eur'i"l1es en Sniza é Italia; Pedro Waldo en los 
sc110re.s d,"l Delfinatlo, Sabriya y Piamonte; los 
albijf'n<.:es en HairniElllo VI, conele de Tolo~a y 
su cllllado el rey ele Arag()ll, que perecieron 
en la hat;ci¡" de ,'¡[urel (1213) contra Siml'!l de 
.'.In¡;f"r!; ',','icletT Cil los Gres' y barllnes ingle-
,p~, \' ,JI1:1'1 rhs Cf] e: Clíarnbclun de Wences-
jan; ¡'ley di' Pnlnn¡;-¡" en ro: ¡;ramle é intrépido 
.Jill~il dl~ 1":(',:111 111, conr,ci¡Ju en el It1llt1do por 
el i1pudo cl'\ehre ele Zi,kll (ciego.) 
1,\ comunismo liO so manifestlJ hasta la I'lln-
d8.¡:¡',r¡ di: '¡'¡ü)o!' {;c'Sll,W,'; del sllplicio de JI:an 
!:n~ ~,.' df~ C·,'I'{niL.o d(~ I1raga (i-il~_)), y PU el 
I ::,.j';:l¡~(~ :ty 1:('.'-"1 :n'~ 2.nahap!í·-;~;!~; ¡-;~';o an-
.. ('(, !; , , (1:'1.: :-;':.:~a.:;) !.éllc:n(·.~ ,~UG 
Jl'-~ ('~-i ,JI':' ¡ :1\ ~.~l; f. fUllÚNisllUJ ae I()~ dervi-
;"/:fl:: t:'l,~ ('~2 '-'ji pi ¡ll!C~' Clllpnj._\ pe'lr po-
'r' I I ,'; ':1 ¡~'~>rij ('iJi! !,! :j!lprJrio (LI k~~ IlS-
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vez (y bueno es que lo sepan) que ha habido 
tambien comum'smo en el imperio turco, en la 
misma época de los husitas, cllando el poLlería 
otomano era formidable, y precisamente en 
el bello período de la liter,üura de los o::man-
linos, que no er3.:! ~~3.tados e:1tU!1Ce'l con el fe-
roz despotismo que lo fueron en los tres siglos 
siguientes. 
Era sultan de los otomanos Jful/amet-Kan, 
llamado vnlgarmenLe Mahometo J, hijo de Ba-
yecít-Ildirin (Bayaeeto el rayo), el mismo que 
rué hecho prisionero en la famusa bataíla de 
Ancira el 1402. Acababa ~Illhamet con su jé-
nio poderoso, sus virllldes y su clemencia de ci-
catrizar las llagas que en el imperio cílllslÍran 
la jmasion tártara de Timur-Leng (Tamerlan) 
y la guerra civil que sigl'ió á la muerte de su 
padre, cuando la conjuracion de los de1'viches 
(frailes milhometanos), que querian hacer es-
tensi,Q su comunismo á la sor;iedad entera, vi-
no á poner en peligro su [I'OllO, la existencia 
del imperio y hasta la misma religion mahomé-
tica en 1417. 
Jlu:;a, bermano de MuhamC't, habia nombra-
do durante Sil imperio en Europa hazi-asker, 
ó juez del ejército al sabio Bedrddi'i, autor 
de diferentes y muy estimados tratados de teo-
logía y jUl'ispl'lldellCia, Retil'ado Bedreddin á 
luego de la exaltacion de Muharnet !Í. Nicea, 
desaparece de aqui, y seduciendo á casi todos 
los dervic.~es del Asia menor, proclama abier-
tamente el comunismo de todas las cosas, á ex-
eepcion de las mugeres; y para hacerse más 
partidarios declara, que los judíos y los cris-
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tt"anos deben ser admitidos en él, puesto que 
adoran el mismo Dios que los mahometanos. 
Empuñan las armas los comunistas para soste-
ner su doctrina, y en dos batallas campales 
derrotan rlos grandes ejél'citos de! sultan. Ater-
rarlo esle, renne sus tropas de Europa y Asia, 
y sus generales logran vencet' cerca de Smü·-
na á los comunistas en una de las más sangrien-
tas batallas que nos pI'esenta la historia. Be-
dreddin, que habia tomado el pomposo título de 
Dedé-Sultan (snltan superior) fué ahorcado con 
los principales jefes de su partido que escapa-
ron de 1,1 matanza en la batalla de Smirna, y 
el comunismo no volvió á aparecer en el impe-
rio turco, á no tener por tal el reasumido en 
las personas de los sultanes sucesores de Mu-
bamet 1, que han sido hasta nuestros dias se-
ñot·es de vidas y haciendas de TODOS sus go-
bernados. 
LOS HUSITAS DE TABOR. 
Es fama que el actual presiclente del Consejo 
de ministros, don Leopoldo O-Donnell, deeia 
durante las Constituyentes á causa de aquella 
minoría turbulenta, que tan bien re con ocia, 
que era ¡reciso emplear el hierrfJ y el fuego 
contra e partido democrático, Insensatas pa-
¡abras, si son cierta~ , que revelan por un lado 
su impotente rabia contra los generosos de-
fensores de una idea. y por o~ro la nulidad po-
lltica en todos conceptos del entonces y hoy 
ministru de la guerra! Véase lo que es capaz 
de producir una idea, aunque sea mala, cuan-
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do en vez de combatirla con otra, se la com-
bate con e/hierro y el fuego. 
Quemado vivo el infeliz Jllan Hus á virtudrle 
sentencia del concilio de Constanza, sin em-
bargo del sal\'o-condudo que para asistir á él 
le concedió el emperador SejislJlullllo, que le 
piresidia, toda la Bohemia, este país entonces de 
d sCllsion por su famosa ,miver~idad de Praga, 
y de lihertad por sus regulares instituciones 
polítieas, llamado tambieu pOI' 103 catl'¡¡coS el 
asilo di! tus !/erejrs, IJelul IICCl'eticor1i11l asi-
lum, (!IlC dice Eneas Sih'io, lanzó IHl ti l '!!') de 
iudignacion, y á la roz de Ziska ~n !nanlaron 
ejércitos que ólsolaroIl la Alc'll,1Júa) ,calir'u(]o 
triunfalltes los bohemios en !olh, pé\rtes du-
rante el largo trascurso de 1 ~ ailU~. 
Jamás el suplicio de un hombrü ha cosLado 
tanta sangre: la historia no ol';'ü(:o en un pe-
riodo i[llJu! lnnto valor ¡,;uGrl'rro Pi;' liti !udu y 
tanta:" de\'a~,tar:¡()nes por c¡[¡'o, !:i.j'l ,1;d 1: 1ll:t .. 
tislnu n'ligil,'o l' político. Ilr lírdl'r; d;· Zi,I(', 
fllerCl1 degf)i:adn~ ~~ji1 pit?t:~F~ :1.,',,-" ! \ ~ ':,.\{!On 
clérigo . ; y f'ailf!~ j y :!(.~l:~:tJos Ú (,:i_" l',~ 1 :.:!" :~~ 
pica y marlil!o de SIlS t:¡ljl¡)'í!,i" i::,;r: i>¡::" ;';1[:1" 
~n !llellOS dr~ un all(. 
80tH e ic~ ll~nEt! s ~¡~::!,:lL:l~(I.~· {: i::·~.il< ;I! (:", 
Z¡~ka la :_,j!ldad di: [ld)','J', i li.:!:~-i,J!',· ';1, vi·" 
Ja el! ~"JOJ}-'ii, -'1 :,J(1 {~i¡'_'n'tl; d. '::¡, '1 1 ' .. ': ';}f .• 
deYt~~;i. I."!ll;lli\ d,·--:p~'{-:,·: ti, t'o :'l,:..;: t: r 
d.dIn¡::r"~.]·ld·:~t!r"'; ¡.~ \'l:h~IJLi· ~~ J . 
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de3, aldeas, castillos, hombres, niños y mu-
geres, con tauto ó mas furot' que el manifes-
tado por los antigllns hunnos y normandos en 
sus funestas imasiones. 
En vano el papa !\lartir. V predica una cru-
zaua contra los husitas: el mismo emperador 
SijisIlIlluUO marcha sobre Praga á la. cabeza 
de 140,000 hOl11bres: Ziska le derrota, y el 
jefe del imperio tiene que levantar el sitio de 
Praga, dejando tendida la flor de Sil ejército, 
toda la nobleza tllora va y Ima g"l'all parte de 
la bábara, ~ajona y austriaca: acósale de nuevo 
el terribl e Ziska, y otra vez le derrota, aunque 
perdiendo de 1111 flechazo el lÍllico ojo que te-
nia. Sumido el célebn~ taborita en eterna no-
che, ,;ree Sijisillllndo que 16 será fácil vencerle: 
vuelve con otro ejército de 60,000 húngaros y 
alemanes; pero el intrépido ciego consigua 111. 
tercera ,¡ctoria, para morir luego de la peste, 
que asoló el país en 1424. 
No sueumuc la causa de los husitas con la 
muerte de Ziska, eso que el espíritu de secta 
los dividió en 5 Ú 6 parcialidades. Procopio el 
Grande y Procopio el Pequeíio, sostienen la 
causa cOffiunist'l, con tanta intrepidez, "ino con 
tanto talento, como el célebre oJiego. E~ vano 
hace otro supremo esfuerzo la Alemania entera: 
cir,co poderosos ejél'citos entran en la Bohe-
mia por distintos puntos, y á la sola aproxi-
macion de Procopio, todos huyen vergonzosa-
mente, perdiendo hasta las provisiot'l8s y los 
instrumentos de guerra. Entonces salen los 
bollemios de su pais, y recorriendo, sin que 
nadie se atreva á oponérselos 7 toda la Germa-
150 
nia, devastan en 1450 la ~lisia, la Franconia, 
la Ba viera, la Marca electoral y otras provin-
cias, quemando cign ciudades y castillos y 1 ,400 
aldeas, y recogiendo un inmenso botin. 
El último esfuerzo flue hizo el imperio fué la 
creacion de otro ejército de 100,00'0 hombres, 
que entró en Bohemia acompañado del carde-
nal Cesarini; pero derrotado completamente 
por el terrible Pracopio el Grande, el mundo 
se convenció de la imposibilidad de vencer á 
los bnhemios á no ponerlos en lncha intestina, 
para lo cnal se prestaba maravillosamente su 
doctrina social impracticable. A virtud de tra-
tos con el concilio de lla3ilea, surjió en efecto la 
guerra civil entre los taboritas por un lado y 
por otro los ca!istinos, llamados utraquistas 
desde que por ciertas con<:esiones se allanaron 
á reconocer la iglesia romana: el 30 de Mayo 
de i 434 se dió entre unos y otros la fau:osa 
batalla de Boehmiscúrcd en que los taboritas 
fnel'on derrotados, pereciendo en ella los das 
Procopios. Así acabaron los taboritas, cum-
pliéndose la profecia del mismo Sijismuudo so-
bre que los bohemios no podian ser vencidos á 
no str por otros bohemios. Pasemos á los ana-
baptistas. 
ANABAPTIST AS. 
El comunismo de los taboritas fué un comu .. 
nismo guerrero: sino venden los calistinos á los 
taboritas, el comunismo hubiera desaparecido 
por su propia virtud en el momento mismo en 
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que la Bohemia hubiera estado en plena paz: 
esto no ofrece ning Iln género de duda. 
Los '.jne nbiertamente proclamaron y trata-
ron de practicar el comunismo fueron los ana-
baptistas (Ila:nados así por no querer adminis-
trar el hauli~rno ¡'l no sel' á los adulto~) unos 
cian años desplles que lo,~ lahori taso Lutero pre-
dicó la reforma ul'f&ndiendo el despotismo: que-
ria lo que él llamaba íiberlad para el hombre 
religioso, y tiran{a para el hombre civil. Lo mis-
mo en sllstancia predicó despues Cal vine, que 
llevó á Sil secta una in tolerancia feroz. Por eso 
Lutero se apoyó en los soberanos de Alemania, 
y Cal vino en los potentados de Fran-;ia. 
Pero Lutero qlle habia dalla la señal del ata-
que, no podia poner límites á la revolucion ini-
ci::da pOI' él: se apoyaba para sus predicaciones 
en la Escritura, explicada á Sil manera (que de 
esto no nos ocupamos nosotros), y leyéndola. 
tambien á la suya el clérigo Carlstad y lue-
go Tomás Jlunzer sllblevan l,)s aldeanos de la 
Suabia, y de peticiJn en peticion vienen á re-
clamar desnaradarnente el comunismo, decla-
rando la guerra á todos los potentados, á todos 
los propietarios, á LlJtero á quien califican de 
apóst:lIa, y hasta al l:'lisrno ZwingH, á quien 
apellidan el t1iejo dragon. A la verdad, las pri-
meras pretensiones de los anabaptistas no eran 
cxajeraclas, y e.3 más que probable que, sin el 
ódio de Lutel'O Hoia ellos, ni se hubiera ensan-
grentado la Alemania poco menos que en tiem-
po de l!.Js husitas, ni los :anabaptistas hubieran 
llegado al cornunúmo. Pero Lutero, aconsejó á 
los príncipes y poderosos, que tratasen á los 
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anabaptistas, como á perros 1'ablOSos, y á esta 
amenaza brntal, 200,000 alJeanos armados 
proclaman la abo:icion del derecho de propie-
rlad, diciendo que los cristianos debian vivir 
en cornun; se apml6ran de J1Jutlwusen sobre el 
Ill, y alli instalan lltl gobiemo comunista-teo-
crático, el más extravagante, manl!ando 1'b:tn-
ser su apostolado á predicar por la Alemania 
y la Suiza, Los fa!llÍ.ticus parlidari(ls Je Mun-
zer, que se juzgan inspirados, que se creen im-
bllidos en determinados instantes de un ~antu 
espírilu profélico, asi~lido,~ de una espel.:ie de 
genio como el que veinte siglos ante~ deeia 86-
crate~ que le aconsejaba ü él, empiezan sa-
queando las casas de los noLles, y Goncluyen 
asesinando niños, mugeres y ancianof\ á nom-
bre de la confraternidad universal. Si Lutero 
se habia expresado con una crtleldad feroz con-
tra los anabaptistas, estos no la manifestaron 
menos inhumana contra el que no queria su 
comunismo; si Luteru aconséjaua que Sé les tra 
tase como á perros rabiosos, Munzer aconseja-
ba á los suyos que no tuvieran piedcd de na-
dte. Levantaos, dice este á 10.3 aldeano:, en su 
devoto manifiesto, monumento ilOrrible de lo 
que es ,,1 fanatismo político y religioso; levan-
taos, y combatid el combate del Señor; ;\10 n:N-
G.Us PIEDAD, aun cuando Esau os dz)'ese hermosas 
palabras (Gen. Gap, 53): Dios prohibió á Jloisés 
que fuese compasivo (Dent. cap. 7) (1): ¡QU.E 
(t) Dicen lós 2 primeros versículos del cap, 7 del 
Deuteronomio: «Cuando elSeitor Dios tuvo, teintrodu-
jere en la tierra en que vas á entrar, y destruyere mu-
chas gentes delante de tí, al Hetéo, y al Gergeséo, yal 
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LA CUCHILLA CALIE~l'E DE SANGRE NO TEN"GA TIEM· 
PO DE ENFRlARSEl Forjad á Nembrod sobr'e el 
rungue: Ipink, lJa¡lk l llATADLO TODO: mitmtras 
que estos vivan, jamús quedareis libres del Ju-
yor de los !tombres; no se os puefle Ilablar de 
JJias en tanto que reinen sobre vosotros, 
A predicaciones tan feroces ccJmo insensatas, 
toda la Alemania cattJli;;Ol. y prote~td.nte se ar-
rojó sobre los anabaplistas, los derroló en dos 
eneuentros. y por último tomó la ca¡'lital del 
reino comunista. llevando á Mnnzor al patí],ll' 
lo en union de 5000 partidarios, que ,habian 
escapado del furor de las batallas, TarnJ¡ir~n en 
la ciudad dn MUllster de Wesfalia se fllndó el 
ridículo reino anabaptista de SiOIl, siendo ele-
gido rey el sastre Juan Becolk, de Leyden, 
quien, corno Muuzer pereció en un patíbll10. 
Con esto coneluvó el comunismo de los ana-
baptistas, como par:tido, ócomo gobierno, si as! 
puede decirse, aunque de8pues siguió entre 
algunos sectarIOS pacíficamente en Suiza y en 
Holanda, sin separarse ue ser ciudadanos del 
pafs donde estaban, lo mismo que entre los l!a-
mados hermanos bohemios y moravos, muchos 
de los cuales se trasladaron tiempo andando á 
las colonias inglesas de la América, conf.ln-
diéndose no pocos con los cuúkeros, especie de 
comunistas emiIl!'ntelwmte pacíficos, ú q'Jienes 
Amorréo, y al Cananéo, y nI Fercréo, y al Hcvéo, y al 
Jebuséo , siete naciones mu~ho más numerosas que tú 
eres, y mucho más robustas que tú: 
y te las entregare el Señor Dios luyo, las pasarás á 
c~chillo sin delar uno solo. No harás alianza con ellas, 
nI tendrás compasion de ollas.» 
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tanto protegié el famoso Guillermo Penn, fun-
dador de Filadelfia. 
LOS NIVELADORES. 
Diremos flolamente cuatro palabras sobre 
los niveladores ingleses en tiempo de la revo-
lucio n , poco antes de ser decapitado Carlos l. 
Querían aquellos, que no hubiese más rey, ni 
más ministro) ni más general que Cristo, y 
que los bienes de toda Inglaterra se repartiesen 
con igualdad entre todos los individuos. Corno 
esta partiGion hubiera desaparecido, caso de 
realizarse, al siguiente dia, Cronwell se encargó 
de hacer entrar en su deber á la nueva secta: 
presentóse con su regimiento en el lugar de las 
deliberaciones de aquella, y ahorcando á un0S 
pocos y desterrando á otros, ya no se volvió á 
hablar de los tales niveladores, que en verdad 
fuerGn tratados con más rigor del que mere-
cian para haeerles comprender lo insensato é 
irrealizable de su p:an. 
SAN SIMON, CARLOS FOURRIER, CABE'f y 
CONSIDERAND. 
Llegamos ya á los últimos partidarios del 
comunismo, es decir, á los comunistas nuestros 
contemporáneos, entre los cuales han sobresa-
lido por su perseverancia, por su audacia y por 
sus ruidosas tentativas, Cabel y Considerando 
San Simon, que más bien merece el dictado de 
~ocjalista, y Fou:,rier, ll"¡ pasaron· de la esfera 
de escritores. 
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En las obras de estos comunistas, vemos los 
mismos planes en esencia, aunque variados por 
no aparecer imitadores serviles, que en las de 
los Platones. y otros, en igual que en las aspi-
raciones de los taboristas, anabaptistas, etc.: 
hay más: las variaciones que se advierten en 
cada secta, no son hijas del talento ó ingenio 
de sus geres, que lo son de lo:;; tiempos y socie-
dades á quitmes se han dirigido. PIafan y lo~ 
pitagóricos concibieron sus planes como filósofos 
más ó menos profundos; los husitas, anabap-
tistas, nivpladores etc. confundiéndoles á su 
manera con la religion; Cabet, Consiclerand etc; 
apoyándose en la polHica, qne bulle con fuerza 
de un siglo acá en casi lodas las cabezas. Pla-
ton habla en nombre de su filosofia ; Munzer en 
el de la Sagrada Bscritura, á su gusto inter-
pretada; Cab'3t en e: de los princi¡Jt"os de la 
f'evoluci(¡n francesa, que podríamos decir mejor 
de la I'evolucion americana, invocados á su pla-
cer, como al suyo les invoca hoy con manifiesta 
hipocresía el sobrino de Napoleon. 
San Simon y sus discípulos merecen sI nom-
bre de socialistas, yen su lugar trataremos de 
ellos. Es cierto que no querian la propiedad 
hereditaria, pero con SI1 frase de á cada uno 
segun su capal!idad y á cada capacidad segun 
sus obras, claro es qlle á lo que aspiraban era 
á reglamentar la sociedad proscribiendo la 
igualdad niveladora, que en caso s<:'ria la base 
del comunismo. 
A Cárlos Fourrier que murió pobre é igno-
rado, nos le han dado á conocer desplles de 
su IllueJ'te algunos admiradores suyos, que pu-
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blicaron y ensalzaron sus escritos desplles de 
la revolucion do 183ú. Su siste:na de ralan~te­
rios no es en esencia más que el de los con-
ventículos pitagóricos y el de diversos agrupa-
mientos de frai:es, expuesto de una manera 
ingeniosa para llamar la atencion de los incau-
tos y poco instruidos. En él Jiee que se propo-
ne asoeial' el trabajo, el capital y el talento 
para satisfacer las necesidades legítimas de to-
dos los asociados, dividiendo á estos: L° En 
grupos, 2. 0 en series, y 3. o en lalanges, por 
medio do la atraccion apaúonada, que es en 
su concepto la ley de la IJIlmallidad. Así en los 
convelllículos pitagóricus como en algunos con-
ventos de frailes vemos los discípulos ó herm&-
nos dtl primer órden, segundo y tercero: vemos 
tambien el caJlital en alguuos que le lleva.n al 
entrar ell la asociacion, que juzgamos aquÍ so-
lamente para la vida civil, el trabajo en 10:il 
novicios de Pit~goras y los legos de los con-
ventos que cult¡Yab~n la LielTa, tejían etc.; y el 
talento en los qne t.:aban lecciones ú explica-
ban, mediante una retribueion, prestada por los 
discípulos ó por un colegio ó una universidad. 
La atraccion de Fourricr en freIlte de la liber-
tad (desconocicla para sus discípulos) no era 
más que una palabra vacla de senLido. 
Rechazadc Cabet por la Europa, que no 
puede siquiera fijarse en Sil teoría de lcat'ia, 
una constancia admirable y digna de mejor 
causa le lleva á la América. Nuevo Platon, 
aunque más digno que él, pidió tierras, no á 
un tirano como Dionisia, bino á los Estados 
Unidos, que se las concedieron. En honor de 
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la veruau, Cabet no quiere snjetar {¡ nadie :.í la 
fnorza á que sea comunista; pero esto no obsta 
para qne Sil comunismo sea tan absurJo é ir-
realizable como el de Platon y todos los comu-
ni~mos ideadas y de por idear, porque á nin-
gun mortal le es dado violentar la naturaleza 
humana. Con desgraciados, qlle en su mayor 
parle Iv Clran por culpé1 tie los malos gobiernos 
de Europa, logT(¡ CalJet, cuyas buenas intencio-
nes somos los I)rimcr(l~ á rcsjJbtar, reunir el! 
~u colonia al:endc e! At!:intico 5, 6 cüOO hcm-
bres, qlle '¡Vü¡a en 1~J1nUn, ~lljeto5 á reglas 
m¡!"wio,:H:nas) Cjr;e nI! exponemos utlllÍ. Ob-
SerHl.!ilO', ,si, qtliJ lo,s iC1iriailos VÍ\"iU:l filf~:'a de 
la a'illldl';'iL de c:;ta vj('ja Elil'Opa, dOllli¡_~ tantu 
h~!y qllo 1'(+l('I,;al' :¡,d¡:\ía: -, iriiu en, ¡Ll país 
"'lr~ell, SllInaJ:lellLe ft:l'Ll~, COl;J[) C.l ,,;~.~! (.-.Ida Ja 
Amér:cél lid \orte. ,"in las llcc('siJarJes que 
crea \lila cl\ i1iz;;ei()ll madllra; y ap:,;sal' dc ~oLi(), 
¿qllé ,:3 ha !Ji'eh,) d;; lit ;,.:1.: ir.? ¿,(jIJl' 1;u ~'w:cIE­
do con 0.:'U so,'iI'datl ¡:':ilír:lli";,,,' ,lItie ~~:: :¡¡so 
lJi>e~¡;l~t~tl' cornd 1l1(},JeL,~ Lljf; ~·ci.eldlu~· Ut_~ ;:: u--
nos ade¡;L¡~\.-.; y lo:. \,¡",ji.;~ ;\ ¡<,JI';!¡;;~ C~l ~~l ('.~f~idu 
filás lí.l::1tirn(,.~o ;;r :t:;;:'!:í: \í~I:J i_:. ¡] l:. Jll~ 
priya¡jollu" Cí,';e",' ti, i"':C,' ',,;,,;.;:;;,,:; ') i¡ 
¡lu 1;'.)1' (.:¡~jJ:t·¡:~i:;;;~ '¡ ',:. ¡.¡ , ; 
I.(L~) i ¡: ',1 ,¡ ti II L .. ". __ ,1 
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la Custa de Oro en tiempo de Cárlos X. 
Es inútil, completamente inútil querer sacar 
á la sociedad de su quicio, Esos pretendidos 
novatore::;, separándose de lo que [las enseñan 
la masona y la hist0ria en el trascurso de trein-
ta siglos, de acuerdo con la naturaleza del 
hombre, no harán ccn sus predicacione5 más 
que causar daños á la sociedad, á la cual es 
prer,iso ilustrar más y más para que se preca-
va de ello~, teniéndolo::;, ó por unos ilusos, ó 
por unos copiantes, amigos (le s~'ng1tlarizarse 
con la ingrata tarea de fal-ricar ~'odedades, 
corno si se tratase de fabricar un puente, un 
teatro, ó llna casa. 
Cuando la sociedad se compong'a de ánge-
les, entonce'i si que podria ser el comunúmo 
practicable: hasta allá, siendo los hombres, co-
mo son y serán ínterin dure el mundo, esto es, 
haraganes los unos y laboriosos ICls otros, unos 
intelig'cntes y otros estúpidos, unos probos y 
otros Yiciosos, UIlOS con buenas inclinaciones y 
otros cnn malas, sujetos en más ó en menos á 
toda clase de pasiones, no hay que pensar en 
dejar de gobernarlos conforme á su naturale-
za, que arlmite, que requiere leyes, pero dejan-
do á salvo los d61'ecf/Os z'nenagenables del in-
diVl"duo; que puede Eegar y que llegará al ma-
yor grado de perfeccioll po~ible; pero que sola-
meute ha de ser con la libertad, que niegan, 
que desconocen tGdo~ los comunistas, sujetan-
do al hombre á prácticas, ya ridlculas, ya ti-
ránicas, anulúndole pOI' completo ante la so-
ciedad y anulando hasta su alma so pretesto de 
una fraternidad, que ni existe, ni ha existi-
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do, llJ nunca existirá más que en los libros. 
E~a fraternidad tan cacareada no es más que 
mentira en muchlsimos de los que la tienen en 
los labios: al q¡;e lIamn hermano, salvaslijerlsi-
mas excepciones que reconocemos y 'admiramos, 
tal vez no le presten 20 rs., aunqhle los neCe-
site para comer. El cgoismo es, ha sido y será 
por desgracia la pasion dominante en el mun-
do: el principal antídoto de él es la libertad, y, 
entre otras, su consecuencia Iejítima la asocia-
cion libre. Seamos sinceros, ya que ctros no 
quieran serlo. Y cuidado, que el que esto escri-
be desafía á los que en idéntica poi'icion que él 
hays.n hecho más por sus semejantes, ya en el 
campo, ya en la ciudad, ya en la córte ... Pero 
no; ¡ojalá lo hubieran hecho! ¡ojalá que solo él 
no cumpliese con los deberes que consigo lle-
varia esa fraternidad tan cacareadal Hombre, 
y sujeto como tal á todas las debilidades de su 
natllra1eza, no puede menos de confesar que an-
te todo quiere á sus hijos, despues á sus padr6s 
y hermanos, despues á sas amigos, desfmes al 
prójimo. Si hubieran preguntado al mismo Je-
sucristo á quien queria más como hombre, de 
seguro que habria contestado, que primeramen-
te á su madre, despues á SI1 primo Juan y des-
pues á sus discípulos. 
CAPITULO IX. 
El socialismo. 
Es preciso explicar bien esta palabra, con la. 
cual se pretende hoy meter miedo, como si fue-
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fa el comu,nismo, ti todo el que tiene una p8S~­
tao PIerda todo el mundo cuidado, que, no los 
socialistas, pero ni los cornlluistas podrian, ann-
que lo intentaran, quilar ú nadie lo suyo. Yo 
por mí se decir que no me dejaria qnital' en 
l1iQgun caso I'J q~¡e poseo. y quc andaria á ~:­
ros elln el pri¡nfTo que lo inll'utüsc. 
N nestro~ ledores habl'itn uh~eJ'\'ad() que !le 
somos decla!:1aclo:>C's, y (pe lejos de 8S0 hemo~' 
probado <:0;1 ;¡8dJiJS y (Jon l'ílZ()ljC's, Ó al merlO::: 
procuradu ¡1l>GDar, todo Cllantll Iwr;1lJs dicho. 
El sistema de di'c:an:ur ('s bJeno para los CLi-
micos, no pal'3. 10:; pensadore.". Un ¡tfticulo frio 
y rllzonuc1o absorre i.ocla nuestra alellcion, mien-
tras que un :~I'tícu¡') dec):¡rnit[ul'io 1lUS il[jJ!clc 
irl'c:;dible;llfmtc al bo~lew. Declamar no U~ 
;'tizonai', fS ~:l'lJd¡r solamen te :"l la imagirmciGIl 
rle los lontos. Vamos :í nueslro asnnto. 
El sucialismo en el terreno de la cierwia E('\ 
€~ otra cosa que la ~:o('i8chul Ini~Iull, () ~1illO Sil 
bubil:rul'J ::::1I n\;:;n1cFI 2:'¡IP;_<a!; ~.:LJ í:lCdo q11 ro• ~a 
pUede d~_'l-~ir i~ue :_¡~!) soc-/a!t"sn;o Llr:~1J e:! !;:¡s is-
:as clt; T~;II}(:, el: ;'1, 1~:'L ¡"Jllrl!l:o .~~3..lra.ie, 
l~n;tJ1L . i-',~t ,-.:j ;';.:>-;~:,: ¡;,,\! ;;'1 1 Ln ! -:;T,'1~r::¡9U !la~t(t 
Ilep~élt' ~L h, n{J:gÍr~a y LI ~;!lj:.:;.¡ . :-nr~l,~'!iJa:~ i IU1. 
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duranle el r,:'csente siglo? Entonces el socialis-
mo es la I'cglamentacion de la sociedad en per-
juicio de h libertad; es la centralizacion, e~ el 
DEliPOllSMO, que á ¡~retesto del bier. de los más 
(que nnuca ~e proporcionará con él) ataca los 
derechos inenag'enables df\1 hJmbre, y pOI' con-
sigl1iel,te su dignidad y su libertad, Dé u~~"cl 
toúo el poder social al representa!1te de todos 
lo,; eilluadanos, al E8tado, ese seria el comunis-
tlUJ; la souedad lo seria todo, el hombre cero: 
este seria un vil esclt..\o 3in honra, sin libertad, 
sin uignidad, sin nado, Dé usted mucho poder 
al Estado, sea (.'on el pretesto que quiera: el 
J1!JudJrf: ~I:wá algo, el representante de la socie-
,hd ((tsi hilo; el hombre vivirá reglamentado, 
sujeto á prúcti(:as tiráuicas, COIl tra vas por aquí 
y po\' alLl, ya para ejorcer su i.:ldustria, ya pa-
ra aprovecharse de su talento, etc.: este será 
el socialismo más () menos pesarlo, ,<;lI,gun que 
sea rnús 6 menos estensa la reglamentacion im-
flileo::ta al ir1dividllo po!" el Estado, y este socia-
lismo es el que está en práctica en todas las 
soej('dadcs IJI_'e lienen malos gobiernos ft su 
frente, como ;](JS Sil cede á los españoles, Dé us-
t0,,1 al E~t jo lo aJ:olulamente indispensable 
para funcionar con armonía en bien de tOMOS 
los cilldadanos, pero sin tocar siquiera á sus 
derecl:c~inl!na,qenable.~, y el hombre qlle viva 
OI' c~a socidad será Yerdadero demócrata, 
El socl'/o'{ismo antes dicho es el que venimos 
comLatiendo y combatiremos con todas Dues-
tms fJerzas. ¿Y cómo no, si es el despotismo, 
contra el que hemos lnchado constantemente, 
cnündo estudiantes con el fllsil, más adelante en 
11 
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las urnas, en la prensa, en la representacion 
nacional y en todas partes? ¿Qué más nos dá. 
que ese despotismo se quiera ejercer á nombre 
de una mentida fraternidad, fjne e! ,¡l1e se haya 
ejercido á nombre de Fernando VII, Y el que 
se queria ejercer al de su hermano don Cárlus? 
. A la verdad creemos, que no se ha podido 
escojer peor palabra qne la de socialismo por 
loa demócratas (pues ~ay buenos demócratas 
entusiasmados con ella) para aparece!' que lo 
SOB en uo sentido avanzado, porq1le Ó no debe 
significar nada esa pal:::.bra ¡Jara ellos, () ~i sig--
nifica algo, no es otra cosa que DESPOTlS'IO. Va-
mos á demostrarlo, y ':amos por pa~'les. 
Los :]lIe se llaman socialistas entre nosotl'Os 
¿son socialistas, por solo querer el derecllo de 
asociacíon? Si asl es, t~nelLOS ~Ile adverlir dos 
cosas: i 0-' que nosotros somos los primeros 
socialistas; y que quisipramos, corno hemos 
q!lerido siempre, que el principio de libre aso-
eiacion se eslendiese por tollas partes en bien 
de todos los hombres, ricos, medianM y pobres: 
2.", qne maldita la nece"idad qlla IJay de lla-
marse demócratas-socialistas, porqlle esto cons-
tituye una redundancia inútil por un lado y 
perjudicial por otro, mediante á que confunde 
el dogma democrático. ¿Se llama nadie demó-
crata-libre cambista, demócrata-libre-impren-
lista, demócrata-libre induslrü¡[, Gemócrata-
universi-su(1'Ugista, etc.? 1 Pobre deulLlcracia 
si así tuviera que pre~entarse dividida, pose-
yendo, como posée, un dogma claro, sencillo, 
termir.ante y puesto eu prácr.ca constante, aquf 
ó allA, durante el trascurso de veigticinco si-
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glos al menosl lA. qué pues el llamarse demó-
cratas socialistas? ¿A qné ese empeño do que-
rer formar un todo d~ lo que es una parte 
de ese TODO? ¿Qué significa eso? 
Entendámonos: si hay algo tras de esa de-
nominacion; si hay edl1cacion en comun como, 
lmitanjo á los antiguos persas, han pedirlo al-
gunos fra:1CeSe'l y españoles; si hay mejora-
mie'1to de la raza ~uma!1a como, imitand('\ á 
Licurgo, la pirlió E. Sué en algunos de sus li-
bros; si hay. lasa de jornales como, quieren 
sin conocer sus intereses algunos ohrel'Os fran-
ceses y españole:::; si hay organizacion del traba-
jo como, tomando pOI' modelo á los h08picios, 
pidió Luis manc para que se viera un ('njambre 
de holgazanes; si hay reglamentacion del capital 
y del trahajn por parte del Estado para que 
uno á otro se hagan daño en vez de favorecer-
se, y otros disparates por el estilo con menos-
cabo de la lilolcl'tad del individuo y decadencia 
de la illdu~tria, digase francamente y'Seplmos 
á (Iué alenel'llo:::, porque eso seria el despotl8mQ 
egereido ú nombre de los más, mucho más 
odioso:qtle el egcrcido á nombre de teno solo: si 
nada hay, déjens€ de llamarse dem6cratas-so-
ciali~tas 103 que se lo llaman, que con titular-
se demócratas á secas, es lo muy basla'lte, 
puesto 'lile lino de l.os principios ue la demo-
cracia ES I:L DE tA ~IAS AMPLTA ASOCIACION para 
lodos los fines legitimos de la vida. Preci~a­
mente ilingnn partido tiene un credo tan bien 
definid') como el nuestro. Entre los pl'ogre::;¡s-
tas v. g., nnos conceden el sufragio al que paga. 
tOO rs., otros al que paga 150: á la imprenta 
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la sujetan a! euitol' y al depósito, que ha da 
ser segun nnos de 2000 duros, segun otros da 
3000. Entre los moderad03 sucede reSl)ecto dd 
censo y de la imprenta lo mi;¡;mo, y en cuanto 
al jurado unos le quieren y otros no: estos le 
quieren de ricos, y aquellos de ricos y hom-
bres investidos de titulos, sino de ciencia, etc. 
Pues entre los demócratas no pasa esto, por-
que lodos qU'Olremos la imprenta libre, el su-
fragio universal, la seguridad individual, el 
jurado, el derecho de asociacion, el lle reu-
Ilion, el de peticion, etc. 
Expliquemos más esto, aun á trueque de pa-
recer pesado'3, porque el asunto lo l'eqlliere hoy. 
Tollo demócrata quiere el derecho de a~ocia­
cioll, yel que no la quiere ese no es demócra-
ta, como no lo e3 el que niega cualqu;er de-
recho de los 5nenagenables del hombre. Esto 
nadie lo pone en duda, Y siendo así ¿I'S posi-
ble que haya a!gunos que se empeileu en de-
cir: si usted es demócrata, yo soy demócrata-
so~ialista? ¿ Qué significa esto? volvemos á 
decir. 
Porque no (lay que venirnos cun que si sOllde-
mócratas·-socíatistas, es porqlJe quiere!! aso-
ciarse para esto ó para lo otro: con al'l'eglo al 
doglLa democrático pueden hacerlo para lo que 
les dé la gana, no perjudicando ft los demás, 
no siendo rebeldes á las leyes establecidas de 
c<:lnfol'midad Gon dicho dogma, ni dejando de 
estar sujetos á todas las cal'g'as como los re~­
tan tes asociados. ¿Quieren reunirse tO, 50, 
100, 1,000, 10,eOO y dedicarse, bajo ulla re-
glamentacion sábitt. Ó absurda¡, que ellos se 
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impongan, al ejercicio de la industria, al cul-
tivo tle los eampo~, etc.? Pueden hacerlo libre, 
libérrimamenle. ¿,Quiéren ser comunistas? Pue-
den Rerlo tarr.bien eon arreglo á los principios 
democráticos, como lo han sido durante tres 
siglos largos algunos anabaptistas pacificas de 
la Suiza, y lo son hoy otros en los Estados-
Unidos, Nadie se lo impedirá; pero nc pieúsen 
siquiera f'!1 dejar ue ser ciudadanos, eual si no 
fueran tales socialistas y eomunistas, y guár-
dense de qllerer sujetar forzo~amente á la so-
ciedad á que p'lse pOI' las horcas caudioas, im-
poniéndola sus teurías desde las altas regiones 
del poder. 
Nos parece estar oyendo á algnno: «el dog-
ma democrático no es suficiente en ciertos C'l-
sos para llemr de por si solo á todos ó la ma-
yoría de les asociados el bien que tienen de-
,.ee/IO á disfrutar en el hecho de ser tales aso-
ciados, y es preciso por consigm'enfe que la 
socliJdad haqa algo,)) Con vellidos ; pero lo que 
quieren los sociali~tas y (wITllmistas que haga el 
Estado pr~)dllciría el efecto contrario, La so-
ciedad debe hacer algo, y Mucno, ~i necesidad 
hubiere, en determinadas circlIntaecias; pero 
Sitl menoscabar en lo mas min:'mo los derecí/Os 
t'nenoqer.ables del hombre, que Jan de suyo 
ILEGISLABLES, No somos de los que pasamos de 
un exlremo á otro, de que lo llaga lodo el Es-
tado á que este no ha.r¡a nada, del de~pofismo 
á la anarquía: no pUl' temor de que lo haga 
todo la ~oeiedad inc¡,¡niremos nosotros en el 
defecto de que no haga nada absolutamente, 
de dejar reinando como soberano, al en gene-
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ral frio y egoista individualismo, porque esto 
seria fanto como proclamar la teoria del no ,qo-
iiern(} , la teoría de Proudhon , que ya oimos 
nosotros algunos años antes que [\lera conoeido 
en Ellropa el autor de las contradiciones econ6-
micas, Pero de esto trataremos en capítulo se-
paradu, y ahora vamos á la historia del socia-
¡isuio, que procuraremos hacel' lo más breve 
que nos sea posible. 
CAPITULO XI. 
Historia del socialismo. 
El gobierne ma., socialista, es decir, más re-
glamentador de la sociedad en perjuicio de los 
derechos inenagenables del hombre, que han 
conocido los siglos, ya· vimos en el capitule¡ 3,° 
que fué el que Licurgo plantó en Sparta, adon-
de llevó las ideas que habia adquirido recor-
I'iend!) el Egipto y diversos paises de Oriente. 
Es sabido, segun el testimonio de IIerodoto, 
Jenofonte y otros historia:lores, que en Egipto 
tenia el socialismo divididos en clases á los 
ciudadanos, y á virtud de esto, los hijos es-
taban obligados á aprender y ejercer el oficio 
de los padres; ya. vimos como en Caldea se 
hacia n los matrimonios por público remate: 
pues en ILydia se obligaba á las doncellas á 
que buscaran en la proslilucion la dote para 
casarse, y en Persia existia el comunismo res-
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pecto de la educacion: los persas estaban 
dívididos en cuatro clases: la 1.a comprendia 
la de los varones hasta los 16 años v todos 
recibian idéntica educacíon, sin poder salir de 
la clase hasta esta edad, fllesen listos ó ton-
tos; la 2.a co:nprendia á los de 16 hasta :i6 
años, que eran los primeros gUilneros : la 3.-
desde los 26 hasta los 51, que en primer lugar 
eran labradores y en segundo soldados, y la 4.· 
desde los 51 años en adelante: esta clase esta-
ba exenta del servicio militar, y de ella salian 
Jos magistrados y preceptores. 
El socialismo de Sparta se comunicó, si no 
en todo, en una parte más ó menos grande, á 
los pueulos 'lue imitaron respeto de su gobier-
no á Licurgo., COIllO la democracia se eslen-
dió á cuantos consultarun la. sabia legislacian 
de Solano 
Imitanco á Licurgo y á los egipcios, fundó 
Pitágol'i.l.s sus conventículo,f en la Magna Gre-
cia y en otras partes. En algunos de ellos se 
obligaba á que llevasen los discípulos ¡¡US bie-
nes para gozarles los sectarios; pero entrando 
en la cofradlll, ya no habia comunismo com-
pleto: ¡aparecia la reglamentacion en todo 
y para todo. Habia tambien pitagóricos exter-
nos, que seguian la doctrina sin vivir con sus 
corl'eligioD3.rios: pOI' eso Pitágoras puede ¡"€f' 
considerado á la vez comunista y socialista. 
El noviciado (hablarnos de Jos internos) dura-
ba cinco afias, que ('ran de ri,quroso silencio, y 
durante ellos no podian los neófitos ver al 
maestro Ó p:l.dre guardian. Sujetábuuse los pi-
tagóricos iÍ. miles de pruebas ri.dículas, á ablu-
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ciones contínuas, á vestir de blanGo, á !lO co-
mer carne ni habas, á usar siempre un len-
guaje simbólico, á adorar al sol en el acto de 
de nacer, á tocar la cítara y cantar las mara-
villas dJ la Naturale¡;a. Djvidido~ en 0Iase~, 
unos se dedicaban á la medita0ion (hseétlcos) 
otros á las matemáticas (adivillos) y otros á 
las ciencias exactas: lo!'; llamados ecónomos 
(trabajadores de la eúll!1JnapOr lo vistl!) \~ulti· 
vaban la tierra, hacian ins trnmeutos, I,pgian, 
guisabaJ1, etc. El mayor "igilo presidia it :odos 
Jos misterios de la órden, y{t nadie le e,'él líciLo, 
penli de expulsion, I~omunicar a otro la sacra 
do~trina. Habia, como dejarnos dieho, pit¡;gú-
ricos externos ó agregados, que sin vivir ton los 
conventículos, seguian Ic:.s reglas, desempe-
ñando en el mundo ¡¡US otieius y empleo~, y 
habia tambien pitagóricas que oian lallo¡;lrina 
y vivian consus respectivas familias. Para con-
chlir diremos que los pitagóricos eOIlsütuycron 
una,secta pacifica y si se qniere bienhechora, 
dueña segun Ilue::;tras (]octl'jlla~ de \1\[r ~urnll 
vivió, pero sin derecho, que es lo que ahora 
conduceá nuestro propósito, liara dej[d' oe ser 
ciudadanos como los demás, ni para I)on\ortir 
el mundo en un gmll convcnleJ, o o¡ü;i¡o/e en 
coavenlÍculos como los snyos, reglum8nlando 
al hombre con perjuicio de su lihfrrtad, 
Dut'ante la existencia de la l'epúbli¡;a roma-
na, ya hemos visto las grandes conquislas que 
paulatinamente fué haciendo la demoeracia: es-
to no quiere decit' que la república no tuviera 
algnnas disposiciones socialistas, que, atendi-
dos los tiempos y el estado del puehlo romano, 
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no son dig-nas de e-ruve censura: una oie ellas, 
era la ley LICinia, eneaminada entonces, biel! 
ó mal (que de esto no qileremos tratar aquf) á 
que n:nglln ciudadano poseyese más de 500 
yugadas de lierra. Pero ,.iene el imperio, y e{ 
socialismo tOr.1a un incremento extraordinario. 
Como toga tirania tiene qlle atropellar dere-
chos, leyes y cllanto de I'ef'pelable y santo en-
cierra la sociedad, inemisiblemcllte ha de ser 
todo tirar.o socialista, esto es, reglatilenfador y 
centralizador: por esto, como vamos á \'er, 
fueron socialistas ca~i lodos los Césares. Hoyes 
tambien socialista Lui~ Bonaparte: mientraH 
proclama el sufragio Ilniversal, CO<1rta la liber-
tad de emitirle; mientras dice que es partida-
rio de la prensa libre, niega, pOl'f]ne asi 5e le 
antoja, el permiso para publicar nl1 periódico, 
como Nemn negó á nuestro Lucano el permiso 
para publicar sus poesias; mientras exije gran-
des cO.'ltrihuciones á toda la Franc:a, procura 
contentar á todo trance á la clase obrera de 
Pari~, construyendo con aq:.lellas barrio!' ente-
ros de casas y otras obras; mientras cacarea 
que representa los principios del 89, Jos mejo-
res ciudadanos franceses se hallan ell el ostm-
cismo. ~o en mno dijo Julio Favl'e uélsde la se-
mi-tribuna francesa hace muy poco" dias , que 
los "erdadel'O~ demócratas habian combatido 
contra. la bandera ro:a, entre cuyos plieglles se 
leia el lema de dictadura y servidumbre. Cla-
ro es que el sOl'ialismo ue los Césares de hoy 
no puede revestirse de la" formas brll tales que 
en la antigüedad, porque lo impiden las cos-
tumbres, que pueden má:; que las leyes. 
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El socialismo de los emperadores rom:l.U08 
llegó á un grado tal, que di vergüenza el re-
cordarle. Privado el pueblo con la caida de la 
república de todos sus derechos, no necesita-
ba:I más los déspotas para. tenerle contento en 
la. holganza que darle pan y circenses, repar-
tirle grat!s el trigo que se robaba á las rrovin-
cías y entretener:e con las fiestas de gladiado-
re!'l y las ¡uchas de leones, e!efante~, tigl'es, etc., 
que se hacian venir de Asia y Arrica. Entonces 
el socialismo, perdida casi por cnmpleto la dig-
nidad humana, se manifestó en todo su apo-
jea, y hombre y cosas, todo fué reglamentado 
hasta lo infinito. 
Julio César, segun nos dice Suetonio en su 
vida, se arrogó el derechu de concede¡' permi-
so para ir en litera, y para lIavar perlas y pie-
dras preciosas, y ademas d:ó una ley tasando 
el gasto que habia de hacerse en las comidas y 
banquetes. 
Augusto prohibió á los ciudcdanos que vistie-
sen de negro por ser, decia, este color propio 
de esclavos. 
Tiberio reglamentó la plantacion de los viñe-
dos, mandando arrancar los de varias partes, 
y perT.itiendo plantar en estas provincias y 
prohibiéndolo en aquellas. La ley Licinia tenia 
por norte' el bien público, que indirectamente 
se alcanza í.lejor; pero la de Tiberio no tenia 
otro que su capricho. Segun nos dí/je Plinio, 
rué Tiberio llamado burlescamente lJiberio 
Claudio por ser gran bebedor: pues bien; es-
te Eiherio, por ccnsej9 de varios médicos ex-
tranjeros, obli15ó á los romanos á que bebiesen 
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vino antes de empezar las comidas: tambien t 
segun Suetonio, hizo cerral' las hoslerlas y pro-
hibió que hubiess pasteleros. 
Cayo Caligula reglamentó las mugeres pú-
blicas hasta UlI extremo indecente, y puso casa 
de prostitucion en su palacio con la sola mira 
de lucrar: en verdad qlle filé digno del oficio. 
Se adm:ra Suetonio de que Cayo impusiese tri-
butos sobre las cosas de comer, en lo cual el 
historiador dá á entender que tenia. mejores 
ideas de gobierno que casi todos nuestros poli-
ticos; p~1'O aun d~Lió admil'arse más de que 
aquel malvado exijier¡¡, la cuarenta parte del im-
porte de todas las cosas litigiosas, y la octava 
del jornal diario de los artesanos, y que las des-
graciadas rameras fuesen sujetas <i. que le en-
tregaran el precio de una de las veces que al 
dia vendiesen su cuerpo. 
Claudiu clió una ley, declarando esclava á la 
romana que se entregase á un esclavo. 
l'?"eron, que trató de quilar las alcabalas y 
las aduanas, en lo cual quieren imitarle hoy al-
gunos ingleses, arrojú al Tíber grandes canti-
dades de I.rigo, de:;tinudas á la plebe, para sa-
car otras del Egipto y de España: obligaba á 
Que asistiesen allealru, cuandu él cantapa y to-
caba en él, para que le aplaudiesen; puso fuego 
á Roma por parecer le fea, y quererla nueva y 
bomta; y al mismo tiempo que perseguia á los cris-
tianos, eulpándoles del incendio, consenlia que 
fuesen ejecutados á 1l!1 tiempo 400 esclavos de 
la casa del prefecto de Roma, Pedanio Secundo, 
por haber sido asesinado é.sle pOI' un escla vo, á 
causa de celos por un mozo que querian los dos. 
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Vespasiano renovó la lrv bárbaré\. de Clau-
dia, que hacia e3clara á la Ijne se juntaos con 
un esclavo. 
Domiciano llevó el sO(~ialisrno rrs¡¡eeto del 
tribulo impuesto ú !os judíos y á los llamados 
judai:,antes, ha~ta el extremo de hace!' exami-
nar las partes pndenrlas para ver si estaban 
ó no circnnc;chdo:i. AI:1¡é,,¡f me, dice Sue!onIO, 
que siendo yo mancebo ¡ me MUé presente cuando 
por los exactores de este tributo se reconoci6 
delante de todo el crJnsejo ri un viejo de NOVEN-
TA A:\OS para ver si e~laba cirC'uneidado. (n 
Basta de ejemplos. El socialismo de los Cé-
sares sobl'uyj I'ió en !lnas parLes rn{ls, el! otras 
menos, á la iIT!Jpcio'n, y se aumentó con esta 
en muehas cosas. 
EH Venecia llegó ¡l dar:;e una ley para que 
Liugun ~!'lesallo dejara el tenitorio de la repú-
blica, y si saliéndose (, invitado á q1le volviese, 
no lo hacia, ('1 gohiet'llo ¡Jc los Diez estab1 fa-
cultado [1:lI'a hacerle asesina?' donde quiera que 
fuese h,l!Jido. 
Al lulo de algunas impnrtantes conquistas 
de derechos perdidos durante el imper:o, ó 
cllftudo la irrlJpeiol1, se c::tahlecir'l tambien el 
socialismo en m!lch(,~ de nuest"03 flleros muni-
cipale3, ~obre todo en aqlloilos en f;ne prevale-
cieron las idea..:; IIltramontanas traidas por los 
m0njes do elulJi dlll'3nte el reinado de Alon-
so VI, qlle se cas6 (;('11 dos prince;;as de Fran-
cia. Tenian entonces los españoles igualdad ci-
vil y de fueros, facuItad de ca;:al'se en ciertos Cíl-
(1) Vicia Ile Dllmiciano, 
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sos sin acudir á Roma y olras libertades que hoy 
mismo no tenemos: casi toJo se perdió con la 
venida de los monjes de eluni. En el fuero de 
Sahagull, cuyo convento se rió poblado de mon-
jes franceses, se esta!:Jleció la siguiente dispo-
sicion socialisla: Ningun vecino del puebtoven-
da m"no de su cosedta ínterin el monasterio 
tenga su taberna abierta. En el de Sepúlveda, 
all~rl~ ,lo I~ .,dA~"nA;~ "8¡¡~;()Sa, vf'm~s dispo-
si('lnru-"~ ro "":l '1/1" rnfJ{h'/~ ,»uí.r;: q~~P p{ r~u y el 
obispo pl;edan tener alli palacio; rara qli~ nin-
gun f)ecino pueda Set' porta::.geero ni merino 
(alguacil en este c:asll); para que el hO.l'[Jero no 
pueda 1~()CI!l· más flue treinta y dos panes de 
cada 1101 'mula ; paru 'lIW lu,) Mtrune<i cristianos 
vayan al úallo los mart!!s, jueves y Silbados, y 
las hembras los IUlles y múircoies, y Jos judíos 
los viernes y d.1min'los; pal'a que el mene:;tral 
no pueda serjuez, alcalde, ni tener ningun car-
go IlOnroso de con CI!J o , etc. 
¿Y qué oLra Gosa qlle ,'ouiaL."no eran los gre-
mios, que fp,gJamenlaban la industria, y tan-
tos y tatl!O::; derechos feudales, que ultrajat,an 
la dignidad 11Ilmana? Yo be visto, cuando 1llU-
ch:"",~iO, IL.j ..... 1-".1\' ;'.1) a?iJ'-' 1;)30, qne Ld" podía 
ser maestro de tejer el que !lO rllese examinado 
ante otros tAjedores pagando su conLrilwcion; 
y yo he visto secuestrar mantas, bayetas y otl'OS 
tejIdos y al'ranéárselos al infeliz dUBilO de ellOS 
pal'a el Ilsco, prn (p¡,e no tenian en su urdimbre 
los lulos de ordenan:;(I, 
Digamos aquí, que hoy son mas ó menos so-
cialistas todos los gobiernos, pues que (y no 
contamos Sil usurpacion de los derechos del in-
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dividuo) ellos fabrican pólvora, fabrican cigar-
rillos, fabrican cañones, fabrican ~ales, etc. etc. 
con p'Jrjuicio de la libertad de la indust:'ia, 
que todo lo haria más económicamer:te y con 
aumento tle la ríquflt:a pública y del bienestar 
de millones de hombres. 
¿Y qué otra cosa q'le socialismo es la regla-
mentacían que hoy tenemos. de la enseñanza uni-
versitaria y de todas clases para crear c.bo·-
gados, médícos, literatos, arquitectos, tel~­
grafistas, emplearlos en estadística, ingenie-
ros, ayudantes de idem, arcbiveros, diplomáti-
co~, elc., elc.? ¿"{O~ falta P,l/' ventura má~ que 
el gohiemo nos reglamente las criadas y cria-
dos qtle hemos de tener, cómo IIJS flrmos de 
sustentar, lo que han de ganar, las horas que 
han de trab;-;jar, etc.? 
Pues todo esto es tambien socia1i~mo, y no 
deben cacarear tanto contra él los que de él se 
aprovechan y tienen la puca vergüenza de lla-
marnos socialistas- en el peor ~elltido á bs ql!le 
siempre hemos luchado -y lucharemos por la 
causa de la I¡[¡ertad y dignidad humanas, in-
c.:ompatible de tOllo plinto con él socialismo. 
Mas vienen los ~eñore~ socialistas franceses, 
y desplleil de habel't'e derramado tOlTentes de 
sang'l'e para arrancar al Eslado una infl!1idad de 
poder por lo mal que lo ha hecho en el mundo, 
quieren volver á investir á e,;e Estado del mis-
mo poder ó mayor que el que tenia 56 pretesto 
del bien público, de que las sociedades están hoy 
organizadas de otro modo que las antiguas, de 
que la industria, el comercio etc., han creado 
necesidades, como si hubiera variado ni variar 
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}Judiera la naturaleza del hombre. Los que tal 
dicen y tales C0SitS piden, no conocen los mi-
lagros que la asociacion libre ha hecho en el 
mundo, sobre todo en Inglaterra y Holanda. Es-
tos dos países fueron los primeres que con la 
asociacion, cuyas ventajas reconoció ya en el 
siglo XVII nuestro economist;¡. Zabala, ense-
ñarun al universo que el socialismo, la regla-
menta.cion en la industria y el comereio, mata-
ba ulIa y otro, y qlle la libert.ad todo lo vivifica 
en bien de ri\los, medianos y pobres. Las com-
paMas de mercaderes clue se fundaron en Ingla-
terra y Holanda en el siglo XVII, obedeciendo 
al principio de asociacion, puede decirse que 
han producido los Estados-Unidos y la. con-
qtlista de la InJia respecto del prime.' país; y en 
cuanlo á la Holanda, nos han dado á conocer 
á los inmortales almiran~es neerlandeses lluy-
ter y Tromp, la conquista de Java y las islas de 
las E~pecias, los esLablecimieFllos en 61 Japon, y 
una riqueza fabulosa en p,1 antiguo país de los 
bala vos , acaso el más poblade del mundo y 
sin disputa el de más canaleo; y otras obras 
útiles, debidas á la mano del hombre. 
Es sabido que, cuanto más poder se dé al 
Estado, roás déspota será: en esto precisa-
mente es /'ln lo que no se f;jan los ~ocialistas; 
no ven que la centralizacion, venga á nombre 
de lo que se qniera, ahoga t(oda vida pública, y 
aunque no se desée, ha de traer el despotismo: 
mejor dicho, ella es el despotismo. 
El primero y mas célebre socialista f.'ancés 
fué el conde de San Simon, quien del mayor 
grado de opulencia, vino á morir pobre y des-
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preciado hasta el ext!'ellio de ser un simple 
escriJ.¡jente para poder sustentarse. Este soña-
dor tuvo li:', pretension de dar u~ gobIerno, no 
á un pueblo cnalqlliera, siuo al universo en-
tero. Todos los hoobres y mugeres desde los 
ingleses de LÓndl'es hasta los salvages de la 
NllevOl Zelandia y de la Australia y los compa-
trÍot:!s de la reina Pomaré habian de ir á de-
posita¡' su voto sobre el sepulcro de Newton y 
elegir tre,s músicos, tres matemáticos, tres prn-
tares, tres químicos, tres {Isicos, tres litera-
tos, y tres físiólogos, y los veintiullo habían 
de formar lo que él Ilo.ill:tba el gobierno espi-
ritual, qlle absorveria todo el podel' del uni-
verso, teniendo pl'esen!e por suplle."to la má-
xima, enc;ue puede decirse se encerraba toda 
la doctl'!na sansimoniana, parodiando la de la 
Escritura: á cada uno segun su capacidad; á 
cada capacidad segun sus obras. No vemos po-
cas injustií;ias con las atribuciones Ele It) que se 
llama el Estado y sm; rueda" de triuunales, go-
bernadores, administradores etc. ; y sin duda. 
queria por esto San Simon que el mundo lo 
pusicn todo, religion, moral, industria, c@-
mercio etc. , en rr.anos de los veintiun músi-
(:0:; y danzantes para que asi desaparecie¡'an 
dé la tierra todos los entuertos y todas ¡as 
iniquidades. 
Sus disciWIlos se dieron á conocer poco an-
tes de la revolucion del 30, y á lueg'o de ocur-
rir esta, se creyeron en el deber de realizar y 
propaga!' sus doctrinas, tituladas El nuevo 
Cristianismo, en que entraron protestantes, ca-
tólicos, judlos y volterianos, entre los clJales se 
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hicieron célebres Enfantin, Bazar, Olindo Ro-
driguez, Pereira, Chevalier y otros que, co-
mo el ú~timo, han venido á parar en ardien-
tes partidarios del cesarismo de L. Bona-
parte. 
En resumen diremos, que varios sansimo-
nianos empezaron pclr vIvir en comun en ¡;na 
casa de Paris sin perjuicio de los sansimonia-
nos y .;ansimollianas (todo comG los pitag0ri-
00~) que iban solamente á oir la doctrina; que 
eligieron un Papa (el maestro pitagórico) en la 
persona de Enfantin; que algunos f1llisieron 
fIue se intimase á Luis Felipe dejára el trono 
para el famoso Pontifíce; que se arercaron 
mucho pOI' medio de la proclamacion del di-
vorcio sin causa j la comllnidad de mugeres; 
que tenian sus sacerdotisas (las antiguas dia-
conisas , que algo habian de tapiar del cristia· 
nisOlo); que algunos se exaltaron tanto con la 
doctrina (como sucede á todos los fanáticos), 
que resucitaron las adivinadones de lo~ pita-
gó/'ic(J~, lo del genio de Sócl'1tes y lo de la 
inspirado n de los anabapti'itas en la fuerza 
il'resistiblp de la fijeza de la mirada, que tan 
I'idlculo hizo á Enfantin; y pOI' último, que 
despues de escenas, ya patéticas, ya rldícnlas, 
ya escandalosas, el gobiern0 del rey ciuda-
dano los llevó á los tribunales y disolvió la sec-
ta entre las carcajadas de upa sociedad bur-
lona y amiga de la libertad. 
Pocas palabras diremos del socialismo de 
Luis Blanc y de otros contemporáneos, que 
asustaron á los mercaderes de Francia, con-
tribuyendo no poco á que Donaparte explotase 
12 
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el miedo, grande ó pequeño de aquellos, y se 
apoderára impunemente del poder s0berano 
e12 de Diciembre. Los unos con su tasa de 
jornales, que redundari¡¡~ definitivamente en 
perjuicio del propio jor.'lalaro; los otl'OS con sus 
horas de ~1'3.bajo , que debe estipularlas el mis-
mo induslrial, sin que el Estado tome sobre 
esto y otras cosas más que medidas indiredas 
en ciertos casos para que el pobre gane su i:ub-
3istenci;;t, PERO SIN ATACAn -lAMAS LOS DERECHOS 
INENAGE:'iAllLES DEL ¡:<U)VlDUO; lu~ otrn" con rli-
vprsas tcorías, hijas en estoo de 11 burna in-
terh~ion y en aquellos de un Jeseo de úllrJula-
rizarse, de hacerse célebres á foda costa, to-
dos aspi!'abüll en último resultado, aUll()ue Laja 
el pretesto dei bien público, á rl'lP el Estado 
tuviem más poder, á que la centr'alizacion, el 
despotismo fuera tmayot', 
Luis manc, que parte para tallas SUf; teorías 
de una fraternidad, que r.i existe ni existú'á 
jamás, tal CUal él la concibe, aunque creernos 
que no lal cual él la practica, logró, siendo 
miembro del gobierno pl'Ovi..:ional en J 848, 
estaulecel' los talleres nacionales; en ellos 
reunió 5,000 ó más hombres, y no diremos 
más sino que, siendo esLos en su inmensa ma-
yoría laboriosos, casi toJos se ellllVil'licron en 
unos [¡aí'ag-ar~es de primera cla~e. 
Cuenta Plinio el jóven, que, él. lllego de pu-
blicada la ley Liciuia, de que \'arias veees 
hemos hablaJo, Sil autor el múmo Licinio 
Stolon rué citado á juicio y condenado en él 
como ínfraclor de ella por medio de un fraude 
vergonzoso: DO pudiendo poseer, segun su ley, 
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mas de 500 yugadas de tierra, tenia otras tan-
tas á nombre de un hijo suyo. 
Aqui preg-untamos nosotroa: ¿cuánto,; Lici-
nios dieron de sí los talleres nacionales? ¿Y 
cuántos Licinios saldrian del comunismo, si el 
comunismo fuera susceptible de ~er planteado 
en una sociedad? 
CAPITULO XII. 
Los partidarios del no gobierno. 
De un extremo á otro; de la reaccion á la 
anarquía; de las ideas más centralizadoras á las 
ideas más di50lventes y di3pal'atadas: el que es· 
to suceda, eR debido al poco espíritu tle exá-
men y al escag() ó ningl}n estudio de la histo· 
ria y filosona. 
No hay teoría que se invente en Francia, ó 
mejor, se reproduzca, sacándola de las obras de 
algun filósofo griego, ó de la !Iistoria de un 
pueblo antig'uo, que no encuentre aqlal al mo-
mento sus admiradores y ciegos panegiristas. 
Yo he cunocido entusiastas partidarios de FOllr-
riel' y de S<ln SimoA, de estos regfamentaáo-
res de la especie humana, serlo de la noche á 
la manana del reverso de la medalla, del des-
centralizador hasta la anarquÍi'J., de Proudhon_ 
Es desgracia de este país, que no tengamos 
touo~ la conciencia de lo que vale para no adop· 
tal' lo que viene de otro, á no ser despllüs de 
un maduro exámen y de ver que es blleno. Na· 
die me gana á mí á respetal' y admirar el ta-
lento donde quiera que se encuentre, sea en el 
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Norte, ó en el Sur, en América ó en Europa; 
pero nadie me gana tampoco á qllerer lo que 
constituye nuestra nacionalidad, esto es, nues-
tra historia, nuestros recuerdos, nuestras artes, 
nuestra industria, nuestra agricultul'a, porque 
ante todo soy español. NG conozco en les más 
infames que los que vendieron nuestra pátria, 
que los afrancesados de 1808. Yo perdono al 
conspirador, sea en el sentido que quiera; per-
dono al delincuente como no haga alarde del 
crimen; á quien no puedo perdonar es al trai-
dor á su pátria. Por lo mismo admiro al roma-
no Escipion cuando le veo vengarse de su país 
exclamando; ¡in,grata pátria; non posidebis 
hossa mma! y no puedo entusiasmarme con AI-
cibiades cuando se decide á comel' la salsa ne-
gra de los espartanos para aconsejarles y dar-
les planes, encaminados á arruinar á los ate-
nienses. 
De muy antig'uo han venida a la España ma-
fes sin (.mento ¡;or seguir las modas de Francia 
en ideas y en todo. Desplles de la venida de 
los monges cltmiacienses con Sil funesto sé-
quito Je ideas ultramontanas, que nos hicieron 
olvidar poco á poco la igualdad dA fuero y tras 
ella la seguridad personal, consignada en va-
rias cartas ó códigos mu:¡icipales, lales como 
el de Sepúlveda, el de Oviedo y el de PlaStlDCia, 
la soberanía naeional, reconocida en el Fuero 
Juzgo y Fueros de Aragon, la resir!encia de los 
jQzgadores como garantía de los juzgadas, y 
otras cosas, de que hoy no podemos hablar aun-
que son ~lislórjcas, varios varones eminentes y an-
tre ellos algunos reyes le'¡antaron su voz en de-
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Censa de las buenas leyes y costumbres pátrias: 
nuestro célebre médico Sebastian de Soto se 
quejaba ya en el siglo XVII contra los afrance-
sa,Jos que admitian las doctrinas de los profe-
sores de allende el Pirineo, olvidando por como 
pleto al IIipócrates español, al divino Frarrc!s-
ca Valles: en tiempo de Felipe V, no poeos es-
pañoles de todas clases hicieron lo mismo, y en 
naestros dias !'aros son los buenos patt'icios que 
no la mentan esa manía t.le imitar en todo y por 
todo á nuestros vecinos. 
Será una fatalidad; consistirá en el Hado, 
como diria Luis llana parte; pero es lo cierto, 
que á los liberales no nos ha vtlnido nada bue-
no, y sí mucho malo de la Francia como go-
bierno. Tieaen los france:;es Sil revolucian de 
1789 (que ya tuvimos nosotros en 1520), y 
vienen á saquearnos y Í!. inundar de sangre 
nuestros campos: conquistamos nuestra liber-
tad en J 8.20, Y vienen ellos á quitál'Oosla en 
f 823: viene el 44, y los modemdos nos traen 
el sistema corruptor y centralizador de Luis Fe-
lipe; ese sistema sigue en pié haciendo la felici-
dad de unos pocos con perjuicio de 16 millo-
nes de éspañole~: viene el 48, y el voluble 
poeta Lamal'tine nos anima á luchar, para ver 
luego, cruzado de braí.os, cómo nos fusilan, 
depol'tan y destierran. Y el caso es que en po-
litica ."¡empre marchamos á la inversa que los 
franceses: en. 54,!como en 20, como en 40, di-
mos pa<:Gs los españoles en la senda de la. li-
bertad, mientras que los franceses estaban en-
tregados al desp3tismo. Todo liberal debe sa-
car de e¡;to, despreciando lo que digan los sa-
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pientísl~mos santones y los e;niaentísirnos diplo-
máticos, las consecuencias más naturales y le-
gítimas. 
Volvamos á nuestro asunto. Desentierran al· 
gunos franceses las ideas socialistas, y aquí. 
aunque por pocos, se adoptan sin exámen: 
vienE' Proudhon con su teoría del no gobiemo, 
y Pr~)lJdh(jn adquiere algunos admiradores. 
La teoría del no gobierno seria magnífica, 
si fuera realizable: 7'esucitaria la edad de oro: 
lo peor e5 que esta no existió jamás. Suponga-
mos una soc¡edad donde no hay m3.gi~trados, 
ni ministros, ni administradores, ni nadj@ que 
mande, yen dO!1de todo marche armónicamen-
te, ~teniendo cada asociado cuaato le haga 
falta para satisfacer sus necesidades, ¿dónde 
e:lContrar cosa mejor en este mundo? Esta se-
ria la verdadera Jauja. Allá por el año de f 840, 
en qUIl no era conocido Proudhon, sos tenia yo, 
recien salido de la universidad, largas polémi-
cas con un amiga, entonces diputado: era él 
partida¡'io de lo que hoy puede decirse teoría 
proudhoniana. Yo quiero tln gobierno, decia, 
que no conste más que de un minútro y este ha 
de estar IlOlgando la ma!J0r parte del dia.-
¿Cómo vedamos ese mila!Jro? le Elecia yo.--Jlu.1J 
sencillo; la sociedad no necesita de gobierno.-
lY c6mo podrwexútir sin él?-Bso seria 
muy largo de explicar, me replicaba siem-
pre mi amigo; alglln dia t'erá usted dese n-
vueltl't mi teoría en un libro. Mi amigo se 
murió, indudahlemente sin escribir ese libro, 
pues no creo qlle, á haberle escrito, hubieran 
dejaco de publicarle sus herederos. 
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Ll!. teoría. del no gobierno seria sensata y 
• practicable si los hombres obedeciéramos al 
instinto de la justicia, y si esta, acompañada 
en ciertos casos de la beneficencia, presidiese á 
las acciones de todos los hombres. Mas como 
el f.oeta Planto, q¡;e 5in duda conocia mejor en 
esta parte que ProlJ(lhon la naturaleza del hom-
bre, nos enseñó hace más de 2000 años, que 
unos odiamos el pecar por amor á la virtud, 
y otros por temor al cast(10, á la pena, 
Oderunt pecan· boni virtutis am01·e, 
Oderunt pecari mali formidine pmnm, 
de aquÍ el qne se necesite un gobierno, un re-
preEentante de l(,l. ~ociedad, Ciue castigue á eso.~ 
malos, que, aun existiendo las penas, nunca 
dejará de haberlos. 
¿Había de encomendarse el castigo de los 
malos á la venganza individllal? Entonces esta-
ria entronizada la ley del más fuerte. ¿Se habia 
de dejar á los asociados, que presenciasen los 
hechos punibles? Prevalecería tambien la ley 
del más fuerte, y allnqu'l no prevaleciera, i bue-
na estaria la sGciedad en tal caso! 
¿ y no nos debemos los hombres algo unos á 
otros? ¿no nos debemos la beneficencia, el ayu-
darnos, el amarnos unos á otros? ¿no nos de-
bemos el alimento espiritual, el enseñarnos 
unos á otros, aunque no sea á la fllerza? 
Para sostener tal t'3oría sin dllda ha tenido 
presente Prollllhon las asociaciones de ciertos 
animales, tales corno el castor, la abeja y otros 
que al parecer no lienen gobiel'llo y viven en 
sociedad, porque así lo hadispuesto el Criaclor 
(para él no hay Criador, porque cree sin duda 
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que se ha creado á sí mismo, en [o cual tam-
poco es orijinal, pues ya dijo Protág-oras im- • 
piamente hace más de 2.200 años; yo no sé sí 
hay dioses ó nI) los hay); pero en cuanto á lo 
primero vemos gobierno en esos animales y 
bien nos lo dan á demostrar las abejas cuando 
se de5haeen por perjudiciales de lo~ zánganos; y 
en cuanto á lo segundo, hay de los animales al 
hombre la diferencia que señaló el inmortal 
sueco Lüweo en la siguiente frase: mineralia 
CRESCUNT; vegetalia crescunt etvlvUNT; anima-
lia crescunt, v¡"vunt et SENTIVNT; homines au-
tem crescunt, vivunt, sentlunt el COGIL\N'!'I;R. 
Tanto ¡y,ejol', pueden decir los partidarios 
del no gobierno; que el llOmbl'e aventaje á los 
demás seres en lo de pensar para que no ne-
ce~ite de tutores. Pues el pensaml'ento, que es 
libre, lleva á los unos hácia el bien, y á los 
otros hácia el mal, y esto ba"ta y so~ra para 
hacer absolutamente necesario el gobierno. 
Pero no solamente por esto es necesario el 
gobierno: cuando todos los seres "ivientes se 
ven abandmlados de la Naturaleza, perecen: el 
hombre es el único previsor pa!'a vence!', di-
gámoslo así. á esa NaLtll'aleza, y sobrepone!'se 
á todas sus contigencias: la prevision esa no 
tiene que ser dfll individuo, de suyo egoista; 
tiene que sel· de la colectividad, del ente m01'a1 
que la represente, del gohierno. 
Así Cl'Jmo á los unos hay que decirles; no 
puedes atacar mi libertad ni ninguno de mis 
derechos inenagellables, á los otros hay que 
decirles: puedes gobernar, puedes hacer cuanto 
conduzca al fin de la asociacion, respetando 
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aqu~llos derecho$, Ya que el individuo no sea 
benéfico, es preciso que la. sociedad le compela 
indirectamente á serlo; ya que el indhiduo sea 
egoista, es preciso que la sociedad no lo sea, 
y para es~o ha de haber gobierno que remedie 
los males públicos sin atacar empero los dere-
cho:; inenagenables del hombre, que es lo que 
el espiritu mis libre puede y tiene derecho á exi· 
gir de la asociacion. 
La. Iglesia nos dió el ejemplo de esto en 
sus primeros tiempos en cuanto á la instruc-
cion: en todas partes estableció escuelas p:ll'a 
dar la instmccion pr'imaria (regularmente la 
daba en los mismos templos) gratuitamente 
á teda el que queria ir á reeibirla. Imitemos 
á la Iglesia en esta parte. Pónganse escuelas 
sostenidas por el Estado, ó por el municipio allí 
donde sean necesarias, de dia, Ó d~ noche; 
dense premio s An vez de exigir dinero, que no 
pueile dar el jornalero, pues que, lejos de esto, 
necesita en el trabajo á su hijo de 6 Ó 7 años 
para que le ayude á ganar el sustento, y la 
instruccion primaria se hará, sin SAl' obloigatoria, 
tii.n general como siéndolo. ¿Qué vA á r.ostar 
esto mucho dinero? que clle~te; los ricos lo 
pagarán, y ninguno se l¡uejará dejfiudole A 
salvo sus derechos individuales, además de que, 
dueño de estos, le será facilisimo pagar. ¿Cómo 
se hacen los ferro-carriles y otras obras públi-
cas? Interviniendo el Estado, porque el interés 
individual es de suyo ineficaz en cier'tos casos: 
cuando no lo sea, el Estado se cruzará de 
hmzos. Sin el impulso dado por las Córtes Cons-
tituyentes á los ferro-carriles, ¿tendriamos es-
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tos en el estado en que hoy se enclJ&ntran? 
Es indispensable que el representante de la 
sociedad intervenga y obre en IIIuchos casos. 
¡Pues quél ¿Ha de venir una peste eomo la 
que afligió á Atenas en el seguudo año de la 
gllena del PeloponesCl, pes{e que con tan 
gran pincel y horribles colores nos pintó el jui-
cioso Tucidides, que la paJeilió, en que no 
solamente los padres, los hermanos, los amigos 
huian de los apestadGs, sino hasta los mismos 
perros, estos fieles compañeros del llOmbre, y 
no 1m de haber gobierno que llene sus deberes 
en esas calamitosas circunstancias? 10h que 
magnífica mision entonces la del gobierno, lle-
nando los deberes de que se olvida un padre 
desnaturalizado, un hijo ingrato, nn hermano 
cruel, un amigo falso! ¿Ha de venir otra peste 
como la que en i 348 asoló la Italia y sobre 
todo Florencia, peste que con tan brillantes co-
lores nos pintó Bocacio en su Decameron; ha 
de venir otro cólera como el de 1854, seme-
jante en tantos puntos á la peste descrita por 
Tucidides, y no ha de haber un gobierRo, ó el 
que haya se I!a de cl'uzar de brazos ante los 
horrol'es de todas clases, con~iguientes al mal? 
¿I:an de venir calamidades como las inunda-
clones del presente invierno en Granada y Cas-
tilla, y el rapresentante de la sociedad ha de 
estar en la inaccion, ha de aguardar en vano á 
que la caridad pública, siempre insuficiente 
para todo, salga á remediarlas? 
Hace pocos dias traia un diario de Lóndres 
las siguientes desgarl'adoras Ilneas: 
(Cuéntanse á millones los infelices trabajadores que 
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no tienen pan para dar á sus famil ias: parte el cora-
7.on oir referir lo que pasa en sus miserables mora-
das, sin alimento, sin ropa, sin muebles, sin fuego, 
que es uno de los elementos mús indispensables de la 
vida en el periodo actual del alio; y leS un espectáculo 
cOIlmovedor el que presentan las principales calles de 
Lóndrcs, recorridas por largas b ilera, de j()rnaleros 
hambrientos, cuyas miradas suplicantes y cuyas pla-
¡lideras canciones, con que evauen la ley que prohibe 
mendigar, revelan sus padecimientos.)) 
Dejémonos de teorías. A la vi~ta del cua-
dro anterior, que por fortuna solamente;.ofl'e-
ce con ¡'l'ecllencia el infeliz pueblo inglés, cuyo 
régimen re1:5"ulamos al que le quiera con sus 
millones de habitantes hambrientos, con sus pri-
siones por deudas, con su sufragí(l feudal, con 
su cámara aristocrática, etc. ¿ qué pensarían; 
qué hari'J.ll los partidarios del no gobierno? 
Yo de mí sé decir, que en un caso semejante 
ó parecido, lo mismo que en los anteriores de 
pestes y otras calamidades públicas llegaria, si 
necesidad hubiera, hasta el socialismo. Creo 
que harian lo mismo los partIdarios del no go-
bierno, incluso Prolldhon. Nunca se pUio decir 
eOil más razon que en estos casos el salus po-
puli suprema lex esto. 
CAPITULO XIII. 
La declaracion de 108 treinta. 
Se ha hablado mucho de la declaracion do 
los treinta, que apareció en EL PUEBLO, corres-
188 
pondiente al15 de Noviembre dlJ {860, núme-
ro 75. Ha habido un escritor ingenioso, poeta 
de nota además, que trató de ridiculizarla en 
dQS Ó t!'es articulas que vieron la luz en La Es-
paña: La Razon, revista ql¡incenal, en gene-
ral bien escrila, la consideró con ~obrada li-
gereza como la mayol' calamidad para nuestro 
partido, y declaró, ~Ile desde aquel dia no eran 
demóel'atas sus redactores. PtJfO es lo cierto, 
que ni el Sr. Campaamor, ni los escriwres de 
La Bazon, ni otros que dieron tras de esa decla-
racion, y lo que es más, ni algunos de nuestros 
amigos han comprendido, ni su importancia, 
ni su inmema valia, ni su benéfica trascenden-
tlia para el presante y porvenir del partido de-
mocrático español. 
¿Hay algo en la declaracion da los treinta 
que pueda arectar en lo más mínimo al dog'ma 
democrátiJo tan claro, tan sencillo, y al propio 
tiempo tan concreto y cateiS'Ól'ico del partido 
demoerático? Naéla aLso!utamente, eomo vamos 
á demostrar. Pero antes es preciso hacel' una 
ligera reseña de los acontecimientos que pre-
cedieron á aquel~ üélebre declaracion. 
El SI'. Orense, cuyo probado patriotismo y 
eminentes servicios al partido democrático ~a­
die puede negar con justicia, creyó ver con ra-
zon un gravísimo perjuicio para el partido! 
lo que es más importante, para el dogma, en 
que muchos se titularan socia lisia s á boca lle-
na, dicitsndose (y siéndolo I;JS más de ellos en 
nuestro concepto) verdaderos demócratas. El 
señor Orense, dando tras del socialismo, esta· 
ba en su terreno: si el socialismo es antitético 
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á la democrac'la, ¿á qué decíri1e socialistas los 
demócratas? Mas el Sr. Orense (y dísimúlenos· 
nuestro juicio si en algo pudiera, no ofenderle, 
pero ni siquiera herir su amor propio) creemos 
que debió eie~¡r el campo de la doctrina, de la 
ciencia para dat' tras del socialismo, sin men~ar 
ni al Sr. Garrido, ardiente adalid de la demo-
Cl'acia, ni á ningun oLrode 103 que sin necesidad, 
como en el artículo correspondiente dfjamos 
demostrado, se llaman socialistas. Creemos fir-
memente que hubiem conseguido así el señor 
Oren se Sil patrilitico objeto de la misma manera 
que tra yeQdo al terreno de la discusion el nom-
bre del SI'. Garrico. 
Por otra parte, la confusa idea que se ha 
tenido y "e tiene aun del socialismo por no 
ser explicado cual sel'ia de dese:!r, pudo oca-
sionar innecf'sariamente un cismr. en el parti-
do democrático; y á la vista de este peligro, 
todo b:1en dem6c:-ata se akrmó como era na-
tural. 
El Sr. Garrido, qlleqe creyó atacado (y vis-
tas sus expliraciones , preciso es eonverúr que 
no lo rué en realidad, por cuanto el Sr. Oren-
se habia atacado el socialismo por el Estado) 
dió un manifieilto en que se declaraba socialis-
ta en cuanto que era partidario del principio 
de asociaciolt para todos los fi:zes legítimos de 
la vida. ¿Ql1é demócrata no 10 es? 
Aqui, seg'lll el parecer de tods~, ó Cflsí todos 
los demócratas de Mad;id (:i quiene~, caso 
necesario, apelo) debió concluir la poiémica. El 
señor Orense, en Sil calidad de aemócrata es 
con razon enemigo declaradú é intransigente 
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del .~ocia{¡'smo por el Estado: el Sr. Gar!'ido 
aunque teslualmenfe no lo dice, se declara de· 
mócrala en el mi~mo ~entido: ¿á qué continuar 
en la polémica? Si el Sr. Garrido es partidario 
del prinCl}n'o de asociacüm, tambien lo es 
el Sr. OreusB: si al Sr. Ga;-rido no le awsta el 
que se vean socialistas y aun cOffiHnistas que 
quieran serlo entre ,í por el principio de aso-
ciacion, al Sl'. Orense tampoco: no habia ya 
divergeilCia de opiniones sobre el do;;ma, y no 
cahia eisrua entro lus WlU opináran con el se-
ilOl' G,:rriJoy 103 qua opinJ.l'Un conel Sr. Oren' 
se; y si e3te pudo declamrlo así, lo mismo pu-
do Iw¡er aquel. Ql1e UllO, leyendo el manifie~to 
del Sr. Garl'ict~, digora, v. g, «yo qlliel'O ser 
socialista, vivir' en el socialismo con 20, 100, 
tOOO, por efect9 del principio de asociacion:)) 
séalo usted, tenia y tiene que dtlcirle el señor 
Oren~e; peI'O librese usted de querer imponer á 
nadie ese socialismo, ni dejar de ser miembro 
de la scoiedad Glla] si no fuera tal socialista; y 
si usted vive corno tal socialista reglamentado, 
mutiiJ.do en sus derechos y libertades, no se 
llame usted dcmúcrata~ porque los demócratas 
somos parljdal'i()~ de !a líbel'tad, de la autono-
mía del indit'iduo, de los derechos inenrl,gena-
bIes del/lUmbre, que ya procl;tmarol1, :wnqlJe 
no los explicaron los tres suizos en el inmortal 
jmamenlo de Grutli. 
ASI lo comprendimos todos los demócratas 
de la córte desde el momento en que vimoi> el 
manifiesto del Sr. Garrido; y enLonce~, para 
evitar divisiones entre pOI'sonas, que á nada 
conducían, porque no existian aquellas en cuan-
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to á la doctrina, se redactó la d'lclaracion de 
los treinta, aoncelJida en lvs términos si-
~uientes : 
Los que suscriben, declaran que consideran como 
demócralas indistinlamente á todos aquellos que, cua-
lesquiera que sean sus opiniones en filosofía, yen cues-
tiones económicas y sociales, profesen er¡ politica el 
principio de la personalidad humana, ó de las lib~­
tades individuales, absolutas é ilegislables y del sufra-
gio universal, así como los demas principios políticos 
fundamentales, consignados en el programa demo-
crático. 
~Iadrid 12 de Noviembre de 1860. 
La declaracion está basada en el acta adic-
cional á la cOllstitllcion Norte Americana, de 
que hemos hablado en la democracia de los 
Estados Unidos 
Nuestros enemigos podrán bmlarse de esta 
declaraeion, como se burlan sin gana de nues-
tras doctrinas; pero las burlas no son razones. 
Desafiamos á nuestros enemigos y á los que no 
lo sean á que pr:olebcn: 1.°, que en esa decIa-
racion hay algo que pueda perjudicar en lo más 
mlnimo al partido democrático; 2.° que el que 
la firmó, Ó se ha adherido á ella, puerlll. ser so-
cialista. No, no ha salido ningun documento 
de en medio de las luchas intelectuales de los 
partidos que se pueda comparar á la drclara-
cío n de los treinta ni en precisiol1, ni en clari-
dad, ni en vB1'dad, ni en importancia. 
Desde aqilel dia ningun demócrata debió en 
nuest.'o concepto llamarse socialista, puesto 
que si se 10 llamaba por sel" partidario del prin-
cip:o de asociacion libl'e, e$te e<; uno de los va-
rios 'lue constituyen la democracia, y no r.ay 
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necesidad de decir que se es afecto á la parte, 
siéndolo al tGdo, como no hay necesidad en un 
verJadero católico de decir v. gr. que es par-
tidal·¡o de la confesioll, en otro qt18 lo es de la 
mis'! etc. , porque se sobreentiende que lo son 
en el hecho de ser tales católicos. Desde aq uel 
día, los que firmaron la Jeclarll.cion y cuantos 
se adhir;eron á eiJa ea Ma.drid y en la.s provin-
cias, no pueden liecir que son partidarios del 
socialismo, ó sea de la centralizacion en tono, 
ó casi todo; desde aquel dia, si es que hay so-
cialistas por el Estado, esto es, reglamentado-
res de la industria, del cO/T.ercio y de la a~ri­
cultura .Jon menoscabo de las libertades y de-
rechos mer.agenables del hO'llbre, de suyo ile-
gislables, la declaracion de los treill ta les con-
sideró como enemigos de la democracia. 
IISomos partidarios, se dijo por los treinta, 
de.l principio de la personalidad Immana, ó de 
las libertades individuales absolutas é iiegisla-
bies y del sufragio univer al;» es decir, somos 
parlídarios de los derechos inenagenables del 
hombre. QUE NADIE PUEDE REGLAMENTAR, de la 
libertad qhsoluta de pensat·, de la libertad ab-
soltlta de escribir, de la libertad ó seguridad 
individual, de la It"bertad de dedicarse á la in-
dustria, prufesio:'l Ó arte que se quiera, de la 
libertad absoluta de asociacion, reunian paci-
fica, peticion , etc., ademas del sufrl.l,?lO, ju-
,.ar/o, igualdad de fuero, igualdad ante la ley 
y restan Les principíos, que COilstítuyen el dog-
ma conrreto y sencillu de la democracia. 
¿Qué hombre que tenga vergüenza de los 
firmantes y adherentes podrá decir, que es so-
A 
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dar/sta, que ¡¡uiere ¡¡ue el Estado inte r' rnga 
para tocar siquiera á ninguna de las antedichas 
libertades? Y por el contrario; ¿por qué no se 
ha de considerar demócrata, al qne, p:~rtidario 
de todas esas libertades, tenga sus opinior.'3s 
en filo.;ofía y econom[a sobre puntus que no 
afecten al dogma? Puede Ull demócrata ser en 
filusot'ía ¡mrtidario de Aristóteles, de Luis Vi-
ves, de llacon, de Descartes, de Vico, de 
Kant, etc. Puede ser en eCOllom[a partidario de 
la contribucil'll única, mientras que OtlO aprue-
be la indirecta de aduanas y otras que no ata-
quen los derechos inenagenab!es del hombre, 
y alllUOS ser bllenos demóefLlta~. Puede un de-
m6créIta decir en las cuestiones sociales del 
pauperisr.r.o y la instruccion, que los pobres 
sean mantenidos é instruidos por el municipio, 
mientras otro quiera que lo sean por la provin-
cia y otrus por el Estado: puede uno querer 
que el pobre sea mantenido por medio de up-a 
contl'ibuciJn qlltl se dist/'ibuya á GO!llieilio , co-
rno fe hace en MadI id, mientras qlle otro pre-
fiera que se lleve al necesitado é impedido á 
casas de misericordia, corro las de Bilbao, Vi-
toria, San Sebastian, etc. Pero todos, absolt:-
tamente todos los demócratas que firmaron lá. 
declaraciol1 de los treinta, y cuantos á tJila se 
han adherido, tienen que re¡,petdl' el dogma del 
pal'tído, anlité~ico, contrario de todo punto al 
socialismo por el Estado, á la reglamentacion 
J-?l ciudadano, á 3U libertad ea fin, que le per-
mitel:acer cuanto le dé la gana sin perjudicar 
empero á los demas asociad')s. 
Sentimos eooco buenos demócratas el prlt:Qi-
13 
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pío de!a polémica citada. Hoy nos felicitamos 
de que ella produjera la declaracion de Jos 
treinta: esta ha promovido interesantes discu-
sioneg, y de ell15 ha salido, como no podia 
menos incólume y explendente el dogma demo-
crátic:). Los que otra C081 crean, se hallan en 
un gravísimo error. 
CAPlTULO X!V. 
La soberanía nacional. 
Llega la moda para una palahra, para una 
fl'ase, y el mundo en general adopta la p&.la-
bra, () la frase sin exámen. Esto ha sucedido 
y sucede con la snbermu'a nac:'onal. Puede de-
cirse que no hay folleto demoerático, que no se 
ha pronunciado discurso democrático, que no se 
ha escrito libro democrático en que no se haya 
adoptado por bandera la so{'eranía nacional. 
De los progrei'istas llada. hay que decil', sino 
que la soberanía lIaáor¡a1 es su dogma, el sím-
brlo sacr') de su doctrina, 
~:l partido prngresi~ta puede adoptar por le-
ma de S~ handera la soberania nacio~wl; es 
muy dueño de hacerlo. El partido democráti-
co ni puede ni debe adoptar eSR bandera: con 
ella estaría expuesto de contfnuo al suicidio, 
como lo está el partido progTe~ista. 
y no es que el partido democrático rechace 
la sú5eranía nacional: es que e~ta no iluede 
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5ervil' ¡le hander'a á: ningun partido; e5 que en 
realidad la soberanía nacional no constituye 
s1qaiera un principio; porqlle lo que int,inse-
camente no es bueno, aun]ue pueda serlo, ni 
e,; ni puede Sér pt'incipio, y de 'a sobe:'anía na· 
clonal puede ~alir lo bueno y lo malo. Los mis-
mos progresistas, tal! ardientes partidarios de 
la soberanía nacional, ~a ahandorarán como 
dogma con el ti'empo. ¿C6mo podemos adopta/'-
la los demócrata,,? 
¡Cómol ¡Lo Ijnc se llama el principio de la 
soueranía naáonat como dogma, como lábaro, 
como handera del partido democrilico, del par-
tido de LOS DERECHOS INENAGENAULES DEL 1l011-
URE, DE LAS LlUERTADES ¡LEGISLAIlLE], cuando 
con él se han llevado á cabo las más '1obles em-
prf'sas, y con él se han cometido y pueden co-
mblerse las más granlles iniqnidadesl i Ay (le 
los partidos que pongan todo su crero á mer-
ced de estas dos palabl'~s; SO!lERANIA NACIONAL! 
Ellas pneden conducirlos al más infame despo-
tislflo, y, lo que es peol' illll1, hasta á la il11mi-
¡Iacion y venta de la p:'ttria. 
I Cómo liLa soberanía nacional cerno fllnda 
mento del edi!1cio social! ¡'Qné a3erracion I Le-
j'lS dA porh, ~el'vi/' de tlse funtlamento, lejos 
de poder !110s¡'¡!10amflnte ,el' la soberanía nacio-
nal band(~r!l de Illl partido, está pOI' hajo de 
todos los prin"ipi03 que rigen las soried3.des: 
qnedfm ollos á sall'o, y pnlonce;; Lal vez pneJa 
ser nn principio la schí'/'anía nacirJnal. Venga 
un congreso de neo-católicos que decl'ote ta in-
quisicion : ¿no seria esta el prodllcto de la so-
~eral1ía nacional? 
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i Partidarios de la hoberanía nacional! ¿Con 
qué derecho os opondriais á que los socialistas 
y comunistas por el Estado pusieran en planta 
SU3 doctrinas, si aSÍ lo acordrtlJa una asamblea 
imestiJa de la soberanía nacional? 
Para la democracia no hay más bandera que, 
la de 103 DERECHOS INbNAGEJABLES DEL HOllBRE. 
En e~a bandéI"l se ha ce leer: 
L,bertad absoluta de pen,~ar. 
Libertad absoluta de escriMr. 
Libertad also{uta de asuciacion. 
Libertad ¡'¡¡dúJI'dual, 
Libertad absoluta de ¡'nd"s/n'a, prote-, 
sio1/, etc, 
Libertad de ,'eunion pací~co y de peti-
cion. Derecho de ser jurado, de votar 
y todos los demos derechos iguales á 
los de los restantes asociados, 
Desp:es venga la soberania nccional: antes 
no, porque la soberanía naciona.! puede conver-
tirse en una cosa. qlle se llama lirania; puede 
convertirse en otra cosa qua se llama traiei(m. 
¿l1udais partidarios de la. soberatda nacio-
nal? Allí ~eneis á los dos Donaparles, ambos 
emperadores de los franceses por el principio 
de la soberaní'1 nacional, que no es otra cosa 
que el sdragio, ó qU9 no lielle ot~'o fundamen-
to que el sufragio: allí teneis á :<1 Polonia, de-
cretando ella misma su segundo desmembra-
miento (1793) por el principio de la soberanía 
nacional, ejercido por su dieta bajG la 1're-
sidencia de su último rey, el envilecido y co-
barde Estanislao Poniatowski, que firmo el ac-
ta de aquel inicuo acontecimiento. 
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~IEse no es el principio de la soberanía na-
,eional, tienen Ljue decirnos sus partidarios; es 
la violencia, es la burla ejercida á nO:'1.bro de 
ese prin<lipio.)) Pues si esto es cierto, está pro-
bado que ni aun e~ principio. ¿Quién puede vio-
lentar el pri~cipio de asociacion, v. gr., y ha-
cer qué de él, cuando salga el bien, cuan-
do el mal? Esté, ó no permitido, siempre será 
principio, porque es b~]eno é invariable. 
Pero definamo3 la ~Gberanía nacional. ¿Qué 
es esta en resúmen? E~ la expresion de la vo-
luntad genetal, manifestada ptll' medio del su-
fragio: cuando este ha desempeñado su mision 
en los gJbicrnos represen ~ali ,'os, la soberanía 
nacional se traslada ti. la cámara ó congreso, 
producto suyo. Ahora bien: de esa soberanía 
¿no pueden salir las más grande.;; iniquidades, 
los má:; enormes de3prüpósitos? ¿Quién llevó al 
patlbulo á Focion, al IJOmLre justo por exce-
lencia? la soberanía nacional. ¿Quién introdu-
jo la illtolerancia relig~osa (que aquí, para nues-
trü argumento, ni condenarnos ni aprobamos) 
en la con~litucion de 18127 la sfJbfjranía na· 
cional. ¿(llúén ha entreg'ado el año último la 
pátria italiana de Gal'ilJaldi al héroe francés del 
2 de Diciembre? la sobert1'lía nacional. 
Pues si de la soberanía nacional pueden sa-
lir medidas que sah'en la pitria, leyes dignas 
-de toda veneracÍJn, y al propio tiempo muertes 
(lomo la. de Focion, aetas como la del segundo 
repartiniento de la Polo:liú y anexiones como 
la de Niza á la Francia, esa soberanía nacional 
no puede ser principio, y si lo e3, será un prin-
cipio falso; y m:Jcho menos puede servir de 
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ba.ndera á un iJarLido, p~!l'que la bandera, ó 
sea el dogma de los partidos, debe sel' ante 
todo in,variable, y además de iavariable, jus~o 
illlrínse.:amen te. 
¡ 1\'0 aLdiquemos nuestros derechos, IlOmorer> 
del partido democrático l Nuestra bandera es, 
y no puede ser otra, la de los de1'fJc//Os inenage-
nables del/wmbre, y por Gonsiguieule Ilegisla-
bles. Despue, de esto, venga la soúeranía I/fl-
cional, que :0 que ella decrete, aunque sea 
malo (que bien podrá serlo). debflIllos acatarlo, 
y apelar en caso á eS:1 misma soberanía, pue;> 
de lo contrario tendríamos que ser pa/'titlarios 
decididos de la anarquía, y no 5e61 posible la. 
sociedad. 
y esto que decim.os no es lluevo: los legis,,: 
11dores de los Estados Uuidos, conociendo per-
feclamer.te que la soberallia nacional podria 
traer el despotismo en un dia dade., forcJaron 
su acta adiccional á h constitucion de 1790, y 
por ella se pribaron y pflbaron á los con¡;.esos 
futuros, depositarios de la soberanía lu¡cional, 
de legislar sobre las matcrias de que uejamQs 
hecha mencion en el artículo corresponuiente, 
La base de la soberanía nacional para el 
edificio social es, pues, {alsa; no es intrínseca~ 
mente justa, no es invariable: no puede por 
consiguiente SlOf'Vlr de bandera á ningun parti-
do, pero meDOS al democl'Jlico, que tiene I~ 
suya tan justa, tan esplendente y magnítlca en 
los derechos ó h'bertades inenagtnables é iI1t9i$~ 
lab/es del ¡tambre, que ha de respetar la soci\l~ 
daJ, ó el gobierno que se halle á su frente, pof 
no necesitarles, por Sér indispensable el respe· 
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tarl0s para funcionar con justicia y con ar-
monia. 
CAPITULO XV. 
Cuatro palabras á los economistas y otras 
cuatro á 103 racionalistas. 
A <;í como en política bay algunos presuntuo-
sos que dicen muy formales: «hemos creado el 
partidp democrático,)) como si la democracia 
fuese de ayer, y como si no hubieran existido 
demócratas del allO ti al 14, del 20 al 23, del 
34 al 40, del W al 4.3, etc., así hay algunos 
economistas que se atl'ilmyen el haoer creado 
la ciencia. Pero no paran aquí ¡as pret~nsiones 
de esos economistas, sino que en su sabiduría 
y modestia sostienen que, fuera de la economía 
política, es inútil lJUSCi.l.1' ellJien para las socie~ 
dades, porque ella sola vale más que todos los 
sistemas de gobierno, que todas las teorías de 
los partidos, que todos los dogmas de las es.,. 
cuelas, cOilcluyendo en sus~ancia con que ~ 
preciso dejarse de ser moderados, protiresistas, 
demóorata.s, etc., para aspirar al gobierno de 
la sociedad, y ser solamente (lconomistas para 
dirijirla. 'Tambien don Quijote creía que basta-
La la andante caoallel'Íi,l, para llacer reiua,r en 
el mGndo la justicia y la felicidad, fio. de t.Qdas 
las sociedades. 
A lA úJtim~ 'f mas importante. pretensiQl) dtt 
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los economisla~, solampole les diremos COR el 
moderaelo Sr. Campoamor, ((qne estudien todos 
los prohlemas flI')~óncos, pol:ticos y sociales, r 
no tengan la 1'1 kllla pretension de querer en-
trar en el gobierno del pais por la puerta falsa 
de la economfa política,)) la cllul en resümen 
par~ nosotro5 no es más que la ciennia que trata 
de las contribuciones y del modo de exijirlds, 
y que, seglln lJ'Jestras doctrin-as, no se pUi'den 
imponer las que ataqup.n en lo más mínimo los 
de;'echos inenagenahles del hombre. 
Respecto de la segunda, haciendo ob:ervar 
así como de paso qlle si bien entre algunos 
economistas hay, en igual que entre algtlllOS 
políticos y literatos, lo l/tle ya hace ailos llama-
mos nosotros sociedad de alabanzas mútuas, 
no por eso saldrán jamás de b esfera de \lna 
parcialidad, tenemos que decir, (jne la econo-
mía política es tan r1ntiglla como 13.s sociedades, 
pues que, dOílde quiera que ha habido nn go-
Lierno, allí se ban buscado los medios necesa-
rios para soportar sus gastos. I Qué! ¿Ila vivido 
el mundo económicamente sin saber cómo ni 
por qlié vivia? ¿'\To ba conocido por ventura 
más eCJnomistas C!ue los Quesney , Smit, Súy, 
Mal!hus, etc., á quienes sin embargo nue5tl'03 
econorr:i~tas padres solamente conceden un lu-
gar secundal'ic, el de visbembradores de esa 
para ellos ciencia omnipotente y omnicuranle? 
Uws gobiernos han buscado SllS recurSJS de 
un modo y otros de otro. Atenas se SOS tenia 
principalmente con los trihulos de sus co\Jni as 
y ~l1eblos puestos bajo S\l proteccion, con el 
de sus minas y CGn /JI impue::;to sobre todos los 
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artículo~ de importacion (un 50 por tOO de su 
valor.) Despues, entre otros triblllos odiJsos, 
establs:Jió el llamado de estranjer{aó nul'vo 
vecindario, que pagaban cuantos se iban á es-
tablecer en la ciudad por efecto de las como-
didades que ella ofrecia. El filósofo Xenócntes 
fué vendido como esclavo por no poder sati.~­
facer di0ho tri billa : compróle Dionisia Falereo 
para darle libertad en el :lcto. En tiempo de 
Ari5tofanes, ya en la decadencia de la repú-
blica, eran tantas las gabelas qtle se exigian, 
que ellas slJministraron á aqlJel la idea para su 
comedia L({s Nubes: el poeta mordaz pinla IJna 
ciudad en lo~ ai:-cs para tener el glJsto de ar-
rojar de ella á clJantos socaliñeros van á po-
blarla. La ciudad ideada en el aire no era otra 
que la asentada á orillas del Iliso con sus tres 
puertos de Pireo, Moniquia y Falereo. 
Si hubo ~m poeta que diera tras de los tri-
butos \'ejatorios, que en esta parte filese eco-
nomista, naturalmente deberia babel' pen~ado· 
re3 que fueran tambien economistas: hubo en 
efecto escritores de economra política en Grecia, 
solo qlle tencm03 la desgracia de que se hayan 
perdido sus obras para la posteridad, como se 
han perdido otras no menos importantes. Aris-
tóteles escribió un tratado de economra políti-
ca, Xenócrates otro, y dI) lo mi"mo escribieron 
algunos filósofos de las sectas estóica y pitagó-
rica. Ya vimos cómo Slletonio juzgaba los im-
puestos sobre las cosa~ de camer y el tributo 
odioso que se exigia á los judlos. Si Neron 
lI€ga á quitar las alcabalas y aduanas, cosa 
que no rflalizó por culpl de los padres graves 
:a~~ 
(los santones de hoy ) hékC.6 más qUB h~ de· 
seado y pedido todos los econorni:-las del último 
y ,presente siglo. 
Así como Ji;\. economía política no es nueva, 
tampoco lo es el RACIONALISMO, sobre el 0ual 
tenernos que decir algo, porque abriga casi la$ 
mismas pretensiones que III economía. Está 
ahora de moda en España lo que se llama l~ 
filosofía alemana. El ministro Posada Herrera 
pudo compa;'ar á esta filosofía en una trisLe 
sesion bajo cierto punto de vista con su céle-
bre receta de bul¡'ca mejor que á la uemoc¡,3,-
cia, que siempre ha sido y será un rne¡Jicarnen-
to muy puro. 
~~rases re!umbanLes y alUsonoras, periodos 
bintelijibles hastl para los mismos que los pro, 
nuncian, términos 'raros é incapaces de que-
darse en la memoria de los más, que todo 
junto sin embargo hace decir á muchísimos de 
los que lo leen, 6 escuchan, qué magnifico! pe· 
ro que tambien hace esclamar al lloftlbre un 
poco pensador y estudioso, aq/iÍ resucita Gon-
gora! cuánta y cuán confusa palabrería para, 
r.. decir nada!, esa es la forma ¡Je que aqul se 
ha rerestido lo que se llama la filo::lofía ale,. 
mana. 
Para 'nosotros no hay autoridad I)1ás respe, 
table que la historia. ¿Quién será el necio qUfI 
pueqa decir, «yo he creado esto?)) ¿Y quién, ó 
quienes serán los presumidos que se tengfl.n por 
tales cre¡.¡.,dores? 
Los racionq.listas tienen uf!. hombre, qll8 to.,. 
do lo h~ c¡'(jado, que todo lo h~ cOI¡c~b¡dQ, 
qUe lIé). de guiar á la. hllm¡¡'lli¡J¡¡.p M~ia el cum.~ 
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pli,miento de sus destinos. Para todo .esto vino 
al. munqo "tIanuel Ka¡¡t. 
¿ )'quién es Kant? ¿,quién es este señor qul'l 
tal;1tas mara villas hil hecho, .que ha dad.o fll 
mundo lo que nadie le hal:¡ia suministrado, ó le 
ha devuelto lo lIue nadie le habia quitado? ¿Qu.é 
ha becho semejante caballero para qLle sus 
aGl.ept.o~ le proclamen más a.Ito que todog los le-
gisladores, que todos los historiadores, que to-
dos los flIósoíos, que todos los pomicos del uni-
verso? Es racionalista; nos ha el/seilado que 
no ¡¡OS debemos deja)' llevar' de ning1fna auto-
ridad, ni aun de la de la historia; nuestro 
criterio PABA T,OIJU Ita de ser la razon, y nadq, 
más que la ra.:;on. Así no" lo enseña Manuel 
Kant en su Cr{tfca de la razon pura. 
¡Ma¡;'1ífico descubrimientol La r¡¡.zon no es 
otra cooa que fa nqtl~ra(~za: Kant cambió I;¡. 
palabra, pero nada más. Mil filósofos de la anti-
güedad, entre ellos Ciceron, ;\larco Aurelio, 
SJneGa y Plinio, tomaball por criterio á!¡¡. na-
turaleza: para obrar, para hacer algo, uecian 
que era preciso obrar conforme á la naturalc-
Z¡i, es decir, á la Pro, idencia, t¡.la justicia, por 
cuanto la Pro,idencia es la misma justicia: de 
modo que el señor ~ant es en es~a parte un co-
piante de esos mil filósofos antiguos, solo 1{¡';8, 
pl}ra aparecer original dijo: no se Ilamqrá na .. 
tlfrqleza, ni Providencia, ni justicia, silla R~, 
~ON. Y cuidado que ni esta palabra, ni este tí.,. 
tulo hítce hOnor á Rant ni á los Kannitas, porr 
ftUI) es mil veces más si;;;nificativa, más apro-
piaua, más gráfica para el objellJ la palabra na-
turaleza, que la palabra razono 
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Adema~ de que, antes que Kant, fné racio-
nalista Abelardo, y lo rué Amaldo, y lo fué 
Duestm Luis Vives en el siglo XVI, como lo 
fué en el sig lo IV el obispo Teodr!rO de Mopsues-
ta respecto de los dogmas religiosos, que quiso 
sujetar á la razon; üomo lo fLleron todos los fi-
lósofos ant.ignos de la se()~a estoica, que se fi-
jaban en lo. naturaleza de las cosas. Hnbo uno 
qne nos dejó el tmtedo de Rerum natura: este 
fué ClallJiano. 
Zenon ciliéo (el estóico) o~cribió un lihro so-
bre la naturaleza del hombre y diee en ól: «que 
el fin es vivir confornH' á la naturale;a,)) es 
deeir, la ~abiLlul'íl, la jnstieia, la virtud, la Pro-
videncia en una palabra. Su di~cípulo Dit'Jjenes, 
no el cfnico, dice: (lque el fin es obedecel' ab-
solutamente ;í la razon en la eleccion de las 
cosas conforme á la naturaleza.» Por ultimo el 
poeta 'ersio dijo terminantemenle y con más 
elegancia qne Kant casi dos mil años hace, que 
lo que dicte la razon, eso se haya de~eguir: 
Stal contra ratio, et secretarn gannit in au-
rem, 
Ne [icea! facereid, quo:iq¡¡,is viliaMt agenda (i) 
¿Qué queda, pues, ele la originalidad de Kant 
y d~ toda la filosofía alemana, de los Fichte, 
Hegel, etc.? ¿Y qué ha hecho pOI' otra parte la 
filosofía de Kant en ese pais de Alemania, so-
metido en general toda':ía al réjimen feudal, 
eso qne el Illósofo de Koenisberg la escribió en 
el último tercio del siglo próximo pasado? 
¿ y esa Illosofíl ¡la de traer algo bueno para 
(f) Sátira 5.' 
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la democracia? ¿y cuándo? ¿no es tiempo lada· 
v[a? N ue,;tro parecer es que, en vez de ¡) esa 
secta filosófica, los demócratas acudamos á la 
filosofia en general y á la l~i3toria para sostener 
nuestras doctrinas. 
CAPITULO XVI. 
Consejos á nuestros correlijionarios. 
Llegamos al tér.nino de nuestro trabajo, que 
ha sido a!go más estenso de lo que al principio 
creimos que fuera. Vamos á concluir la tarea 
dirigiendo cuatro consejos á nuestros correli-
gionarios y al pueblo. No abrigamos la preten-
sion de maestros; pero nos creemos con el de-
recho de decir la verdad al partido, á que te-
nemos l'onsagrado nuestro presente y nuestro 
porvenir. 
No somos de los que creemos que el pueblo 
tiene solamente derec}¡os, pues que estos llevan 
consigo deberes: el hombre que tiene cerechos 
ú¡enaqenabtes tiene tambien deberes impres-
cindibll's. El que otra cosa diga al pueblo, ese 
le engaña. 
El partido democrático no seria un partido 
popular si dejara de Sé!' suspicaz: siJria desco-
nocer la índole del partido, si tal cosa se exi-
jiera de él; pero enlre esto y abrigar con lije-
reza, sin prévio exámen, cualquiera sospé'cha 
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ilifundada; dar crédito á cualquiera ca:lurnnia, 
¡lue la envidia, la mala fé , ó el amor propio 
ofendido pretendan arrojar sobre la frente d'3 
dn probado y buen patricio, hay una difer~ncia 
inmensa. 
Esto, ql.¡e puede hacer mucho daño al parti-
do, es preciso que lo mediten bien los hombres 
que sincetamente le aman, los hombrtls que 
sinceramente deseen su triunfo, no olvidando 
que hay por desgracia alguno~ enemigos ocul-
tos, que no reparan en los medios para conse-
guir sus fines. Yo re~peto eliuicio, la sospecha, 
casi el !engllaje injurioso del hombre ¡;ue ha 
contraido méritos para con la cansa de la Eber-
tad, que ha consagrado Sil vida de la manera 
que le ha sido posible en defensa de la causa 
del pueblo; pero me sublevo contra el qU3 sin 
l1ingun mérito, sin el más insignificante servi-
cio, nada más que porque cacarea en todas 
partes de la noche á la mañana que es demó-
crata, y acaso nos abandone el dia menos pen-
sado por 1m miserable destino, y bl vez 110 nos 
haya abandonado porque no se le hayan dado 
nuestros enemigos, se atreve á dar tras del 
hombre ¡mcan9cido en el servicio de la demo-
cracia, ó qlle ha hecho en su pró miles y mi-
les de sacrificios de todos géueros. El huen de-
mócrata, sin dejar de estar si8mpre alerta con-
tra 103 que puedan ser enemigos encllbiertos 
(que 611 todos los partidos los hay) 110 debe con-
denar á nJdie sin oirle, precisamente porque no 
es partidario de la inqllisiciol1. 
Oll'o defecto que notamo,~ en algunos demó-
cratas es el de dar tras de la clase militar, Sil, 
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poniér.dola innecesaria, ó poco menos, el dia 
én que triunfe la democracia. Prescindiendo de 
que, cuando la democracia triunfo, se necesita-
rá por efecto del estado de la Europa y por-
qne no se organizan en cuatro dias ní en cuat;'o 
meses ciertos cuerpos, un ejército poco menos 
nllmeroso que el r,ue hoy tenemoS', es sin dis-
puta una impl'l~clencia el llar tras de los milita-
res, porque ellos son los que tienen la fuerza 
organizada, y dando tras de ellos, ~Iguien pue-
de decir que nos asemejamos en cierto modo á 
aqnel portugués caido en el pozo que decia: 
('oste/lano, si me wcas de aquE, te perdono ia 
r1rh. Hay además ingratitud en esto, porqul\ 
el rjército podrá ser en otf0S paises lo que quie-
ra; pero el español en general siempre lIa sido 
liberal, y para prubal' esto nos Lasta y sobra 
con citar las tres mernorables fechas siguien-
tes: J 820, 40, 54. 
Tenemos que combatir tamblen otra impru-
den cia. y es la que camelen algunos insensa~ 
tos diciendo en todas parte:<, que desean el 
triunfo del partido para dego{{ar enemigos. 
Pl'pf'cindiendo Je que Ilace poco el que mucho 
habla J es preciso tener en cuenta que [¡ay que 
lomar los acontecimien(ns seglln vengan, y 
'lile por In reglllar no vienen segun se desean. 
Sobre e~to me acuerdo yo ahora qlle, v¡ctima 
de no pocas injusticias del 44 al 54, dego!lé 
(Je boca y en mis momentos de exa:tacion) lo 
menos 5000 moderados dllrante los on¡'e aris. 
Viene la revolllcion del 54, y corno en el acto 
vi perseguido al señcr Orense, que era cuanto 
podía ver, y al señor Decena y á otros buenos 
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patriotas, y por poco no fuí yo tambien atro-
pellado, costándnncs un triunfo, como suele 
decirse, al primero y á mi el ser elf'jidos dipu-
tados por Palencia, no siéndolo, cual debieron 
serlo, ni el infortunado Cámara, ni Riego, ni 
PI'uneda, ni dicho Becerra, ni otros buenos pa-
tricios, ,;onüeso que desde entonces perdí mi 
afidon á degollar. . 
Así como la justicia siempre alhaba á todo 
el mundo, y la violencia le estremece y repug-
na , estoy mejor y debe estar tambien todo de-
mócrata, cuando llegue el caso, por hacer con 
los que lo merezran lo que hizo EllI'ique III en 
el castillo de nÚl'gO.~elarlO1394 mn ela/'zobispo 
de Toledo, los condes de Medinaceli, Villena y 
Trasl'lma/'a y otrGS aristócratas, á (pienes obli-
gó aquel buen rey á que entregal'an los casti-
llos, rentas y cuanto malamente habian exijido 
al país en con tribucíones y galJelas. I Qué es-
pectáculo más repugnante el de la sl1ngre! IY 
qué magaífico por lo ejemplar el de echar á un 
presidio al milloll1rio que haya levantado su 
fortuna con el sudor del pueblo, para que allí, 
empobrecido y trabajando, purgue sus crí-
menesl 
Eso de degollar á (rache y moche presenta 
al menos un incom-eniente invencible, y es el 
de que no se dejarian deg'ollar así como se quie-
ra los previampn te condenados á la dura ope-
racíon Jel despescuemmiento. 
Por otra pJ.rte, casi túdos los degolladores 
hablan por las reminiscencias que en ellos he:. 
dejado la lectura de la hbtoría de la revolucion 
francesa, sin tener en cuellta, que ningun 
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pueblo se encontrará en el caso que el fl'allcés, 
amenazado en el esterior por toda la Europa 
y en el interior por lo~ realistas, para Ite,ar 
se crueldad hasta un extremo que hOl'l'oriza, 
pero que, gCllflralmcnttl hablando, filé necesario 
pOl'l¡lle se trataba de sal val' la Francia, Una 
prueba de que semejante crueldad fué hija de 
las circunstancias es que el R09(Jspierre del 89 
no era el Robespierre del 93. 
Nllestros correligionarios deben lener pre-
sentes dos CO!ias, primera qlle con un lenguaje 
de crl1eldad inmotivada se aSllsta á los tímidos 
é iAllif'erentes, I]UO son y serán siempre los más 
en todas las sociedades; y segllnda, que dan 
armas á nuestros enemigos pam que esos tí-
midos se inclinen hicia su partido, alejándose 
más y mús del nuestro. Lo contrario sucede 
predicando .TUSTlCIA, por la sencilla razon de 
que el que nada Ita hecho, nada teme. 
Nos permitimos téimbien aconsejar á nues-
tros correligiúnaJ'ios y al pueblo el respeto á 
las leyes. Xo somos de los que adulan al pue-
blo. por 111 misma razon que de veras le ama-
mos: el qlle le adula ese quiere explotarle, ese 
Quiere singularizarse y medrar ¿ costa ~uya. 
Si el pueblo, volvemos á decir, tiene derechos, 
tambien tiene deberes, que estGS son conse-
cuencia legitima de aqúellos. 
Para nosotros los demócratas no hay cientí-
ficamente lo CJlle se J\ama principio de autori-
dad, porque la autoridad puede ser la tiranía, 
pero hay pn"ncipio de justa legalidad, que es 
préciso acatar religiosamente: sin respeto á las 
leyes, no pnede baber goLiernü, no puede 
H 
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existÍ!' la sociedad: cuando la autoridadconsti-
tuida obra con arreglo á las lejfls, laes debida 
la más ciega obediencia, Se debe tamuien res-
peto á los ancianos, respeto á los humures de 
méritos y servicios y respeto á los que poco ó 
mucho hacen, sea en la esfera que quiera: por 
la causa que defendemos. Sin esto, podrá cons-
titu~rse un gouierno, p ero no será de uu raciGn; 
podrá venir el reinado de la democracia, COIllO 
indefectiblemente tiene que venir, pero no será 
por mucho tiempo. 
Aconsejamos ft nuestros correligionari03 y á 
todos nuestros amigos, qUf] animen al pueblo á 
que se iil2stre, á que lea, sobrnlorlo periódicos, 
porque solamente leyendo se aprende, y sola--
mente estudiando se puede c01I1preuder el Ya-
lar de los derechos de la humanidad y defender 
estos contra toda clase de atropello~, 
Así como el orador romano se dirigia <'t loe; 
jóvenes escogido~, porque él el'a de los privile-
giados, diciéndoles: «seguid en el e~'tudio en 
que estais, y trab«jad asiduamente par@. q:u: 
algun dia podais ser útiles á vosotros mismos, 
á 1Jltestros amigos y á la pátria,» nOSlJtros nos 
dirigimos en definitiva al puebll) aconsejándole 
que lea y aprenda, porque teniéndole consa-
grados todos nuestros afane@, qneremos que 
sea libre !I justo, alcanzá:ulolo principalmellle 
pOI' medio de las Inces, que la imprcuta, á se-
mejanza del sol, lleva por toJa~ partes, 
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CONCLUSlON. 
Todo mal'elJa en raVOI' de la democl'acia: vá 
siendo de mue!:os conoci:la y de ilO pocos com-
prendida, que cunda la ilustl'acion, y no será 
adlllLerada en lo sllce~ivo. No hay más salvacion 
para la humanidad, que en la callsa de la de-
mocracia, y hácia esta impele la civilizacisn á 
todas las so~ieda¡.jes de EIlI'0Í'a. Afortunada-
mente pUflde aplicar~e hoy sin ningur. géncl'O 
de duda á la dernccraeia el omnia ccdentpros-
l/ere, l¡[le la cred!JIidad pagana atribllyé á una 
codcil'lliz jlo5arla ~o:¡rc el Capitolio poco :.tntes 
de desaparecer de la tierra el ffiLÍnstr:lO Dorni-
ciano. TODO VA BIEN para la causa del pueblo. 
FIN. 
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